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				…“Para darme el verdadero conocimiento del mundo, te has hecho mi padre, mi madre, mi hermano y mi Dios. Salutaciones al Shri Guru. Salutaciones a ese Shri Guru, por cuya realidad el mundo es real, por cuya luz el mundo se ilumina y por cuya alegría todo se alegra.

				 Salutaciones al Shri Guru, por cuya existencia este mundo es real, que brilla a través de la forma del sol, y por cuyo amor queremos a los hijos y a los demás”… (Gurugita 35,36,37)

				Dedico este libro con profundo amor, reverencia y agradecimiento al gran Artista y Creador del universo, en su aspecto de otorgador de La Gracia (Shri Guru), el sagrado poder que nos acompaña y guía en el camino de regreso a Casa, con los rostros y nombres que ha tomado para acompañarme en mi vida:

				A mis padres, que por su amor nací.

				A mi maestro Swami Guru Devanad Maharaj quien me abrió la puerta del camino y me dio las herramientas y disciplina para caminarlo.

				A Swami Chidvilasananda (Guraumayi), quien puso las flores del amor Divino (bhakti) en mi templo interior.

				A mis hijos Carlos y Rodrigo, por la hermosa sonrisa con que han iluminado mi vida.

				Y a tantos rostros, libros y nombres con los que Dios se ha disfrazado para acompañarme en este maravillosa aventura de encontrarlo dentro de mi, para poder verlo en todo.
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				Soñé que te soñaba

				soñando pregunté:

				¿quién me está soñando?
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				Mis ojos estaban cerrados

				cuando soñando te vi.

				¿Con qué ojos te vi,

				cuando te estaba soñando?
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				Soñando soñaba

				que también yo era un sueño

				cuando soñando te vi.

				Y al verte

				me vi.
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				A. PREPARANDO EL VIAJE

				El almanauta es un viajero

				y un viaje también.

				 Caminante y camino, 

				 camino y destino,

				 un sueño y el soñador. 

				Sin andar ni salir, viaja.

				Despierto ve, toca y oye.

				Cuando sueña, también

				 ve, toca y oye.

				Aunque no tiene nombre,

				toma tu nombre

				cuando se disfraza de tú

				y el mío 

				cuando se disfraza de yo.

				Sin disfraz,

				sin tú, sin yo, 

				 somos, sin nombre

				tú y yo

				un YO

				en el sueño

				de ÉL.
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				Las estaciones de este viaje son 26 espacios de pensamiento, identificados con las 26 letras del alfabeto. Nuestro lenguaje es el resultado de las infinitas posibilidades de combinación de esas 26 letras. Cada expresión de la vida que nos rodea por dentro y por fuera, es también un lenguaje. El infinito universo exterior del cosmos y el infinito universo interior de la mente humana, son Dios contando una historia y cantando la esplendida sinfonía de un gran sueño. 

				Puedes caminar en ese orden si quieres: de la A a la Z. Pero también puedes explorar en cualquier otro orden o sencillamente viajar campo traviesa. En cada estación tienes un espacio para tus propias anotaciones, observaciones y recuerdos. El mismo viaje es siempre diferente contado según la experiencia de cada viajero. 

				La poesía es la frontera de la palabra, lo último que se puede decir antes de quedar en profundo silencio ante el asombro de contemplar la grandeza de la creación. La gráfica puede cruzar esa frontera e intentar expresar aquello que es inexplicable con palabras. Por eso los relatos de este viaje están acompañados de poesía gráfica, la cual es el intento de este almanauta de compartir con otros almanautas lo que las palabras se declaran incapaces de expresar.

				¡BUEN VIAJE!
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				B. EL ASOMBRO PERDIDO

				Tu historia personal y mi historia, como toda la historia de la humanidad, son las huellas visibles de la búsqueda interior por conocer y desentrañar este maravilloso misterio al que llamamos vida. Todos nuestros actos, concientes o inconcientes, son preguntas que buscan respuesta. El misterio nos rodea por todos lados; afuera y adentro, abajo y arriba.

				Cuando abro la ventana de mis ojos puedo contemplar extasiado el universo que me rodea; de noche, el cielo está plagado de millones de estrellas, galaxias y planetas, toda la brillante familia cósmica que danza con una espléndida coreografía de luz sobre el negro infinito del escenario nocturno. El más grande de los soles es apenas un pequeño punto luminoso que empezó a brillar hace millones de años terrestres y cuya luz apenas nos está llegando, a pesar de viajar a trescientos mil kilómetros por segundo. Algunos soles, aunque los vemos, dejaron de existir hace millones de años, otros son bebés recién paridos cuyo mensaje luminoso todavía no nos llega. 

				Al amanecer de un nuevo día, esa extraordinaria coreografía nocturna desaparece por la presencia, y extraordinaria brillantez, de una de esas vibrantes luciérnagas nocturnas: el Sol, patriarca amoroso de nuestra familia cósmica más cercana. Con la presencia de este luminoso ser, el negro telón de la noche se abre y un mundo de colores se hace visible para dejarnos ver el fruto de su cálido amor sobre nuestro planeta embarazado: montañas, lagos, mares, bosques, flores, frutos, aves, peces, insectos, atardeceres, amaneceres, arco iris, seres humanos. Todo en una interminable y espléndida orgía creativa.

				Cuando cierro los ojos, se abre otro infinito universo interior tan grande y misterioso como el exterior: la mente humana, poblada de personajes, lugares, universos, acontecimientos, sentimientos, impulsos, deseos, temores, nacimientos, muertes. Allí existe también toda la complejidad y riqueza de la vida exterior pero sin necesidad del cuerpo físico.
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				Soy el misterio rodeado de misterio, buscando resolver el misterio.

				Soy el pez que vive en el océano, buscando el océano.

				Soy el ojo queriendo verse a sí mismo.

				Tú y yo como todos los seres humanos somos parte y producto de este grandioso sistema. Somos el misterio mismo.

				Una manzana es producto del árbol, que es producto de la tierra, que es producto del planeta, que es producto del cosmos. Al mismo tiempo, la manzana es también semilla y germen de un nuevo árbol, convirtiéndose no sólo en el fruto del árbol, sino también en su propio creador. La manzana es creatura y creador al mismo tiempo. El ser humano, tú y yo, somos fruto de este maravilloso, creativo y fértil ser que llamamos planeta Tierra que es producto de nuestro sistema solar, que es producto de nuestra galaxia, que es producto del cosmos; pero también somos semilla de otros seres humanos. Somos creaturas y creadores, seres cósmicos hechos de polvo estelar. Nuestro padre es el Sol y nuestra madre es la Tierra.

				Los exploradores del espacio exterior son los astronautas, los de la web son los cibernautas, los del mundo interior somos los almanautas. Este libro es para compartir con otros almanautas mis mapas, rutas, atajos y experiencias de viaje por las insondables profundidades y maravillosas regiones de la mente humana.

				Lo más asombroso 

				es que no vivamos asombrados.
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				Lo más asombroso 

				es que no vivamos asombrados.
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				C. UNA MENTE LIBRE

				Desde las primeras manifestaciones en la historia de la humanidad, y en el breve parpadeo de una vida, el ser humano busca una respuesta al enorme misterio que nos rodea por dentro y fuera de nosotros mismos. Desde niños, con los primeros pasos, tenemos la curiosidad innata de conocer y explorar todo: romper los juguetes para indagar cómo funcionan o tratar de coger una mariposa para conocerla y saber cómo es, por qué vuela, e intentar jugar con ella. 

				Sería muy interesante escribir una historia del ser humano, no desde el recuento de guerras y conquistas, sino desde el conocimiento. El conocimiento es poder. Por eso siempre ha existido una lucha por capitalizar y administrar el conocimiento, a veces ocultándolo, porque el conocimiento es libertad y la libertad asusta. Muchos pioneros del conocimiento terminaron en la hoguera por atreverse a explorar y pensar por sí mismos. Jesús de Nazaret terminó en la cruz por ejercer la libertad de pensar y actuar.

				La complejidad de enfrentarnos al enigma dentro y fuera de nosotros mismos y a un universo infinito y avasallador, nos ha obligado a realizar una verdadera autopsia y a descuartizar el misterio para poder estudiarlo. De esa fragmentación surgen tantas disciplinas y especialidades que algunos terminan por ser especialistas de los primeros diez centímetros de la vena derecha del corazón, o de la última falange del dedo meñique de la mano derecha. Pero también gracias a esa segmentación surge el pensamiento científico, que intenta seriamente y con un riguroso método, alcanzar conocimiento mediante instrumentos confiables. La filosofía trata de acercarse a una realidad más sutil y escurridiza, difícilmente comprobable en un laboratorio, cuyos métodos más o menos científicos intentan lograr lo mismo. Después está el pensamiento religioso que da rienda suelta al filosófico y pretende establecer verdades incuestionables, casi siempre sin entenderlas y sin permitir a los demás el intento 
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				de hacerlo. Dogmas sustentados sólo en la autoridad de quien los dijo. Después viene el artista, quien trata de expresar su visión subjetiva muy particular por medio de un valor plástico, sin intentar explicarla. El poeta que se esfuerza por expresar con palabras aquello que es inexpresable, antes de quedarse en silencio. El músico, con la pureza de las vibraciones sonoras intenta llegar más alto y hacer vibrar las emociones puras con los acordes de su música. Arquitectura, pintura y escultura también lo intentan con el color, la forma y los espacios.

				La psicología occidental, fruta verde todavía en experimentación, hizo su debut en la historia hace apenas un poco más de 100 años con Sigmund Freud (1856-1939). Esta disciplina busca abrir el misterio de la mente humana pero sólo toca la superficie de las estructuras y motivaciones forjadas en las primeras relaciones de la infancia. No se atreve a explorar más allá del nacimiento, de la muerte, ni la relación del ser humano con el cosmos, la resonancia de la mente humana con la mente del universo.

				Todo esto es muy valioso, es el fundamento del conocimiento humano, pero sólo son las partes de una autopsia; dos ruedas, el manubrio, la cadena, los frenos y dos pedales, son las partes de una bicicleta, pero no son la bicicleta. Cada una de las disciplinas del conocimiento científico y artístico, a su manera, intentan dar una explicación o una respuesta al misterio de la vida y reclaman la superioridad de su visión sobre las otras, a veces hasta con mutuas descalificaciones. 

				Por último encontramos que la psicología profunda de los grandes filósofos iluminados de Oriente, con sus milenarias enseñanzas para el despertar de la conciencia superior, es la única vía para tocar como una totalidad íntegra, sin fragmentaciones, el misterio y la más profunda grandeza del ser humano. 

				Como en un vuelo sobre las nubes, entre más alto y profundo se transita en los niveles del pensamiento, la tormenta de las contradicciones se queda abajo. Por encima de las nubes, el sol de la unidad brilla libremente en todo su esplendor. Las fronteras y las contradicciones se diluyen, dando paso al pensamiento 
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				unitario, donde los conceptos científicos más elevados empiezan a parecer filosofía y a rozar la esencia del pensamiento religioso y del arte. Una conferencia de Stephen Hawkins puede tener semejanzas con los conceptos planteados por algún maestro yogui o del budismo zen, y podría ser el pie de un cuadro de Escher o del cubismo más radical de Pablo Picasso. 

				Kurt Goedel (1906-1978) en las matemáticas, M.C.Escher (1898-1972) en el dibujo con sus espacios paradójicos, y la música polifónica de J.S.Bach (1685-1750), manifiestan el mismo principio universal matemático y fractal de las proporciones, el ritmo y el contra ritmo.

				La formula E=MC2, establece la plena identidad entre energía y materia. Desgraciadamente debutó en el mundo con la mortal bomba Little Boy sobre Hiroshima (6 de agosto de 1945). Expresa esencialmente profundas implicaciones filosóficas al declarar que la materia es sólo un estado de la energía. La teoría de un campo unitario de Albert Einstein, en busca de esa única energía universal que se manifiesta en todos los planos, pueden estar contenidas en la frase del Padre Nuestro, que según San Mateo el evangelista, Jesús de Nazaret enseñó en el sermón de la montaña: “hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo”. Frase que se identifica también con el principio de correspondencia del tres veces grande Hermes Trismegisto de la sabiduría del antiguo Egipto “como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”. Albert Einstein era un hombre profundamente religioso, no con una religiosidad dogmática, sino con la religiosidad del que con libertad y asombro se ha asomado al juego sabio y magnífico de la creación.

				El gran Hacedor de estrellas y pintor de amaneceres, en su sueño creativo, es el más grande científico, creador y operador de todas la leyes que rigen el cosmos y al mismo tiempo es el más grande artista. Un hermoso colibrí es un portento de ingeniería aeronáutica. La más avanzada tecnología de punta en la aeronáutica moderna es sólo una pobre caricatura junto al vuelo del colibrí. Al mismo tiempo, por su belleza, color y proporciones, es una hermosa y perfecta expresión de arte, sin 
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				olvidar la extraordinaria coreografía en la danza de este pequeño y portentoso animalito. Y así es todo en el universo: desde el más pequeño insecto del microcosmos hasta las gigantescas galaxias del macrocosmos, todo es una perfecta síntesis de la más alta expresión de todas las ciencias, en una danza armónica con todas las artes.

				Todo el papel y la tinta existente sería insuficiente si se quisiera publicar un catálogo completo con la descripción de las maravillas de la obra de este enorme y genial Artista, expuesta en la galería infinita del universo. Me declaro públicamente su más entusiasta admirador.

				Los grandes descubrimientos científicos de la historia no han inventado nada, son simplemente el resultado de haber entendido y aplicado algunas de las leyes con las que opera el gran Artista-Científico del universo: “bajar” información de la gran red de conocimiento universal con el “buscador” de una mente bien configurada para conocer y poder aplicar algunos de los principios y reglas del juego sabio y magnífico con el que crea y opera Dios.

				Sólo con una mente abierta y libre de prejuicios sin dogmas, fronteras ni encajonamientos, es posible explorar el prodigio de la vida, la mente y la infinitud del universo. Aunque importantísima la actividad del científico, su pensamiento se queda en los primeros escalones; lo mismo es del filósofo y del religioso. El poeta puede subir uno que otro escalón más arriba; el auténtico yogui, otro más. Pero todos, para llegar a la cima, tendrán que dejar sus trajes, identificaciones, títulos y diplomas, para desnudos poder tocar las cumbres del pensamiento unitario sin dogmas ni conceptos y ser libres para explorar asombrados -como niños- el gran regalo de la vida. 

				Estamos en el año… d.C. Siempre me he preguntado: ¿por qué medimos el tiempo en antes y después de ese personaje llamado Jesús de Nazaret? ¿Qué hizo? ¿Cuál fue la esencia de su gran impacto en el tiempo? No fue un funcionario importante, no escribió ningún libro, no fue un gran conquistador, no compuso ningún concierto o música revolucionaria, no inventó 
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				nada, no descubrió nada, no pintó nada. Fue un gran curandero, sí, pero han habido otros grandes curanderos en la historia. No creó ninguna gran empresa o cooperativa; ni siquiera fue un alto funcionario del judaísmo, su religión de nacimiento. Sí fue un descendiente del rey David y de Abraham, pero la historia no le da la gran distinción de partir el tiempo por su aristocracia. Entonces, ¿cuál fue su verdadero valor, el que impactó la historia de esa manera? y, si fue tan notable, ¿por qué lo mataron?

				Quitemos la visión católica o cristiana que lo declara “hijo único de Dios”, porque ésa es una visión dogmatizada y no entendida plenamente. Jesús es hijo de Dios, sí, pero igual que nosotros también lo somos. Porque si él fuera el único, el elegido, ¿qué mérito tendría? y ¿de qué nos serviría su enseñanza si nunca pudiéramos llegar a ser como él? Lo único que podríamos hacer es felicitarlo por la buena fortuna de tan privilegiado nacimiento y seguir nuestro camino. La realidad es que todos participamos por igual de la divinidad, todos somos “hijos”, o más bien, personajes del sueño del gran Soñador. Nuestra única diferencia con Jesús es que él despertó a la conciencia de serlo (“mi Padre y yo somos uno”). La esencia de la enseñanza de Jesús es mostrar el camino para lograr la conciencia crística. Despertar del sueño a una vida lúcida y reconocerse uno con el gran Soñador, como él (“yo soy el camino”).

				Me gustaría compartir esta visión más ampliamente porque también soy un admirador entusiasta de este maravilloso personaje. Quitémosle el almidón a sus ropas y la rigidez de los dogmas que lo hacen tan distante. Bajémoslo de la cruz y el altar para poder verlo y tocarlo como si estuviéramos junto a él, escuchando sus palabras, disfrutando su presencia y compartiendo el pan bajo la sombra de un frondoso encino en una hermosa tarde de primavera. En vivo y en directo, sin editores ni censores, sin intérpretes ni intermediarios. Junto a ese gran ser, pleno de libertad y luminosa conciencia, que caminó por este planeta hace un poco más de dos mil años. Al fin y al cabo Jesús es nuestro, es patrimonio de la humanidad, no es monopolio de nadie. Nadie tiene los derechos de exclusividad 
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				para acercarse a él. Jesús de Nazaret es universal.

				Lo poco conocido de su vida cotidiana está lleno de anécdotas que siempre resultan acontecimientos de gran significado. Me encantaría escribir un libro sobre este tema porque lo encuentro fascinante y lleno de maravillosas enseñanzas. Por ahora voy a mencionar una, porque me parece que ilumina el tema de esta introducción en la que estamos tratando el tema de una mente libre por encima de dogmas. Así era la mente de Jesús. 

				Una de esas anécdotas es la curación del paralítico de Betesda:

				Hay en Jerusalén, junto a la Puerta de las Ovejas, una piscina que se llama en hebreo Betesda con cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos (…) Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo (…) Jesús le dice –Levántate, toma tu camilla y anda –. Al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar.

				Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado –Es sábado y no te está permitido llevar la camilla –él les respondió– El que me ha curado me ha dicho: toma tu camilla y anda.

				Ellos le preguntaron –¿Quién es el que te ha dicho: tómala y anda? –Pero el enfermo no sabía quién era porque Jesús había desaparecido entre la gente que había en aquel lugar. 

				Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice –Mira, estás curado; no peques más para que no te suceda algo peor. 

				El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que le había curado. Los judíos perseguían a Jesús porque hacía estas cosas en sábado. 

				Pero Jesús les replicó –Mi Padre trabaja siempre y yo también trabajo.1 

				
					1. Juan 5: 2-17, Biblia de Jerusalén, Editorial Española Desclée de Brower, S. A., Bilbao, 1967.
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				Los sacerdotes piensan como sacerdotes, no son hombres libres. Son custodios y al mismo tiempo esclavos de normas, dogmas y leyes. No les importa la verdad, les está prohibido y temen explorar su propio pensamiento. Les importa más el quebranto de una absurda ley que la curación amorosa y milagrosa de un hombre enfermo. Su condición, ropaje, nombramientos y títulos los encadena y limita. “Toda religión es una forma de violencia” dijo Krishnamurti, porque cualquier religión siempre erige un muro que separa a los seres humanos.

				 Jesús era judío, pero era un hombre libre que actuó siempre bajo sus propios principios y leyes. Jesús no fundó ninguna religión, era demasiado libre para esclavizar el pensamiento. Nunca renegó ni renunció a ser judío, pero era un hombre universal. Enseñó cómo vivir sin dogmas y liberar el pensamiento para ser auténticos. El amor, resultado de su elevada conciencia de unidad era su verdad, misma que enseñó y vivió en la vida cotidiana. La grandeza y la luz de esa libertad, oscurece la burocracia y la mediocridad de creencias y dogmas que pretenden estar por encima del amor y del ser humano. 

				La mediocridad y la esclavitud del pensamiento no soportan la grandeza de la libertad y tienen que “matarla” porque rompe las cadenas de la dependencia. La historia está llena de ejemplos de mártires de la libertad. Jesús, sin armas ni estridencias, fue el gran libertador. Hace poco más de dos mil años, Jesús de Nazaret escribió esta gran epopeya con su propia vida y muerte, como la más grande novela jamás escrita. Autor y personaje central que, con su amor, auténtica libertad y conciencia trascendente, marcó la historia en un antes y un después de él. 

				La libertad de la mente y el amor como la más alta expresión de la conciencia son la grandeza y el mensaje de Jesús. Sólo una mente libre de prejuicios y dogmas es capaz de explorar, apreciar y amar el maravilloso misterio y regalo de la vida. 

				“… y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”.  Juan 8:32 
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				Este libro es una invitación y una provocación para despertar la curiosidad por el conocimiento. Por el verdadero conocimiento que transforma, no por la erudición que sólo ocupa inútilmente neuronas de la mente y engorda el ego, volviendo dogmático y torpe el pensamiento. 

				Explorar qué somos y descubrir que estamos hechos a imagen y semejanza de Dios. Aprender herramientas de estudio para explorar este extraordinario modelo del universo que somos nosotros mismos, a partir de una de sus más fascinantes e ignoradas manifestaciones del mundo onírico: los sueños, el juego creativo del ser humano, hecho a imagen y semejanza del Lilah, el juego sagrado de la creación; el Sueño del gran Soñador y Hacedor del universo.

				Explorar y descubrir que el extraordinario cuerpo humano es solo una manifestación temporal de la vida, y que la vida existe también, sin el cuerpo.
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				“Conócete a ti mismo”.  

				Sócrates
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				D. LAS ESTACIONES DE LA Conciencia

				vigilia, sueño, sueño profundo, sueño lúcido, meditación, samadhi

				Tenemos una gran necesidad de clasificar y agrupar los fenómenos de la naturaleza y de nuestra vida diaria, limitándolos en cajones y fronteras. Los agrupamos, clasificamos y les ponemos nombres. Esto, por un lado, nos ha permitido facilitar su estudio, pero también nos coloca en la trampa de fragmentar nuestras experiencias y realidades, limitando nuestra visión de un mundo integral y continuo, donde no existen las fronteras.

				Hemos dividido la vida en “reinos”: mineral, vegetal y animal, para poder agrupar una serie de características comunes y ponerles nombre. Pero realmente no existen fronteras definidas entre cada uno de ellos. La vida fluye como un río continuo, aunque le pongamos diferentes nombres según la región por donde atraviesa. Existen algunos minerales que casi son vegetales, algunos vegetales que casi son animales, algunos animales que casi son humanos. A estos espacios intermedios, la ciencia les llama “eslabones perdidos”, no porque estén perdidos, sino porque no saben dónde ubicarlos, por la necedad de establecer fronteras y guardar todo en cajones. Esto nos lleva a tener una visión parcial y discontinua de la vida como un todo.

				El paso de la noche al día, y viceversa, contiene matices donde la noche ya no es noche ni el día acaba de serlo. ¿En dónde está la frontera exacta entre el día y la noche? ¿en qué preciso momento dejó la noche de serlo para convertirse en día? 

				Entre el hombre y la mujer, ¿cuál es la frontera real? ¿cuál es el patrón o modelo de referencia para definir esa pureza? Hay muchos hombres que casi son mujeres y muchas mujeres que casi son hombres. La naturaleza no da saltos bruscos y nos confundimos, nos enojamos, nos rebelamos y asustamos cuando la rebelde, libre y continua naturaleza no se deja atrapar en nuestras arbitrarias definiciones y encajonamientos. Primavera, verano, otoño e invierno no tienen fronteras reales en el continuo fluir de la danza elíptica de la Tierra alrededor del sol. Desde 
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				el espacio, no existen las fronteras entre los países de nuestro planeta. Las fronteras son una creación humana; el universo es uno, continuo y fluido.

				Las palabras son una convención de símbolos muy útil, que nos permite la comunicación entre los seres humanos; pero también contiene un peligro, pues al ponerle nombre a las cosas, creemos con ello que ya las conocemos y nos perdemos la experiencia única del descubrimiento y el asombro personal. 

				Imaginemos que, por algún extraño fenómeno biológico, de pronto se borraran los registros de nuestra historia personal: educación, experiencias, conceptos, nombre; todo recuerdo biográfico y hasta el lenguaje. En una especie de amnesia total, sin que supieras que eres un ser humano, ni lo que significa planeta Tierra, pero sin perder la inteligencia y la capacidad de observar y procesar información: como un ser adulto recién nacido.

				En esa condición, imagina que estás frente a un extraño ser, silencioso, anclado en la tierra; una firme columna central sostiene un despliegue de múltiples brazos con miles de pequeñas hojitas y objetos multicolores con seductores olores.

				En esta inédita contemplación, sin conceptos ni lenguaje, me lleno de asombro ante ese misterioso ser vivo. Lo descubro, lo toco, e intento relacionarme con él, buscando una comunicación sin prejuicio, sin idioma, porque él no tiene nombre ni lenguaje, y yo tampoco…¿Quién eres?

				Pero, si recupero la información y deformación conceptual y simplemente lo clasifico en el reino vegetal con el nombre de “árbol”, entonces mi experiencia se limita a la definición que da el diccionario de esta palabra y a mis clases de botánica. Y se crea de manera automática una barrera que separa los reinos vegetal y animal. Con lo que queda claro que entre estos dos reinos existe una frontera infranqueable, que volvería inútil y absurdo cualquier intento de comunicación e identificación.

				“…Debes saber que incluso cuando contemplas un árbol y dices que es un roble o un baniano, 
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				esta palabra, en cuanto que forma parte de tus conocimientos de botánica, ha condicionado tu mente de manera que se interpone entre tú y tu visión del árbol. Para entrar en contacto con el árbol, debemos apoyar la mano en él, la palabra no nos ayudará a palparlo…” (Krishnamurti)

				Sobre este tema, hay una hermosa anécdota de la vida real que narra Swami Paramahansa Yogananda en su libro Autobiografía de un Yogui, en la que se refiere a su encuentro personal con Luther Burbanks (1849-1926) y su admiración por ese famoso y controvertido botánico estadounidense, pionero en ciencias de la agricultura de su país, muy conocido por experimentar con la genética de una gran variedad de vegetales. 

				“Su corazón era inconmensurablemente amoroso, largamente adquirido con humildad, paciencia y sacrificio. Su minúscula casa amiga de rosales era austeramente simple; él sabía del horror de la lujuria, y la joya de pocas posesiones. La modestia con la que vestía su fama científica me hace repetidamente recordarme de los árboles que cuelgan sus ramas pesadas por tanta fruta madura; es el árbol que levanta su cabeza alto sin ninguna jactancia...”

				(Autobiografía de un Yogui, 1946, p. 352) 

				Swami Yogananda relata en su autobiografía, que las rosas que Burbanks cultivaba eran su adoración. Lo hacía con tanto amor y cuidado, que sin haber recurrido a ninguna manipulación genética, sus rosales crecían sin espinas. Sus rosas se sentían seguras y amadas. No tenían de qué defenderse y dejaron sus defensas. 

				Los científicos modernos con sus flamantes maquinas espaciales y satélites de investigación, tripulados por intrépidos astronautas, se lanzan al espacio sideral en búsqueda de los secretos del universo para descubrir si hay “vida inteligente” en otros planetas de nuestro sistema solar. Desgraciadamente, salen equipados para esa búsqueda con un pobre y limitado concepto 
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				de lo que vida inteligente significa. Por eso, en la llamada ciencia ficción, los posibles seres extraterrestres de su imaginación, no son más que caricaturas grotescas y desfiguradas de nosotros mismos. Seres con un ojo, orejas deformes y cuerpos absurdos. El antropocéntrico y pobre concepto de “vida inteligente” no puede concebir otra cosa que, aunque deformada y absurda, no sea semejante a nosotros mismos.

				Una hormiga caminando por la palma de mi mano no podría, por más esfuerzos de comunicación que yo hiciera, concebir la vida humana y menos aun saber quién soy. Mi mano, por la que está caminando, es para ella sólo un accidente del camino. Jamás podrá concebir que soy un ser inteligente que está viendo caminar una hormiga por su mano.

				Los pajaritos que vienen a comer el alpiste que pongo sobre la barda de mi jardín, jamás podrían concebir lo que “vida humana” significa. Cuando mucho podrán, como lo hacen, relacionar mis movimientos con la posibilidad de su comida, pero no con la generosidad y conciencia de mi acto. Esos pajaritos no pueden concebir que existe un ser inteligente que consciente y amorosamente pone alpiste en esa barda para que ellos puedan comer.

				Nosotros, al igual que la hormiga que camina por mi mano o los pajaritos que comen el alpiste, con nuestra conciencia limitada, tampoco podemos concebir la vida superior a la nuestra. Por eso sólo podemos concebir al planeta Tierra como un “accidente del camino” y no como un ser inteligente por cuyo cuerpo caminamos. Tampoco podemos concebir la complicidad con otro extraordinario, inteligente y brillante ser que llamamos Sol, que nos pone “alpiste” y variados frutos para que podamos comer. 

				Si por “vida inteligente” entendiéramos todo aquello que es capaz de auto generarse y autorregularse a sí mismo; comunicarse y participar inteligentemente en este gran concierto universal, creando y recreándose, nos daríamos cuenta que la “vida” y la “inteligencia” impregnan todo el universo. Y que por una de sus manos, que llamamos planeta Tierra, caminamos. 
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				Para los seres vivos, reconocer la vida de su mismo nivel y niveles inferiores es un acto natural, pero reconocerla en planos superiores requiere un desarrollo de la conciencia. La hormiga puede reconocer la vida de las hormigas y de otros semejantes o inferiores, pero no la vida humana. De la misma manera, nosotros podemos reconocer la vida humana, la de las hormigas y la de los animales de escala inferior, pero no podemos reconocer la vida y la inteligencia de planos superiores: los que constituyen la enorme variedad de la familia cósmica. Esos extraordinarios seres, llenos de inteligencia y amor nos parecen simplemente objetos grandiosos e imponentes, pero sin más sentido aparente que calentar nuestros días, alimentarnos, adornar la noche y entretener a los astrónomos y astrólogos. En esa ignorancia se preguntan: ¿habrá vida inteligente en otros planetas? porque no comprenden que esos “planetas” son seres vivos con vida inteligente.

				Bajo esta visión, el Sol no es solamente una extraña e impersonal bola de fusión nuclear ubicada como centro y eje de este sistema solar por simple y espontánea casualidad. Es un espléndido y grandioso ser inteligente, responsable y cálido, capaz de cuidar y mantener en armonía a toda su hermosa familia planetaria. Envía mensajes de su presencia a todos los rincones del universo. Participa activamente en la magnífica sinfonía y coreografía cósmica de vida e inteligencia, plena de luz, danza y sonido que impregna todo el universo.

				Para que nos acompañen en este tema, quiero invitar a unos científicos posmodernos: James Lovelock, Tyler Volk y Lynn Margulis. Según ellos, la Tierra funciona como un ser vivo, la llamaron Teoría Gaia, igual que a la diosa griega de la Tierra.

				 “…A principios de la década del setenta, a medida que el deterioro de la capa de ozono, la contaminación de ríos, las lluvias ácidas y la extinción de especies se convertían en problemas de todos los días, una extraña hipótesis comenzaba a sonar con fuerza: que el planeta Tierra es, lisa y llanamente, un organismo vivo.
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				Los primeros defensores de la hipótesis fueron el químico inglés James Lovelock y la bióloga estadounidense Lynn Margulis. A la idea se la llamó hipótesis de la Gaia, en honor a la diosa griega Gaia, o Gea, que representa a la Tierra.

				Al igual que todo ser vivo, según Lovelock, el planeta sería capaz de autorregularse y hacer frente a posibles descompensaciones que lo pondrían en peligro.

				Además tendría otras características propias de un ser viviente: podría ingerir materia y energía, dispondría de una memoria evolutiva y hasta sería capaz de excretar sus desechos.

				Y si la Tierra vive, ¿cuál es el papel que le queda al ser humano sobre ella? Los defensores de la hipótesis sostienen que la humanidad pasaría a ser el sistema nervioso del planeta. Los humanos serían células que transmiten información en varias direcciones para así conformar una nueva autoorganización.

				Así como la hipótesis de Gaia ganó seguidores, también muy pronto aparecieron sus críticos. Gran parte de la comunidad científica cuestionó la falta de pruebas rigurosas y contundentes que comprueben que la Tierra es, efectivamente, un organismo vivo.” 

				 (http://orbita.starmedia.com/~dalai591/defensores_de_gaia.htm)

				En lugar de buscar torpemente “vida inteligente” en otros planetas, deberíamos elevar nuestra conciencia para entender que los planetas y el universo entero son “vida inteligente”, y que nosotros somos parte del sistema nervioso del gran organismo cósmico. Somos personajes de un Sueño; el Sueño sagrado del gran Soñador y Hacedor del universo.

				Continuemos nuestro viaje por las estaciones de la conciencia:

				Como un armónico Sufí en su sagrada coreografía ritual de cada día, nuestro anfitrión planetario danza girando sobre sí mismo, creando la mañana, el mediodía, la tarde y la noche. Así mismo, nuestra conciencia gira en resonancia y correspondencia 
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				con Gaia, la madre Tierra, manifestando en su giro los diferentes estados a los que llamamos vigilia, sueño, sueño profundo; y en excepcionales y luminosas ocasiones: samadhi.

				Igual que en todo fenómeno de la naturaleza, en ninguno de esos estados existe una frontera real claramente definida. Esos nombres o definiciones son arbitrarios y convencionales, pero los tomaremos como guía. En realidad, se trata del continuo fluir de la conciencia durante el ciclo de rotación de la Tierra sobre su propio eje y la correspondiente rotación de la conciencia personal sobre sí misma. No es fácil dar una definición de cada uno de esos estados, se irán aclarando a lo largo de este libro. En cada parte iremos profundizando en algunos de sus misterios. Basten por ahora los siguientes planteamientos para su identificación:

				Llamamos vigilia al estado en el cual decimos que estamos despiertos. Tenemos experiencias y percibimos el mundo exterior por medio de los sentidos del cuerpo físico y sus órganos de la percepción. 

				Llamamos sueño al estado en el cual decimos que estamos dormidos. Tenemos contacto y experiencias con nuestro mundo interior por medio de los sentidos del cuerpo sutil o astral. 

				Sueño lúcido es la facultad natural o desarrollada que durante el sueño y el soñar nos permite estar concientes de estar soñando, mientras estamos soñando.

				Sueño profundo es el estado en que, estando dormidos, tenemos contacto con nuestro mundo interior sin sueños y donde la polarización yo-tu deja de existir. Cuando una persona penetra en este estado, aunque sea por algunos minutos, regresa perfectamente descansado y con una grata e intensa sensación de frescura y optimismo. En este estado, tocamos el centro generador de energía que es nuestra realidad trascendente. Pero no entramos concientes. Por eso no hay recuerdos ni 
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				transformación de la conciencia. Sólo queda una clara y gratificante sensación de descanso y bienestar. La Meditación es el medio por el cual podemos entrar en el estado de sueño profundo pero con la conciencia despierta.

				El estado de samadhi (en sánscrito, sam: completo, adhi: absorción) es la experiencia consciente del estado de unidad del sueño profundo que podemos lograr por medio de la meditación. La experiencia consciente de nuestra esencia trascendente. La realización plena del mantra So Ham (en sánscrito: Yo soy Eso).
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				E. ¿POR QUÉ DORMIMOS? ¿POR QUÉ SOÑAMOS?

				Los aparatos que forman parte de nuestra moderna vida diaria, como son los radios, televisores, lámparas, computadoras, refrigeradores, automóviles, estufas y otros; consumen energía en alguna de sus diferentes modalidades: eléctrica, atómica, solar, eólica, gasolina o gas, entre otras. Todo movimiento de cualquier tipo, consume energía siempre.

				Esos aparatos tienen que estar conectados o abastecidos continuamente por alguna fuente de energía externa. Algunos poseen acumuladores recargables que les dan cierta autonomía, como los teléfonos celulares, que pueden recargarse conectándolos durante cierto tiempo a alguna fuente de electricidad.

				Nuestro cuerpo físico es el espléndido vehículo con el que nos desplazamos y nos relacionamos con el mundo exterior. Tiene millones de delicadas y complejísimas funciones que realiza continuamente: el corazón funciona las 24 horas del día, los 365 días del año, de todos los años de nuestra vida, basta con que deje de funcionar unos minutos para que ésta termine; la respiración realiza extraordinarios procesos químicos; la corriente sanguínea se encuentra en continuo movimiento en las venas y arterias, lleva los nutrientes y el oxígeno de los pulmones para renovar células en todos los rincones del cuerpo; nuestros músculos tienen que desplazar todo el peso del cuerpo; el trabajo mental consume grandes cantidades de energía; así como los procesos químicos de la digestión, donde son transformados los alimentos en células vivas.

				Todos los aparatos se abastecen de energía de alguna fuente exterior, aunque tengan sistemas de acumulación. El cuerpo humano, es una extraordinaria máquina autosuficiente, autorrecargable y autogeneradora de su propia energía. Lo único que necesita de afuera es la materia prima en forma de alimento para la construcción, mantenimiento y renovación de sí mismo.
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				Cuando una persona ha consumido mucha energía durante el día, no necesita conectarse a ninguna fuente de energía exterior. Lo único que requiere es cerrar los ojos y dormir; dar oportunidad a su sistema para recargar energía de su propia fuente interna. El objetivo operativo de dormir es reducir al máximo el consumo de energía, para que el sistema tenga la oportunidad de autorrecargarse con la necesaria para el día siguiente.

				Si nos hacemos concientes, por un momento, de este extraordinario vehículo que es el cuerpo humano, podemos admirarlo con reverencia y maravillarnos de sus complejísimas funciones. Es curioso que nos sintamos tan deslumbrados ante una computadora por las operaciones que puede realizar y ni siquiera nos demos cuenta de la síntesis complejísima, y el ordenamiento, que nuestro organismo lleva a cabo todo el tiempo. Es tan extraordinario, humilde y prudente que sólo cuando por ignorancia y falta de respeto abusamos de él, nos llama la atención con una enfermedad; sólo entonces le hacemos caso. Al lado del cuerpo humano, la más avanzada robótica es sólo una grotesca caricatura. 

				En este momento, mientras escribo, mi corazón está funcionando en perfecta armonía. Mantiene un ritmo y una presión muy precisos para impulsar el torrente sanguíneo por todo el cuerpo e irrigarlo mediante la gran red de venas, arterias y capilares, incluso las más lejanas y minúsculas células. Mis pulmones bombean aire del exterior e integran el oxígeno necesario en el torrente sanguíneo para terminar expulsando los gases tóxicos resultantes de la combustión. La comida que acabo de cenar hace unos momentos ha puesto a trabajar un complejo sistema digestivo, capaz de transformar el alimento en los diferentes nutrientes y elementos que forman mi cuerpo. Todo está en constante renovación. Cuando me vaya a dormir, todos estos procesos y muchísimos más seguirán teniendo lugar sin necesidad de que yo (con minúscula) me ocupe ni preocupe por ello. No necesito decirle a mis pulmones lo que deben hacer y tampoco a mi corazón. Vamos, ni siquiera necesito saber que 
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				existen y, menos, cómo funcionan. Me puedo ir a dormir tranquilo y confiado en que toda esta vital y complejísima actividad continuará, sin necesidad de mi presencia ni supervisión.

				El más superficial análisis de esta magnifica, compleja y coordinada actividad nos debe revelar la presencia de una inteligencia o un ordenador, un programa o un sistema operativo, si se prefiere en términos cibernéticos. Nada se puede ordenar por sí solo. Nada puede seguir espontáneamente una secuencia inteligente por pura casualidad. 

				Cuando entro a un banco a efectuar alguna operación soy atendido por una persona que forma parte de un sistema ordenado y coordinado. Tengo que admitir y reconocer que hay una inteligencia o un consejo administrativo que dirige y mantiene el sistema; elemental, ¿no? 

				Yo, en mi conciencia superficial, no dirijo la magnífica actividad de mi cuerpo. Poco o ningún caso me hace. Hago una prueba: en este momento estoy ordenando a mis uñas que crezcan… y no me obedecen; ordeno a mi pelo que haga lo mismo… y tampoco lo hace. Voy a más, arriesgo mi vida y le pido a mi corazón que se detenga… pum-pum… pum-pum… pum-pum… afortunadamente no me hizo caso, sigue latiendo y yo puedo seguir escribiendo. Así podría seguir, sólo para comprobar que no soy yo (con minúscula) esa “inteligencia” que se hace cargo del correcto funcionamiento de mi cuerpo sin pedirme permiso ni autorización, y que entre menos intervengo funciona mejor.

				Entonces, ¿qué es? o ¿quién es esa inteligencia que dirige la complejísima actividad de mi cuerpo sin necesidad de mi?

			

		

		
			
				Lo anterior se refiere exclusivamente a las funciones de mi cuerpo físico. Pero sucede lo mismo en cuanto a los principales acontecimientos que van a determinar mi vida y mi destino. ¿Cómo se determinó el país, lugar y época de mi nacimiento? ¿Con qué sexo y quiénes fueron mis padres y mis hermanos? ¿La escuela a donde fui de niño, mis amigos y compañeros 
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				de infancia? ¿Cómo se determinaron mis características, limitaciones y aptitudes o talentos? Y más tarde: ¿por qué conocí a quienes conocí? ¿por qué me enamoré de quien me enamoré?

				“Infancia es destino” afirma el psicoanalista Santiago Ramírez en su libro del mismo título. Por lo expuesto anteriormente, podemos darnos cuenta de que las circunstancias de esa fundamental etapa de mi vida que determinó mi destino, no pasaron por la aprobación de un yo (con minúscula). ¡Vamos!, no solamente eso, ni siquiera se tuvo la elemental gentileza de consultarlo o por lo menos tomarlo en cuenta. Entonces: ¿quién determinó esos acontecimientos? o ¿cómo se establecieron esos sucesos determinantes para el resto de mi vida? Si Infancia es destino, y yo no intervine en las circunstancias de mi infancia, ¿cómo se determinó mi infancia? Si yo (con minúscula) no determino las circunstancias que van a formar mi destino ni tampoco las funciones de mi cuerpo y ni siquiera puedo hacer que crezca más rápido mi pelo, ¿quién es y dónde está el piloto?

				Hay tres posibles respuestas:

				1. Es puro azar, pura casualidad, un caos casualmente ordenado.

				2. Es algo o alguien fuera de mí.

				3. Soy yo mismo, pero desde una parte de mi de la que no soy consciente.

				Para la primera opción sería pura necedad y pérdida de tiempo tratar de argumentar sobre un caos que se puede ordenar a sí mismo. Sería como suponer que la General Motors se creó solita y se dirige por pura casualidad o que el Concorde brotó espontáneamente como un hongo en una tarde de lluvia. No vale la pena desperdiciar más palabras sobre este punto. 

				La segunda opción abre la línea del pensamiento religioso institucional, en la que todo el poder (el piloto) es de un dios lejano y que está fuera de mí. En esta posición ideológica somos creaturas que, de alguna manera incomprensible, formamos 
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				parte de un misterioso y caprichoso juego de los dioses, que tenemos que aceptar, sin posibilidad de tomar los controles por medio de un desarrollo personal. A lo más que podemos aspirar en esta opción es a un sometimiento a ese poder que siempre estará fuera de mí, sin saber dónde y es inalcanzable. Aquí, Dios esta fuera y lejos de mi.

				En la tercera opción soy yo mismo el piloto, pero desde una parte de mi de la que no soy consciente. Es el camino de la psicología. Todas las manifestaciones y niveles de esta disciplina, en la joven propuesta occidental de Freud, Jung, Fromm, Lacan y sus variantes, se basan en esta premisa. La más profunda y milenaria psicología oriental, también tiene su fundamento en esta misma opción. El conocimiento milenario de la India, Tibet, China y de Medio Oriente, con sus grandes maestros y el florido jardín de la espiritualidad, y sus profundas enseñanzas para el despertar de la conciencia del Yo (con mayúscula), son un claro ejemplo de lo mismo.

				Todas las enseñanzas de la psicología occidental propician métodos y disciplinas para la conscientización del inconsciente freudiano. La profunda psicología de los grandes maestros iluminados, impulsa y enseña las disciplinas y el camino para el desarrollo o conscientización del Yo trascendente, el Ser verdadero. En esta opción, Jesús de Nazaret es hijo de Dios, sí, pero exactamente igual que tú y yo. Somos la misma semilla con la misma posibilidad de germinar, sólo nos diferencia la conciencia que, en Jesús, está desarrollada y en nosotros es una posibilidad. Escuchar con mucha atención la enseñanza tiene sentido, porque siguiendo sus pasos puedo germinar y despertar la conciencia igual que él. Esos grandes maestros transmiten enseñanzas prácticas para despertar la experiencia de la conciencia superior, sus seguidores fueron los que las hicieron religiones e instituciones llenas de dogmas y creencias. Aquí, Dios está dentro de mí, vive en mí, como yo, como tú. Descubrir a Dios, significa saber quién soy.

				Yo me inclino por esta tercera opción y todo este libro está dirigido a explorar esta alternativa.
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				Si esto es así y si lo más significativo y determinante de nuestra vida, como las circunstancias de la infancia y todas las funciones de nuestro cuerpo, depende de ese Yo (con mayúscula) que está inconsciente en mi, resulta lógico pensar que el objetivo central de la vida (el dharma) debería ser hacernos concientes de ese inconsciente. Lograr una identificación plena con nuestra Yo trascendente. El yo al que tanta importancia le damos y con el que tan rotundamente nos identificamos es sólo un pasajero-testigo. Pero también es la semilla de la conciencia, y contiene la posibilidad de germinar para llegar a la conciencia superior y realizar la ecuación: yo = Yo (So ham: Soy Eso). 

				Pero en ambos casos, aunque con diferente interpretación, se reconoce una extraordinaria y superior inteligencia ordenadora que opera en nosotros y dirige nuestras funciones. En manos de ese Yo inconsciente está nuestro destino. En eso confiamos plenamente. Gracias a eso, todas las noches nos podemos ir a dormir con tranquilidad y confiados de que esa “inteligencia”, como quiera que cada quien la conciba o la interprete, continuará su actividad durante nuestro sueño. Si no fuera así, ¿quién podría irse a dormir?

				En este punto, vale la pena abrir una propuesta que más adelante desarrollaremos con mayor detalle, basta por ahora dejarlo para la reflexión de cada uno. En nuestro planeta existimos varios miles de millones de seres humanos que vivimos y nos movemos con este extraordinario cuerpo humano. A pesar de las diferencias como el color de piel, estatura, género y otras; en esencia funcionamos de la misma manera. Todos tenemos fundamentalmente los mismos órganos vitales que funcionan igual. Con base en esto, razonablemente puedo plantear con ustedes la propuesta de que todos compartimos un mismo Yo (con mayúscula), un mismo “operador”. 

				Será que si indagamos más profundo, más allá de las pequeñas y sutiles diferencias que marcan la individualidad, ¿hay un solo Yo y es el mismo para todos y para todo? ¿Estaremos siendo activados por el mismo ordenador, por el mismo programa o sistema operativo?; o ¿será que todos somos personajes del 
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				mismo Sueño de un gran Soñador?

				Quiero recordar que este ensayo no pretende establecer teorías ni verdades, sino abrir espacios de reflexión. Despertar el asombro, la curiosidad y el gusto por explorar nuestro propio misterio libremente, sin prejuicios, dogmas ni ideologías; y proponer herramientas muy valiosas de conocimiento y autoindagación. 

				Si esa maravillosa inteligencia, o yo inconsciente (Yo), de uno u otro modo vive o actúa en mí, es justo pensar que debe tener alguna manera de comunicarse con nosotros o con nuestro yo. 

				¿Será el sueño esa comunicación?

				El sueño parece ser la manera más directa de esa comunicación entre el Yo del fondo y el yo de la superficie. Somos como un iceberg cuya parte más pequeña es la que aflora a la superficie, la visible (el yo con minúscula); pero debajo del agua está la parte más significativa de su gran masa: el Ser verdadero (el Yo con mayúscula). El sueño es un lenguaje extraordinariamente creativo, simbólico y personal que nos revela la complejidad de nosotros mismos y la sabiduría de esa enorme masa bajo el agua. En ella está la memoria genética y cósmica de toda la evolución, desde el primer impulso del Big Bang hasta llegar a ser lo que somos ahora y lo que podemos llegar a ser; porque somos parte y producto del cosmos.

				“Un sueño no interpretado es como la carta de un amigo jamás leída.”  (El Talmud)
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				F. UNA REALIDAD SOSPECHOSA

				En la India antigua, hubo un gran rey llamado Jánaka, que también fue un hombre de gran sabiduría. Un día, después de comer, tomaba la siesta en su cama salpicada de flores. Sus sirvientes le abanicaban y sus guardias estaban cuadrados junto a el. Mientras dormía, Jánaka soñó que un rey vecino le atacó y le venció en la batalla. El rey victorioso le dijo a Jánaka que tenía libertad para irse a cualquier sitio con tal que abandonase su reino. Vencido y cansado de luchar, Jánaka obedeció y pronto empezó a padecer hambre. Mientras vagaba se encontró en una huerta de manzanas, cortó algunas y comenzó a comerlas. Precisamente en ese momento llegó el propietario de la huerta y se encontró a un hombre desconocido comiendo sus manzanas. Tomó un látigo y azotó al rey con severidad.

				Jánaka se despertó tan pronto como recibió los golpes. Se sentó y vio que todavía estaba en su cama, que sus sirvientes continuaban abanicándolo y sus guardias seguían frente a él. Así que se volvió a acostar y cerró los ojos. Otra vez se encontró en la misma huerta y el propietario seguía golpeándolo. Con angustia, abrió los ojos y vio que permanecía en su cama acostado. Confundido, comenzó a preguntarse –¿Cuál es la realidad: mi sueño o lo que estoy viviendo ahora? Tengo que encontrar la respuesta a esta pregunta.

				Envió un mensaje por todo el reino a todos los grandes eruditos, sabios, videntes, espiritistas, inventores y científicos para que fueran a su palacio y contestaran su pregunta. Cuando estuvieron todos juntos, el rey les preguntó –“Decidme cuál es la realidad, ¿el estado de vigilia o el estado de sueño? –Pero ninguno supo responder a su pregunta satisfactoriamente. Si llamaban real al estado de sueño, tendrían que llamar irreal al estado de vigilia, pero si llamaban real al estado de vigilia, tendrían que llamar irreal al estado de sueño. El rey se enfureció. –Os he estado manteniendo a todos vosotros durante muchos años, pero no podéis darme la respuesta a una pregunta simple. 
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				En verdad, no me sirven para nada –enojado ordenó que los encerrasen en la prisión. Entonces hizo divulgar la pregunta por todas las plazas públicas de su reino –Entre lo que sucede en el sueño y lo que sucede en la vigilia, ¿cuál es la realidad? El que sepa responder a esta pregunta debe venir al palacio y explicármela.

				Pasaron muchos días. Uno de los sabios tenía un hijo llamado Ashtavakra, que significa: “deforme en ocho sitios”, pues Ashtavakra había nacido con un cuerpo completamente encorvado, pero siempre mostró gran sabiduría. Un día preguntó a su madre –¿Dónde está mi padre? –Su madre contestó–: Está en la cárcel del rey. 

				–¿Por qué, cuál fue su delito? 

				–Su delito fue no haber respondido a una pregunta del soberano y, por lo tanto, le metieron en la cárcel.

				–Yo puedo responder a esa pregunta –dijo Ashtavakra, y se fue directo al palacio del monarca.

				Fuera del palacio había un tambor enorme y, junto a el, un letrero que decía que cualquiera que quisiera responder a la pregunta de su majestad, debería hacerlo sonar. Ashtavakra tocó el tambor. Se abrieron las puertas del palacio y le llevaron dentro hacia la sala de recepciones del rey.

				Cuando los cortesanos reales vieron a Ashtavakra entrar en el salón, empezaron a reír. Les divertía el que este chico tan joven y deformado se considerara capaz de responder la pregunta del soberano, cuando toda la gente culta del reino había sido incapaz de hacerlo. Al verlos Ashtavakra también empezó a reír.

				El rey le dijo –Los cortesanos se ríen porque caminas de esa forma tan peculiar y también porque eres muy joven. Pero dime, ¿por qué te ríes tú? –Ashtavakra le respondió– Majestad, había oído que tú y tus cortesanos erais gente inteligente, pero ahora veo no lo sois. Vosotros os reís de mis deformidades que sólo son de mi cuerpo. Pero, por vuestra cortedad de visión no veis que todos los cuerpos están constituidos de los mismos cinco elementos. Si fuerais iluminados y me miraseis desde el punto 
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				de vista del Ser, veríais que el Ser es el mismo en todos y que no hay nada de qué reír. Y en cuanto a tu pregunta, oh rey, entre los estados de vigila y sueño, ninguno es real. Cuando estáis despierto, el mundo de los sueños no existe y cuando duermes, el mundo de la vigilia no existe. Por lo tanto ninguno puede ser verdadero.

				El rey le preguntó –Si el estado de sueño y el estado de vigilia son irreales, ¿qué es la realidad?

				–La consciencia que permanece en ambos estados es lo único real. Hay otro estado que se encuentra mas allá del sueño y la vigilia –replicó Ashtavakra–Descúbrelo, sólo eso es verdadero.

				La conciencia es lo único real.Hay otro estado que se encuentra más allá del sueño y la vigilia.

				Descúbrelo.Sólo eso es Verdadero.
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				G. VER… PARA NO CREER

				“Hay tantas realidades como puntos de vista”. 

				José Ortega y Gasset

				“La realidad es simplemente una ilusión, aunque una muy persistente”. 

				A. Einstein

				“No estoy loco en relación con la realidad, pero ésta es todavía el único lugar para conseguir una comida decente”. 

				Groucho Marx

				“El horizonte está en los ojos y no en la realidad”. 

				Angel Ganivet

				“El cuerpo humano es pura apariencia que esconde la realidad”. 

				Víctor Hugo

				Lacan distingue “realidad” de “lo real”. La primera es el conjunto de las cosas tal como son percibidas por el ser humano. “Lo real” es el conjunto de las cosas independientemente de que sean percibidas o no por el ser humano.

				“Nada es verdad ni mentira, todo es según el color del cristal con que se mira.” 

				(Dicho popular)

				Para entrar al tema de “la realidad” en los estados de vigilia y sueño, primero es necesario preguntarnos: ¿a qué nos referimos cuando mencionamos la palabra “realidad”? ¿entendemos “realidad” porque algo nos afecta verdaderamente? o ¿entendemos que algo es “real” porque suponemos que existe, independientemente de nosotros?
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				Éste es un tema fundamental, porque de nuestra respuesta y de la comprensión de este fenómeno depende la manera en cómo nos relacionemos con nosotros mismos y con lo demás.

				Vamos a analizar la primera opción:

				Si lo que percibimos, para llamarse real, depende de que nos afecte de verdad, entonces, como ya vimos en el relato del rey Jánaka, tanto la vigilia como el sueño son igualmente reales. Cuando estoy soñando que hace frío, no importa cuál sea el clima del estado de vigilia, mi realidad es que hace frío y mi cuerpo tendrá frío. Si alguien me persigue con gesto amenazador en el sueño, mi angustia va ser “real” y sólo desaparecerá hasta que despierte. De la misma manera, mi “realidad” del estado de vigilia (despierto), me afecta (es “real”) mientras estoy despierto y desaparece al momento de dormirme. Desde este punto de vista, ambos son igualmente reales o irreales.

				Si tomamos la segunda opción para definir la realidad como algo que puede existir con independencia de nosotros, la respuesta rápida y fácil parece inclinarnos a pensar que la “realidad” del estado de vigilia (despierto) es la verdaderamente real, como sugiere la famosa frase del ingenuo Santo Tomás: “ver para creer”. Como si de verdad se pudiera creer en lo que se ve. 

				Veamos bien… para no creer en lo que vemos:

				Pongamos a prueba la veracidad de esta “realidad” del estado de vigilia, para ver qué tan real es. En el estado de vigila (despierto), nos relacionamos con el mundo exterior mediante las extraordinarias, pero limitadas, ventanitas de nuestros cinco sentidos: vista, oído, olfato, tacto y gusto; que se asoman por sus correspondientes órganos del cuerpo físico: ojos, oído, nariz, piel y paladar, respectivamente.

				El universo en el que estamos inmersos y del que formamos 
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				parte, es un fenómeno vibratorio. Todo es vibración. Las vibraciones son percibidas por nuestros sentidos según sus características y diferencias de longitud de onda; cada uno de ellos capta distintas cualidades del emisor. La mente hace una síntesis de esa información y crea una imagen que llamamos “realidad”.

				Conozcamos un poco nuestros extraordinarios órganos con los que nos relacionamos con el mundo exterior:

				El ojo 

				A través de ese extraordinario lente autoajustable llamado ojo, la vista percibe la cualidad vibratoria que llamamos luz.

				Abramos un paréntesis para hacer una breve descripción de este maravilloso instrumento que cuenta con tecnología de punta en el diseño óptico. El objetivo de este paréntesis es abrir también un espacio de conocimiento y admiración de este extraordinario vehículo humano. Sin admiración, respeto y veneración es imposible escudriñar nuestro propio misterio. 

				El 50% de la información que recibimos de nuestro entorno la recibimos a través de los ojos. La ingente información que recibimos en un simple vistazo a nuestro entorno se guarda durante un segundo en nuestra memoria y luego la desechamos casi toda. ¡No nos fijamos en casi nada!

				El ojo humano es un sistema óptico formado por un dioptrío esférico y un lente, que reciben respectivamente el nombre de córnea y cristalino; y que son capaces de formar una imagen de los objetos sobre la superficie interna del ojo, en una zona denominada retina, que es sensible a la luz. Tiene forma aproximadamente esférica y está rodeado por una membrana llamada esclerótica que por la parte anterior se hace transparente para formar la córnea.

				Tras la córnea hay un diafragma, el iris, que posee una abertura, la pupila, por la que pasa la luz hacia el interior del ojo. El iris es el que define el color de nuestros ojos y el que controla 
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				automáticamente el diámetro de la pupila para regular la intensidad luminosa que recibe el ojo.

				El cristalino está unido por ligamentos al músculo ciliar. De esta manera el ojo queda dividido en dos partes: la posterior que contiene humor vítreo y la interior que contiene humor acuoso. El índice de refracción del cristalino es 1,437 y los del humor acuoso y humor vítreo son similares al del agua.

				El cristalino enfoca las imágenes sobre la envoltura interna del ojo, la retina. Esta envoltura contiene fibras nerviosas (prolongaciones del nervio óptico) que terminan

				en unas pequeñas estructuras denominadas conos y bastones, muy sensibles a la luz. Existe un punto en la retina, llamado fóvea, alrededor del cual hay una zona que sólo tiene conos (para ver el color). Durante el día, la fóvea es la parte más sensible de la retina y sobre ella se forma la imagen del objeto que miramos.

				Los millones de nervios que van al cerebro se combinan para formar un nervio óptico que sale de la retina por un punto que no contiene células receptoras. Es el llamado punto ciego.

				(http://teleformacion.edu.aytolacoruna.es/FISICA/document/fisicaInteractiva/OptGeometrica/Instrumentos/ollo/ollo.htm)

				Este maravilloso y sorprendente sistema óptico percibe la cualidad vibratoria que llamamos luz, pero sólo en una pequeñísima fracción comprendida en lo que se conoce como espectro solar, mejor conocido como el arco iris. Sólo percibimos las vibraciones cuya longitud de onda van del rojo al violeta. Todo lo que sucede por arriba del rojo o por abajo del violeta, aunque exista, no lo vemos. Los rayos infrarrojos y ultravioleta, y los que haya más allá de éstos, simplemente no existen para nuestra vista. 

				Si por algún accidente o transmutación genética nuestra gama de percepción se ampliara un pequeñísimo grado más y pudiéramos captar, por ejemplo, los rayos infrarrojos o los ultravioleta, estaríamos tan sorprendidos del cambio como si 
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				nos hubieran trasladado a otro planeta o a otra dimensión, así de diferente sería nuestra “realidad”.

				De este inmenso universo vibratorio, captar visualmente sólo este pequeñísimo espectro visual, es como ver la calle de enfrente por un pequeño orificio hecho en la pared con un alfiler y pretender llamarle “realidad”, es una gran pretensión o ignorancia. 

				Siempre me he preguntado: ¿cuál es la “realidad” que ve, por ejemplo, una tarántula (araña saltadora) con su magnífica visión de 360 grados? Cuando me ve, ¿qué es lo que ve? Yo me conozco a mí mismo con las limitaciones de mi visión y puedo suponer cómo me ve otro ser humano que comparte las mismas limitaciones. En esa visión limitada, pero familiar y compartida, me reconozco, me identifico y digo que así soy. Si por casualidad o accidente me pudiera ver como me ve esa tarántula, el susto sería enorme al ver a ese extraño ser, tan raro y diferente de mí; seguiría siendo yo, pero sin poder reconocerme en esa nueva visión de mí. ¿Cómo soy en realidad?

				El oído

				El oído es el órgano responsable de la audición y el equilibrio, y está compuesto por mecanorreceptores que captan las vibraciones y las transforman en impulsos nerviosos que irán hasta el cerebro, donde los estímulos serán interpretados.

				Se divide en tres zonas: externa, media e interna:

				El oído externo es la parte del aparato auditivo que se encuentra en posición lateral al tímpano o membrana timpánica. Comprende la oreja o pabellón auricular (lóbulo externo del oído) y el conducto auditivo externo, que mide tres centímetros de longitud.

				El oído medio se encuentra situado en la cavidad timpánica llamada caja del tímpano, cuya cara externa está formada por la membrana timpánica, o tímpano, que lo separa del oído externo. Incluye el mecanismo responsable de la conducción de las ondas sonoras hacia el oído interno. Es un conducto 
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				estrecho, que se extiende unos quince milímetros en un recorrido vertical y otros quince en recorrido horizontal. El oído medio está en comunicación directa con la nariz y la garganta a través de la trompa de Eustaquio, que permite la entrada y la salida de aire del oído medio para equilibrar las diferencias de presión entre éste y el exterior. Hay una cadena formada por tres huesos pequeños y móviles (huesecillos) que atraviesa el oído medio. Estos tres huesos reciben los nombres de martillo, yunque y estribo. Los tres conectan acústicamente el tímpano con el oído interno, que contiene un líquido.

				El oído interno, o laberinto, se encuentra en el interior del hueso temporal que contiene los órganos auditivos y del equilibrio, que están inervados por los filamentos del nervio auditivo. Está separado del oído medio por la fenestra ovalis, o ventana oval. El oído interno consiste en una serie de canales membranosos alojados en una parte densa del hueso temporal, y está dividido en: cóclea (en griego, ‘caracol óseo’), vestíbulo y tres canales semicirculares. Estos tres canales se comunican entre sí y contienen un fluido gelatinoso denominado endolinfa.

				Capacidad auditiva: Las ondas sonoras son cambios en la presión del aire que son transmitidas a una velocidad de un kilómetro por segundo, e impactan sobre la membrana del tímpano, en el cual se produce una vibración.

				La fisiología de la audición consta de los siguientes pasos: Las ondas sonoras provocan la vibración de la membrana timpánica, la que a su vez induce el movimiento de los huesecillos. Este movimiento origina una presión sobre la ventana oval que se transmite a la perilinfa. La perilinfa transmite las vibraciones a las paredes del caracol membranoso y éste a la endolinfa contenida en él. La endolinfa, por su parte, conduce dichas vibraciones a las células ciliadas del órgano de Corti. Las células ciliadas son los receptores que generan el 
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				impulso nervioso que llega al centro de la audición del cerebro. El impulso nervioso se transmite a través de la vía auditiva.

				Por lo tanto, las ondas sonoras se propagan por tres medios diferentes: gaseoso (en el conducto auditivo externo); sólido (oído medio, transmisión entre huesecillos), y líquido (oído interno, en la endolinfa del caracol membranoso, donde excitan a las células ciliadas).

				El rango de audición, igual que el de visión, varía de unas personas a otras. El rango máximo de audición en el hombre incluye frecuencias de sonido desde 16 hasta 28.000 ciclos por segundo. El menor cambio de tono que puede ser captado por el oído varía en función del tono y del volumen.

				La sensibilidad del oído frente a la intensidad del sonido (volumen) también varía con la frecuencia. La sensibilidad a los cambios de volumen es mayor, entre los 1.000 y los 3.000 ciclos, de manera que se pueden detectar cambios de un decibelio.

				Esta sensibilidad es menor cuando se reducen los niveles de intensidad de sonido. Las diferencias en la sensibilidad del oído a los sonidos fuertes causan varios fenómenos importantes. Los tonos muy altos producen tonos diferentes en el oído, que no están presentes en el tono original: pueden incrementar hasta una nota de la escala musical. Los tonos bajos tienden a hacerse cada vez más bajos a medida que aumenta la intensidad del sonido. Este efecto sólo se percibe en tonos puros.

				(http://www.juntadeandalucia.es/averroes/~29701428/salud/oido.htm)

				Todo lo que sucede abajo de los 16 y arriba de los 28,000 ciclos por segundo, aunque exista, no “existe” para mi oído. Sucede lo mismo con todos los demás sentidos.

				Nuestro extraordinario vehículo de operación terrícola viene equipado con tecnología de punta en los sistemas de imagen y sonido. El creador, operador y encargado del mantenimiento debe ser reconocido como un genial ingeniero interdisciplinario, ¿no es cierto? 
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				Estamos inmersos en un misterioso océano vibratorio del que formamos parte, cuya realidad total desconocemos. Lo percibimos parcialmente mediante receptores extraordinarios, pero muy limitados. El cerebro, al recibir esa información de los sentidos, hace una síntesis y crea una “realidad” subjetiva. Esa “realidad” existe de la manera en que existe para mí, porque yo la creo al percibirla. No podría existir del modo como existe para mí, si yo no existiera. 

				La realidad que veo, existe porque yo la veo. La realidad que escucho, existe porque yo la escucho. No soy un simple observador pasivo, soy el creador de una realidad, que no podría existir sin mí. Por eso la historia del ser humano es también la historia de un gran esfuerzo por superar nuestras limitaciones y poder conocer LA REALIDAD. 

				En el espacio que rodea mi estudio, donde ahora estoy escribiendo, aparentemente sólo hay aire y se encuentra vacío. Pero en realidad está saturado por una intrincadísima red de vibraciones de diferentes características y longitudes de onda, aunque no las vea. En su inmensa mayoría no las percibo. Pero si enciendo el televisor, sin salir de este mismo espacio, la antena capta vibraciones de imagen y sonido que puedo ver en el monitor. Si enciendo el radio, puedo escuchar estaciones locales que están transmitiendo, y si mi radio es más fino (de frecuencia corta), puedo escuchar estaciones de otras ciudades y países, sin haberme movido de la habitación en la que estoy. Si es todavía más fino el receptor, puedo captar vibraciones del espacio sideral: la “música de las esferas”, sonidos de galaxias lejanas en su interminable diálogo cósmico. Todo esto existe y es una realidad en el espacio aparentemente vacío de mi estudio, aunque no lo pueda ver ni oír con mis propios y limitados sistemas de percepción.

				Los instrumentos mencionados y muchísimos más, son el resultado de ese gran esfuerzo del ser humano por superar sus limitaciones y acercarse un poco más a LA REALIDAD, lo real de Lacan, suponiendo que haya algo a lo que se le pueda llamar así. En este ensayo vamos a intentar aproximarnos a esa meta 
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				final: el sentido profundo de la frase Socrática: “Conócete a ti mismo”. 

				Con instrumentos todavía más finos o afinando mis propios instrumentos de percepción, podría captar pensamientos, sentimientos y emociones de personas que, si bien no están ahora junto a mí, estuvieron en este espacio en algún momento. Y otras “presencias”, que aunque no vea, se encuentran aquí y ahora en su cuerpo sutil, de la misma manera como vemos estrellas que dejaron de existir hace millones de años, pero para nosotros están presentes y existen. Y otras que no veo, porque su luz no ha llegado, pero sin embargo existen.

				¿Podría alguien, después de esta breve exposición, atreverse a llamar “realidad” a esta visión limitada de nuestros extraordinarios pero restringidos sentidos de percepción? En el mejor de los casos, y haciendo un esfuerzo, se le podría llamar simple y humildemente: “mi realidad”.

				Con lo expuesto hasta aquí hemos explorado, cómo se forma esa “realidad” que percibimos y creamos en el estado de vigilia (despiertos), y lo poco confiable que puede ser la famosa frase: “ver para creer”. Ya veremos más adelante el paralelismo con la “realidad” del estado de sueño.

				Las plantas sagradas o de poder, mal conocidas como drogas, también son una prueba indiscutible de la gran fragilidad de nuestra “realidad”. Basta un poco de hongos alucinógenos (amanita, peyote, ayahuasca y otras) para alterar significativamente nuestra “realidad”. El extraordinario valor de estas plantas es romper la identificación con nuestra percepción limitada, comprender su fragilidad, abrir la mente a otras “realidades” y al mundo onírico. Concebir que hay vida sin cuerpo físico. 

				La magia, la verdadera magia del verdadero chamán, sólo es posible cuando se comprende la importancia y el impacto real de las acciones en el mundo onírico. La magia verdadera opera en él y desde el mundo onírico. La otra magia es sólo un vulgar engaño a los muy fácilmente engañables sentidos humanos. Las plantas de poder cambian la “realidad” porque 
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				alteran la percepción y, como acabamos de ver en lo expuesto anteriormente, nuestros sentidos no ven una realidad, la crean. 

				Para el tema de este capítulo resulta muy recomendable la lectura de los libros de Carlos Castaneda, especialmente Las Enseñanzas de Don Juan, Viaje a Ixtlán y Una Realidad Aparte. El autor describe de manera fascinante el encuentro de un antropólogo formado con una mente académica y racional (Carlos Castaneda) aferrado al ver para creer de Santo Tomás, frente a la mente de un brujo chamán del norte de México (Don Juan Matus). Don Juan es una realidad aparte, vive en el mundo onírico, más allá de los sentidos, y trata de enseñarle al aprendiz a “parar el mundo” para ver de otra manera, y desconfiar de lo que ve; a descubrir la realidad interior y la fragilidad de nuestra engañosa percepción al ser alterada fácilmente con plantas psicotrópicas. 

				De mi lejana lectura de estos libros, me llega el recuerdo de algunos pasajes. En uno de ellos, Castaneda, ve volar a Don Juan después de ingerir alucinógenos.

				Desconcertado al final de la experiencia, le pregunta con ingenuidad –Te vi volar por los aires, ¿en realidad volaste? 

				–¿Tu me viste volar? –le pregunta Don Juan– Sí –le contesta Castaneda–Entonces, volé –concluye el brujo yaqui.

				En otra parte, el discípulo le pregunta al maestro si es necesario probar tantas plantas de poder en el camino del conocimiento, y Don Juan le contesta –No, lo que pasa es que tu eres muy pendejo (vocabulario de Don Juan).

				Estos pasajes los comparto desde mis recuerdos. Un libro debe volverse parte activa del lector, influirlo, transformarlo y transformarse. Lo que queda en nosotros tras la lectura de un libro, o una conversación, es lo mas valioso, por eso lo comparto como lo recuerdo. Si no están literalmente así, sé que están allí. El mensaje es lo que cuenta. 

				La misión de estas plantas de poder es desenmascarar la fragilidad de esa “realidad” basada en la percepción de nuestros limitados sentidos. Y en la que, por ignorancia y temor, basamos todos nuestros conceptos de la existencia, como si fuera la única 
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				posibilidad de existir. Abrir la puerta a Una realidad aparte1

				Sin embargo, como ya vimos, si analizamos esa misma “realidad” de acuerdo con el impacto que tiene en nuestra conciencia y en nuestra mente, resulta que ambos son igualmente reales. Un sueño de angustia o uno de amor tiene exactamente el mismo impacto de “realidad” que en la vigilia. 

				Un verdadero curandero, un auténtico chamán, es el que por medio de un ritual adecuado, puede despertar y activar la “curación” en la mente del enfermo. En realidad, ningún curandero puede curar a nadie, su poder radica en saber activar el poder curativo de su paciente. Jesús de Nazaret, además de poseer una alta conciencia trascendente, era un curandero honesto, que al curar sabía lo que hacía. Después de una curación, siempre decía: tu fe te ha curado; no yo, sino tu fe, yo sólo fui el vehículo para activar tu fe, tu propio poder hizo la curación. La mente no hace distinciones en el impacto emocional total de lo que sucede en el sueño o en la vigilia, ambas son igual de reales.

				Un orgasmo en el sueño tiene una reacción en el cuerpo físico igual que si hubiera sucedido estando despierto2 . Por lo tanto, desde este punto de vista, ambos son igualmente reales. Nuestra “realidad”, tanto en el estado de vigilia como en el de sueño, está conformada por la información limitada, subjetiva y parcial que recibimos con nuestros restringidos sentidos físicos mientras estamos despiertos, y nuestros sentidos sutiles mientras dormimos (como veremos más adelante). Luego se mezclan en ella, y la complementan, otros dos extraños y misteriosos componentes: tiempo y espacio.

				
					1. Una realidad aparte. Carlos Castaneda, Fondo de Cultura Económica. México, 1974.

					2. Leer el sueño de Martha narrado en el capítulo N. Masculino Femenino.
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				H. EL TIEMPO Y EL ESPACIO

				Hemos convenido en llamar tiempo a ese extraño fenómeno en el que trascurre la vida. También hemos convenido en medirlo. Para lo cual usamos como referencia algo conocido y cíclico, más o menos estable y más o menos confiable: los movimientos regulares de nuestro anfitrión: el planeta Tierra.

				Al movimiento completo de rotación de la Tierra sobre su eje, le llamamos día. Dividimos ese lapso en 24 espacios iguales, llamados horas. Fraccionamos cada hora en 60 espacios, conocidos como minutos. Y al dividir cada uno de estos en otros 60 espacios, tenemos los segundos.

				Al ciclo completo del movimiento elíptico de traslación de la Tierra, en su viaje alrededor del Sol, le llamamos año. Como nos gusta mucho dividir entre múltiplos de 12, a esta división convencional le llamamos meses. Cuando relacionamos la duración de esta elipse con el número de giros que da la Tierra en su rotación diaria, obtenemos 365 días. Pero como la naturaleza es muy caprichosa e independiente, y le gusta jugarnos bromas y plantear inexactitudes, resulta que no da exactos los 365 giros y tenemos que ajustar el año en aproximadamente 6 horas, por lo que cada 4 años tenemos un día de más: un año bisiesto de 366 días.

				A la naturaleza le encanta crear acertijos y aparentes imprecisiones, como años bisiestos y eslabones perdidos. Aunque actúa con reglas muy estrictas, también le gusta romperlas o jugar con sutilezas. Y como los científicos necesitan elaborar teorías para que no quede nada sin su respectiva explicación, ya inventaron la teoría del caos y el efecto mariposa, para hacer como que entienden lo que no entienden o, por lo menos, expresar que aunque no lo entiendan ya tomaron en cuenta que no lo entienden. 

				"Hasta la más pequeña gota de rocío, caída del pétalo de una rosa al suelo, repercute en la estrella más lejana." (A. Einstein)
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				Bellísima y poética descripción del efecto mariposa.

				Con todo el trabajo realizado para medir el tiempo, nos sentimos tranquilos y seguros en un mundo estable que podemos controlar.

				Muy bien, bravo, pero, ¿qué es el tiempo?

				Para poder estudiar este complejo, enigmático y fascinante tema, tenemos que empezar por introducirnos en el mundo de las dimensiones. No será en profundidad, porque requeriría un libro completo. Pero sí es imprescindible hacer un planteamiento que nos pueda acercar un poco a estos conceptos. 

				Vivimos en un mundo de tres dimensiones: largo, ancho y alto. Todo lo que existe tiene tres dimensiones. El origen de estas dimensiones está en el punto. Imaginemos un punto. El punto al que nos referimos es un ente de dimensión cero, es sólo un concepto sin existencia concreta, mientras no se mueva; algo que puede ser; algo así como el potencial de ser antes del Big-Bang; un pensamiento. ¿Lo pudieron imaginar? seguramente no, porque no existe. Sin embargo, es el origen de todo lo que existe.

				Al empezar a moverse, el punto genera una línea. Imaginemos que colocamos la punta muy afilada de un lápiz sobre un papel. Allí es sólo un punto y seguirá siéndolo mientras el lápiz no se mueva. No obstante, si empezamos a mover el lápiz en una dirección sobre el papel, va a generar una línea. Esto sólo es un ejemplo para ilustrar la idea, porque la punta del lápiz, por muy afilada que esté, tiene grosor, por lo tanto no es de dimensión cero. El punto que estamos proponiendo no tiene ninguna dimensión. Por eso este punto es sólo un concepto sin existencia. Todo lo que existe empieza su existencia en la no existencia. Todo acto comienza con un pensamiento.

				La línea generada por el movimiento de un punto de dimensión cero, es una línea, de una dimensión. Pero, para existir, la línea tendría que tener espesor. Sin embargo, como el punto que la generó no tiene dimensión, tampoco la línea 
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				generada tiene grosor. Por lo tanto, también la línea pura de una dimensión es un concepto sin existencia, algo que puede ser. Mientras el punto mantenga este mismo movimiento, seguirá siendo una línea de una dimensión, hasta el infinito, ¿estamos? 

				Si la línea inicia un movimiento que no esté contenido en su misma dimensión (o dirección), es decir, un movimiento perpendicular a sí misma, puede generar un ente de dos dimensiones: un plano (largo y ancho), sin existencia de profundidad. La proyección de una película sobre una pantalla puede ser un ejemplo muy ilustrativo de este ente de dos dimensiones. La puedes ver de frente, pero no tiene profundidad. Si la ves de lado, no existe.

				Mientras la línea mantenga su movimiento en esta misma dimensión o dirección, seguirá siendo un plano de dos dimensiones hasta el infinito.

				Si el plano de dos dimensiones empieza un movimiento no contenido en sus dos dimensiones, es decir, perpendicular a sí mismo, genera un ente de tres dimensiones: largo, ancho y alto. Todos los cuerpos que existen necesitan tener tres dimensiones. Nuestro propio cuerpo existe en tres dimensiones.

				Hasta allí las tres dimensiones.

				Mientras un cuerpo de tres dimensiones se mueva sólo en la tercera dimensión, seguirá siendo de tres dimensiones. Para generar otra dimensión, necesitaría moverse en una dirección no contenida en esa tercera dimensión.

				Exploremos: ¿Hay algún movimiento que nuestro cuerpo realice y que no esté contenido en la tercera dimensión?

				Hay un extraño movimiento de nuestro cuerpo que va de la no existencia al nacimiento---la niñez---la juventud---la vejez---la muerte y a la no existencia otra vez (ya hablaremos de esta “no existencia” más adelante). A este extraño movimiento de nuestra tercera dimensión en una dirección no contenida en las tres dimensiones le llamamos “tiempo”. Es decir: la 
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				cuarta dimensión. También ésta tiene otros movimientos de dirección, duración, etc.; pero para nuestro tema no es necesario profundizar más por ahora1. Por lo tanto, podemos decir que somos seres de cuatro dimensiones y que a nuestro movimiento en la cuarta le llamamos “vida”. Percibimos la vida como un fenómeno denominado “tiempo”.

				Para ilustrar este concepto del movimiento en el tiempo vamos a suponer que un automovilista parte en la noche de la Ciudad de México rumbo a la ciudad de Cuernavaca y toma la autopista. La noche es muy oscura y él lleva las luces del auto prendidas. Para este hombre, a la mitad de su recorrido, la Ciudad de México representa el pasado, ya lo dejó, vive en su memoria pero ya “no existe” para él. La Ciudad de Cuernavaca es el futuro, su destino, todavía “no existe” porque no ha llegado. El “presente” es el efímero, casi inexistente, espacio de la carretera que alumbra fugazmente con los faros de su auto en movimiento. 

				Ahora supongamos que hay un observador en un helicóptero, suspendido en el espacio, en un punto intermedio entre ambas ciudades. A una altura en la que puede ver las luces de las dos urbes y, al mismo tiempo, ver la pequeña luz en movimiento del auto que conduce nuestro amigo en la carretera. Para este observador, el pasado (Ciudad de México), el futuro (Cuernavaca) y el presente (automovilista en movimiento) existen simultáneamente. Todo es un presente. No hay pasado ni futuro, ambos existen aquí y ahora. Sólo hay un viajero que se desplaza por la autopista, confundido por la percepción limitada de las luces de su auto en movimiento. 

				Nuestra conciencia, desplazándose por la autopista de la vida entre la ciudad “Nacimiento” y la ciudad “Muerte”, crea la ilusión del tiempo. Llamándole “pasado” a su nacimiento y “futuro” a la muerte; con estaciones intermedias: niñez, adolescencia, juventud, adultez y ancianidad. El “presente” es 

				
					1. Algo para leer sobre el tema: Tertium Organum de P. Ouspensky. El papel de las ciencias en las vanguardias latinoamericanas, del Instituto de Investigaciones Filológicas de la UNAM. Jorge Luís Borges, “La Cuarta Dimensión” de la Revista Multicolor de los Sábados. J. L. Borges, “Otras Inquisiciones” de sus Obras Completas.
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				el efímero momento que alumbra con los faros de su conciencia en movimiento.

				Recuerdo haber visto alguna vez, en la revista Life, una secuencia de fotografías que alguien le tomó a una persona en varios momentos de su vida, siempre en el mismo sitio. En la primera es un bebé con sus padres. Después aparece como niño de la mano de su papá, junto a su madre. Luego, como adolescente, abrazando a su padre. En la siguiente, de adulto con su padre anciano. Y en la última, es un anciano. Ya no le pudieron tomar la siguiente, ya no estaba. En esa secuencia, el fotógrafo retrató instantes del movimiento en el tiempo: la cuarta dimensión.

				Una vez expuesta la posibilidad de la existencia simultánea del tiempo en un ente de cuatro dimensiones, podemos también explorar el tiempo como un concepto relativo. No somos simples observadores del tiempo, ni viajeros en él. Somos los creadores del tiempo, porque sin nosotros, el pasado, el presente y el futuro existen simultáneamente en un eterno ahora. O, quizá sería mejor decir que no existen.

				Si lo expuesto sobre el tiempo es posible y el pasado, presente y futuro existen de modo simultáneo, quiere decir que nuestra conciencia podría visitar de manera indistinta ese pasado que no ha pasado o el futuro que siempre ha existido. 

				El sueño de Margarita: 

				“Me acosté un rato a mediodía para descansar, pero me quedé profundamente dormida. Soñé que nací en un pueblito de Jalisco, muy bonito, casi en el campo. Me vi de niña jugando con amigos y luego, como adolescente, estuve en una fiesta donde bailaba con algunos chicos, recuerdo especialmente a uno rubio que bailaba muy bien. Después, ya de joven, conocí a Juan, que me gustó mucho, nos hicimos amigos. Recuerdo la voz de Juan cuando me preguntó –¿Quieres ser mi novia? –y el sí que le contesté. Recuerdo el primer beso que me dio, 
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				nos enamoramos y en corto tiempo nos casamos. Recuerdo con mucho detalle la boda y mi vestido. Estaba feliz, había mucha gente. De pronto un fuerte ruido de la calle me hizo despertar. Y al despertar todavía estuve un buen rato con la misma emoción del sueño. Vi el reloj y sólo había dormido media hora.”

				En ese sueño, para Margarita soñada transcurrió un período importante de su vida; pero para Margarita soñadora, sólo pasaron 30 minutos del tiempo de la vigilia. 

				Somos creadores del tiempo. No existe sin nosotros.

				Pero también, de ese sueño surgen algunas interesantes preguntas que vamos a explorar juntos:

				¿Con qué ojos vio Margarita a Juan?

				¿Con qué oídos Margarita escuchó: “¿Quieres ser mi novia?”

				¿Con qué boca le dijo: “Sí”?

				¿Con qué labios Margarita besó a Juan?

				¿Con qué cuerpo Margarita bailó con el chico rubio?
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				I. LA MUERTE NO EXISTE

				Despierto veo con mis ojos.

				En el sueño,

				¿con qué ojos veo?

				Despierto escucho con mis oídos.

				En el sueño,

				¿con qué oídos escucho?

				Despierto toco con mi piel.

				En el sueño,

				¿con qué piel toco?

				Despierto hablo con mi boca.

				En el sueño,

				¿con qué boca hablo?

				Despierto gusto con mi lengua.

				En el sueño,

				¿con qué lengua gusto?

				Si puedo ver sin ojos,

				oír sin oídos,

				tocar sin piel,

				hablar sin boca

				y

				gustar sin lengua:

				Puedo vivir sin cuerpo.

				¿Será la vida,

				un extraño sueño;

				el sueño,

				una pequeña muerte;

				y la muerte:

				vivir sin cuerpo?

				Vijnan

			

		


		
			
				67

			

		

		
			
				El poema anterior se basa en la observación de que nuestros sentidos de la vista, el oído, el tacto, el gusto y el olfato, pueden funcionar sin los respectivos órganos físicos del cuerpo: ojos, oídos, piel, lengua y nariz; como sucede en el sueño de Margarita y en cualquier sueño. Por esta secuencia lógica de pensamiento, podemos proponer que el sueño es una maravillosa y completa vida que vivimos sin necesidad del cuerpo físico. De ahí que concluyamos: 

				Puedo vivir sin cuerpo.

				El ojo es la manifestación física de la función de ver; el oído, de oír; la boca y las cuerdas vocales de hablar; la piel, de sentir y tocar. El cuerpo físico es la manifestación física del cuerpo sutil, que puede existir y vivir sin necesidad del cuerpo físico.

				La función crea el órgano, no es el órgano el que crea la función. Por eso podemos proponer que la función puede existir sin el órgano físico, y que hay vida sin cuerpo. Si la función crea el órgano, entonces “el” que vive sin cuerpo puede crear otro cuerpo, o funcionar en otro. 

				Un cadáver (un cuerpo sin el operador) conserva los órganos intactos por un tiempo, pero ya no tienen la capacidad de transmitir información. Ya no “hay nadie” que la reciba. Por ejemplo: los ojos intactos de un cadáver ya no pueden ver en ese cuerpo sin vida, pero si se trasplantan a un cuerpo vivo donde hay “alguien” que puede recibir la información, volverán a ver.

				Siguiendo la propuesta anterior, la persona del cadáver, ese “alguien” que recibía la información, sigue viviendo sin el cuerpo físico. Por lo tanto, con base en la observación de lo que sucede en el sueño, podemos inferir que hay un modo de existencia sin el cuerpo físico. Y que lo que llamamos muerte, no existe realmente como algo que termina; es sólo el cuerpo sutil que se desprendió de su manifestación física.

				Un automóvil de carreras Fórmula 1, conducido por un experimentado piloto que va corriendo por la autopista a toda velocidad, puede ser un ejemplo perfecto de integración de la 
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				función (el piloto) y su vehículo (automóvil). En plena carrera, la integración de ambos es total. El automóvil es una extensión y parte integral del piloto. Es como si el automóvil hubiera adquirido vida propia. El piloto y su auto son uno. El piloto es el alma del auto y el auto es el cuerpo del piloto. Las llantas, la dirección, el motor, los frenos, el acelerador, el asiento, la transmisión y demás partes del auto son las partes físicas del piloto, su cuerpo. Y el piloto es el alma.

				Cuando el piloto se baja de su F1, sigue existiendo sin el auto, pero el auto no es más que un cadáver, un cuerpo sin vida. El piloto que le dio vida a su auto puede pilotear o construir otro auto, pero éste jamás podrá construir un piloto, ni vivir sin él. Es futura chatarra o valiosas refacciones, partes reciclables para posibles trasplantes.

				Más adelante vamos a retomar este mismo tema con otro enfoque. Por ahora, en este capítulo, basta con dejar la propuesta de que es posible que haya un modo de existencia sin necesidad del cuerpo físico, y que el sueño es un perfecto ejemplo de esta afirmación. Señalo lo anterior pues, en ese estado, tenemos una riquísima vida psíquica, llena de relaciones con personas, objetos, lugares y situaciones en las que vemos, tocamos, hablamos, amamos y odiamos; exactamente igual que cuando estamos despiertos.

				El sueño, es la experiencia de pequeñas y cortas vivencias cotidianas de ese misterio que llamamos muerte que tanto nos asusta y nos intriga, por nuestra limitada y total identificación con el cuerpo. 

				No podemos concebir nuestra existencia sin cuerpo físico.

				 La muerte parece ser un sueño con más tiempo o, mejor dicho, sin tiempo. 

				El cuerpo físico es sólo una expresión temporal de la vida, y la vida sigue existiendo sin necesidad del cuerpo.
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				Morir a tiempo,

				muriendo al tiempo.

				Morir de tiempo,

				para no morir

				muriendo

				a destiempo.

				Morir viviendo,

				para no vivir muriendo,

				ni morir temiendo,

				ni temer muriendo.

				Solo

				morir un tiempo,

				sin temor,

				sin tiempo.   

				Vijnan

				Al dormir dejamos de existir para el mundo de la vigilia (despiertos). “Morimos” para esta “realidad”. Vivimos por un tiempo en la realidad del sueño y al despertar dejamos de existir para el mundo del sueño. “Morimos” para esa “realidad”.

				Recuerdo un sueño que Aída compartió en un taller de sueños. Aída iba en un automóvil que conducía su pareja. Viajaban por una carretera sinuosa, en medio de un hermoso paisaje. Iban contentos, divertidos y jugando sexualmente uno con el otro. Al salir de una curva, ella “vio” (¿con qué ojos?) que venía un enorme camión en sentido contrario, justo frente a ellos, y que era inevitable un accidente. Aída se inclinó para protegerse esperando el impacto y comprendió que podía morir al chocar. Preparó su mente, tenía miedo y al mismo tiempo mucha curiosidad por saber cómo era la muerte. Al momento del “impacto” se despertó muy angustiada y excitada con la sensación muy vívida y real del accidente y de su muerte.

				Lo que quiero resaltar en este relato, independientemente del contenido psicológico que se trabajó en el taller y que trataremos en el capítulo V. TALLER DE SUEÑOS, son dos aspectos: 

				La sensación tan clara y viva que produce la experiencia del 
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				sueño (la angustia verdadera y la posición corporal para recibir el “impacto”). El efecto psicológico es el mismo, sin importar en qué estado de conciencia te encuentres, lo que significa que para la mente ambos son reales. Lo cual nos lleva a afirmar que para la mente no hay diferencia entre los hechos que suceden en el estado de vigilia (despiertos) y los que tienen lugar en los sueños (dormidos). Este hecho abre una gran posibilidad para el trabajo terapéutico con los sueños, que también retomaremos más adelante.

				El segundo aspecto importante de este sueño, y que tiene que ver con este capítulo sobre la muerte y la existencia sin el cuerpo físico, es el hecho de que al momento de “morir” en el accidente, Aída se despertó. Es decir que, al “morir”, pasó del estado de sueño al estado de vigilia, pero sin dejar de existir. La gran propuesta que nos deja este sueño es que la “muerte” no es más que el paso de un estado a otro, de una “realidad” a otra, de una dimensión a otra, de una forma de existencia a otra. 

				La Aída que conducía un auto en el sueño de Aída, realmente se “murió” en el accidente de su sueño, pero Aída nunca dejo de existir.
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				“ ¿Y tu alma? ¿Dónde crees que se haya ido?

				Debe de andar vagando por la tierra como tantas otras; buscando vivos que recen por ella. Tal vez me odie por el mal trato que le di; pero eso ya no me preocupa. He descansado del vicio de sus remordimientos. Me amargaba hasta lo poco que comía, y me hacía insoportables las noches llenándomelas de pensamientos intranquilos, con figuras de condenados y cosas de ésas. Cuando me senté a morir, ella rogó que me levantara y que siguiera arrastrando la vida, como si esperara todavía algún milagro que me limpiara de culpas. Ni siquiera hice el intento –Aquí se acaba el camino –le dije –Ya no me quedan fuerzas para más – 

				Y abrí la boca para que se fuera. Y se fue. Sentí cuando cayó en mis manos el hilito de sangre con que estaba amarrada a mi corazón.”

				(Juan Rulfo: Pedro Páramo)
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				J. HERRAMIENTAS RESCATADAS DEL ANTIGUO EGIPTO

				En el antiguo Egipto floreció una gran civilización con conocimientos muy profundos del ser humano y el cosmos. Algunas huellas de esa gran cultura han quedado para la historia y otras muchas han desaparecido o no son tan conocidas. Entre las expresiones más visibles se encuentran las extraordinarias y míticas pirámides consideradas, en su conjunto, como una de las grandes maravillas del mundo. Aún en nuestros días, con toda la gran tecnología desarrollada, no podemos dejar de admirarlas, no sólo por su grandeza, complejidad y el enigma de su perfección arquitectónica, sino también, y quizás principalmente, por la excepcional motivación espiritual que movió a esa cultura a construir tan excelsos monumentos. Constituyen verdaderos libros contenedores de ese gran conocimiento que aún no hemos podido descubrir y comprender en toda su grandeza.

				Otras huellas, menos visibles y conocidas pero no menos grandes, son los principios de la antigua escuela hermética1, fundada y dirigida por el mítico y legendario Hermes Trismegisto, el Tres Veces Grande. Estos principios son siete: 

				1. El principio de mentalismo

				2. El principio de correspondencia

				3. El principio de vibración

				4. El principio de polaridad

				5. El principio de ritmo

				6. El principio de causa y efecto

				7. El principio de género

				Estos principios, enumerados y explicados en El Kybalyon, no representan una filosofía, ni religión, ni simples y viejas creencias ancestrales obsoletas. Son instrumentos vigentes 

				
					1. Lectura recomendada: El Kybalyon.
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				y de aplicación práctica para el conocimiento, llaves que nos ayudan a entrar y profundizar en los misterios del ser humano y el cosmos.

				Usaremos cuatro de estos instrumentos (1, 2, 5 y 7) como guías y vehículos para explorar y comprender este vastísimo misterio del universo y de la mente humana, y su relación con una de sus magníficas manifestaciones: los sueños.
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				K. COMO ES ARRIBA ES ABAJO, COMO ES ABAJO ES ARRIBA

				El principio de correspondencia dice: 

				“Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”.

				Este principio nos enseña que hay una correspondencia entre las leyes que rigen el microcosmos y el macrocosmos; que los preceptos que gobiernan al átomo son los mismos que rigen el universo, que el océano entero está contenido en una pequeñísima gota de su agua, que los mismos mandatos aplican en los diferentes planos de existencia y los diferentes estados de la materia y la energía. El hielo, el agua y el vapor, no son más que distintos estados de la mezcla H2O y todos responden a las mismas leyes; más aún, que hay una sola ley manifiesta en todos los planos.

				Albert Einstein lo expresó en una bellísima ecuación: E=MC2. La energía (E) es igual a la masa (M) multiplicada por la velocidad de la luz al cuadrado (C2). La verdad de esta ecuación debutó dramáticamente en el mundo, demostrando su potencia destructiva y la estupidez humana: la triste y monumental masacre de Hiroshima y Nagasaki. El 6 de agosto de 1945, Hiroshima fue destruida con la primera bomba atómica, bautizada con el nombre de Little Boy, y la muerte de más de 220 mil personas entre ambas poblaciones. 

				En su aplicación filosófica, esta fórmula nos dice que la materia no existe, que todo es energía; y que la materia es solamente un estado de esa misma energía. Por lo tanto, la misma ley rige en todos los planos.

				Durante los últimos años de su existencia, Einstein fijó los fundamentos de la teoría del campo unitario, la cual unifica en un solo sistema, tanto las ecuaciones del ámbito electromagnético como las del campo de la gravitación. Einstein intuía y comprendía que una sola ley rige todo el universo y 
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				que las fuerzas eléctricas, magnéticas y gravitacionales, eran expresiones de esa misma y única ley. No llegó a concretarlo en una simple y hermosa fórmula, como le hubiera encantado, pero el concepto de ese campo unitario, la idea de un todo armónico gobernado por una misma y única ley, confirma de alguna manera este principio hermético: “como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”; una misma ley manifestándose en todos los planos.

				Este principio nos abre la extraordinaria posibilidad de explorar y comprender los diferentes planos del macrocosmos y el microcosmos, partiendo de algo conocido, concreto, cercano y accesible a su investigación. Poder inferir las mismas conclusiones para otros planos, tanto inferiores como superiores. Si estudio y analizo el átomo (microcosmos), puedo inferir lo que sucede en el universo (macrocosmos). En una gota de agua del mar, puedo deducir la composición y las leyes del océano entero; y esto se repite en todos los planos y en todas las manifestaciones de la creación. Por lo antes expuesto, si hay una sola ley que rige todos los planos, bien podríamos plantear la posibilidad de un solo Legislador. A mí me gusta llamarlo El Gran Artista y Hacedor del Universo. Más adelante iremos explorando y descubriendo juntos, que no sólo hay grandeza y perfección en la creación, sino también una clara voluntad de crear belleza y hacer arte.

				En la oración del Padre Nuestro que, según San Mateo, el maestro Jesús de Nazaret enseñó en el famoso Sermón de la Montaña, este principio de correspondencia está expresado en forma poética con las siguientes palabras: “…hágase tu voluntad, así en le Tierra como en el Cielo”1. Hágase la misma ley (tu voluntad) en todos los planos, desde los más altos y sutiles (el Cielo), hasta los más bajos y densos (la Tierra).

				Si entendemos lo hasta aquí expuesto, que no pretende ser una verdad, sino simplemente una invitación a explorar, no nos sorprenderá nada la siguiente expresión:

				
					1. El Padre Nuestro, Evangelio según Mateo
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				“…Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza… Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Varón y mujer los creó.”2 

				La gota de agua está hecha a imagen y semejanza del océano.

				Cuando en este ensayo se menciona la palabra Dios, no me refiero a ninguna expresión o concepto religioso, ni a ninguna religión en particular, sino al significado más amplio, muy cercano a lo que el Diccionario de la RAE define como Dios: Nombre sagrado del supremo ser, creador del universo, que lo conserva y lo rige por su providencia. Es decir, la energía esencial que crea el universo y lo mantiene en armonía bajo sus leyes y principios, como cada quien, de acuerdo con sus creencias, quiera concebir o personalizar este principio creador, conservador y regidor del universo.

				Y como las leyes que rigen el microcosmos son las mismas que gobiernan el macrocosmos- de acuerdo con este principio de correspondencia- las leyes y los procesos que norman al ser humano son los mismos que están presentes en Dios. Por lo tanto, al estudiar las leyes y procesos que dirigen al ser humano, podemos inferir los procesos con los que Dios y su creación operan. Esto no quiere decir que el ser humano sea Dios, ni que Dios sea como un ser humano, como a veces las religiones o los artistas lo representan. El átomo no es el universo y la gota de agua no es el océano, pero ambos tienen la misma composición y son gobernados por las mismas leyes; son su “imagen y semejanza”. Por eso, la gota de agua al tocar el océano se convierte en el océano, como la conciencia individual al tocar al Ser.

				Si invitamos a Sócrates (Grecia 470-399 a.C.) a reunirse con nosotros en este capítulo y a aportar algo sobre el tema, nos dirá: “Conócete a ti mismo”, como la base para conocer todo lo demás. 

				
					2. Génesis. 1, 26 y 27
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				Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba. 

				Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el Cielo.

				El hombre (ser humano) está hecho a imagen y semejanza de Dios. 

				E=MC2

				Este principio está expresado en la naturaleza fractal de la creación. Benoit Mandelbrot (1924-2010) acuñó el concepto “fractal” al hojear un diccionario de latín de su hijo y fusionar las palabras fractus (romper) y fracture (fractura), con lo que le dio una función doble (de sustantivo-adjetivo) a su creación.

				 Una propiedad fundamental de los fractales es la autosimilitud o autosemejanza: una cierta invariabilidad en relación con la escala o, dicho de otro modo, al acercarse a ciertas partes de la imagen reaparece en miniatura la imagen total. Un mismo motivo aparece a distintas escalas en un número infinito de escalas. 

				Fue en IBM (International Business Machines), al resolver un problema de ruidos en las líneas telefónicas que usaban para transmitir información en su red de ordenadores, donde se fraguó la teoría de la geometría fractal tan bellamente ilustrada en la imagen de esos ruidos en el llamado conjunto de Mandelbrot; y representada gráficamente en el triángulo de Sierpinski.
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				Representación del conjunto de Mandelbrot
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				Triángulo de Sierpinsky

			

		

		
			
				El artista es un creador por naturaleza. En todas las ramas del arte hay una constante creatividad. En la mayoría de las artes necesitamos materiales que se encuentran fuera de nosotros mismos para poder expresarnos. Para pintar un cuadro necesitamos pintura y lienzos; para hacer una escultura necesitamos barro, bronce, piedra o madera; para escribir usamos pluma y papel o un ordenador. Pero hay una misteriosa actividad en la que participamos todos, todos los días y donde nuestra creatividad parece no necesitar de materiales externos. Esta actividad, es el sueño nuestro de cada día. En el sueño, aunque no seamos artistas profesionales, todos somos extraordinarios artistas de gran creatividad. Allí podemos crear personajes, situaciones, diálogos, música, vestuario y paisajes. 

				Cuando asistimos a la proyección de una película y nos quedamos hasta el final, en la pantalla aparece una larga lista, casi interminable, con los créditos de quienes participaron en la realización de la misma. En el sueño, uno mismo es el escritor, el guionista, el fotógrafo, el actor principal, los actores secundarios y los extras, las locaciones, el músico, el encargado de vestuario y todos los demás. No sólo eso, también en el sueño somos el que proyecta la película, el proyector, la pantalla y los observadores. Todo esto y todos estos en una sola persona, el 
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				realizador de la obra: el soñador.

				La creatividad en los sueños es notable, aún personas que no están dedicadas a ninguna actividad artística y que, aparentemente, no tienen ningún talento, en sus sueños manifiestan una asombrosa creatividad. Ésta es la primera gran sorpresa del sueño y del soñar: su extraordinaria creatividad.

				Como un perfecto fractal, este magnífico juego que en el ser humano se llama sueño, en Dios se llama Lilah. Lilah es el juego sagrado de la creatividad de Dios, cuya plena expresión es el universo del que formamos parte. Toda la creación: el universo infinito con todas las galaxias, soles, planetas y demás familia estelar, conocida y desconocida, así como nuestro amoroso y fértil planeta Tierra y todos los que formamos parte de su familia, somos un fascinante y creativo sueño de Dios, el gran Soñador.

				“El hombre (el ser humano) está hecho a imagen y semejanza de Dios”

				“Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”

				“…Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el Cielo…”

				E= MC2
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				L. EL TODO ES MENTE, EL UNIVERSO ES MENTAL

				El principio del mentalismo dice:

				El Todo es mente, el universo es mental.

				Fascinante propuesta, ¿no?

				Para profundizar en este principio, tenemos que empezar por definir las siguientes palabras:

				El Todo: esta expresión se refiere a lo que definimos antes como Dios. Es decir, nombre sagrado del supremo Ser, creador del universo, que lo conserva y lo rige por su providencia. 

				De acuerdo con el mismo Diccionario de la Real Academia Española;

				Mente es la Potencia intelectual del alma.

				Alma es la sustancia espiritual e inmortal, capaz de entender, querer, sentir, que informa al cuerpo humano y con él constituye la esencia del ser humano.

				Sustancia: cualquier cosa con que otra se aumenta y nutre y sin la cual se acaba. 

				Ser: esencia, naturaleza de las cosas. Aquello que en cualquier cosa constituye lo más importante o esencial.

				El Todo es mente, el universo es mental

				Terminamos el capítulo anterior reconociendo la extraordinaria creatividad de los sueños, tanto por su calidad artística como por la riqueza del lenguaje simbólico y sus contenidos. Vimos cómo en un sueño existen personajes, situaciones, lugares, atardeceres, amaneceres y demás objetos del 
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				mundo onírico. Pero, ¿de qué material están hechos los sueños? ¿con qué materiales están hechos esos personajes, lugares y objetos que aparecen en nuestros sueños? No necesitamos pinceles ni pintura para pintar, no necesitamos lápices ni papel para escribir, no necesitamos piedras ni tabiques para construir los edificios que soñamos, no necesitamos tela ni hilos para confeccionar los trajes y vestidos que usamos y que llevan los personajes del sueño; no tomamos ningún material de afuera de nosotros mismos, ni tampoco nos disminuimos en nada al crear nuestros sueños.

				El material con que están hechos nuestros sueños es de naturaleza mental, todo el sueño está construido con materia mental. El universo de los sueños es mental. Por lo tanto, podemos decir: el soñador es mente, el sueño es mental. Perfecto fractal de: el Todo (el soñador) es mente; el universo (su sueño) es mental. Si traemos el principio de correspondencia: como es arriba es abajo, como es abajo es arriba, y su derivado: el hombre (el ser humano) está hecho a imagen y semejanza de Dios, entonces y apoyados en este principio podemos inferir que Dios (el Todo) es mente, y que el universo (toda la creación y nosotros mismos) es (somos) de la misma naturaleza mental del gran Soñador.

				El universo entero (incluidos nosotros) es el Sueño del gran Soñador.
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				“… Es verdad; pues reprimamos

				esta fiera condición,

				esta furia, esta ambición,

				por si alguna vez soñamos.

				Y sí haremos, pues estamos

				en mundo tan singular,

				que el vivir sólo es soñar;

				y la experiencia me enseña,

				que el hombre que vive sueña

				lo que es hasta despertar.

				Sueña el rey que es rey, y vive

				con este engaño mandando,

				disponiendo y gobernando;

				y este aplauso que recibe

				prestado, en el viento escribe,

				y en cenizas le convierte

				la muerte (¡desdicha fuerte!);

				¡que hay quien intente reinar,

				viendo que ha de despertar

				en el sueño de la muerte!

				Sueña el rico en su riqueza

				que más cuidados le ofrece;

				sueña el pobre que padece

				su miseria y su pobreza;

				sueña el que a medrar empieza,

				sueña el que afana y pretende,

				sueña el que agravia y ofende,

				y en el mundo, en conclusión,

				todos sueñan lo que son,

				aunque ninguno lo entiende.

				Yo sueño que estoy aquí

				destas prisiones cargado;

				y soñé que en otro estado

				más lisonjero me vi.

				¿Qué es la vida? Un frenesí.

				¿Qué es la vida? Una ilusión,

				una sombra, una ficción,

				y el mayor bien es pequeño;

				que toda la vida es sueño,

				 y los sueños, sueños son.” 

				 (Pedro Calderón de la Barca: La Vida es Sueño)
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				Esta propuesta del universo mental abre una fascinante puerta:

				En el sueño puedo desplazarme de un lugar a otro, sin requerir vehículos y sin la necesidad de transportar un pesado cuerpo físico. El desplazamiento por todos los rincones de mi sueño-mente, aun a los “más lejanos”, sucede de manera inmediata, sin tiempo. Tampoco necesito vehículos para moverme, ni auto para recorrer grandes distancias, ni aviones para volar de un lugar a otro. Y si los uso en mi sueño, no son más que una extensión de mí mismo, una metáfora de mis propias capacidades, porque incluso los vehículos que aparecen en mi sueño son de mi propia creación, son mi mente, soy yo mismo.

				Esto puede ser así porque el universo de mi sueño es mental. La mente en donde existe mi sueño, soy yo; y yo en el sueño soy omnipresente, omnipotente y omniescencial (ya estudiaremos esto en detalle más adelante). Al ser omnipresente y omnipotente, no existe ninguna limitación para mi presencia, y con sólo desplazar mi conciencia es suficiente para moverme de un “lugar” a otro, aún a los sitios “más lejanos”. 

				Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba

				De acuerdo con lo que acabamos de explorar y apoyados en el principio de correspondencia, podemos deducir que el universo en el que vivimos y del que formamos parte, es de naturaleza mental en la Mente del gran Soñador.

				 

				Construyamos una breve imagen de ese universo:

				Nuestra “casa” es el planeta Tierra, una extraordinaria obra de ingeniería aeroespacial cósmica, diseñada y construida por el genial Arquitecto del espacio, conocido como el Hacedor del universo. Hermosa gema azul suspendida en el espacio, equipada con la más avanzada tecnología de punta de sistemas inteligentes, autosustentable y autogeneradora de vida, dentro del más perfecto sistema ecológico de biodiversidad. Cuenta 

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				86

			

		

		
			
				con un diseño estructural orgánico y esférico perfecto, que le permite armónicos e inteligentes movimientos de rotación y traslación.

				Esta extraordinaria obra de arte e ingeniería, se ubica dentro de lo que podríamos llamar nuestro “barrio”: el sistema solar en el que vivimos, compuesto por los nueve planetas conocidos. Millones de estos “barrios” forman la galaxia conocida como Vía Láctea (nuestra “colonia”).

				La Vía Láctea o Camino de Santiago, es una agrupación de más de 200 mil millones de estrellas. Tiene forma espiral o girándula y sus dimensiones se estiman en torno a los 100 mil años luz, su disco central alcanza un tamaño de 16 mil años luz. 

				La luz viaja a una velocidad de 300 mil kilómetros por segundo. Un minuto tiene 60 segundos, una hora tiene 60 minutos, un día 24 horas y un año 365 días. A esa velocidad, la luz necesitaría poquito más de un segundo para llegar a la Luna, y en ese segundo podría darle ocho vueltas a la Tierra. 

				Así que, si su imaginación tiene capacidad, imaginen la distancia que recorre la luz viajando a esa velocidad sostenida por 100 mil años, sin parar. Bueno, pues eso es más o menos la medida de nuestra “colonia cósmica”. 

				Nuestra querida y acogedora “casita” que llamamos planeta Tierra, está en medio de un pequeño “barrio” compuesto de un hermoso Sol y nueve planetas, localizado en una “colonia” con más de 200 millones de estrellas. Millones de “colonias” de éstas forman parte de millones de “ciudades” integradas a uno de los “continentes”, más o menos conocido (más menos que más), en medio de un inmenso universo totalmente desconocido.

				La “colonia” más cercana a nuestra “colonia” es la galaxia Andrómeda. Esta “colonia” vecina se halla a 2.9 millones de años luz: la distancia que recorre la luz a una velocidad constante de 300 mil kilómetros por segundo, viajando durante 2.9 millones de años, sin parar.

				Más o menos 115 de estas “colonias” componen nuestra “ciudad”, que los astrónomos llaman cariñosamente: nuestro “grupo local”. Abarcan entre todos una extensión aproximada 
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				de 3.6 mega pársecs (11.7 millones de años luz) de la Tierra. Esta región del espacio abarca la totalidad de nuestro grupo local y se extiende casi hasta el centro de las dos mayores agrupaciones galácticas cercanas: los grupos M81 y Centaurus A.

				El universo es un koan1.

				Allí paramos antes de ser engullidos por un agujero negro de la conciencia.

				Con estos datos abrumadores no hay la intención de agobiar al lector, sino de acercar un poco la mente a esa grandeza para que, aún sin poder imaginarla y menos contenerla, por lo menos seamos capaces de despertar un reverente asombro. Ese reverente asombro, incapaz de contener el Todo, es una gran puerta que se abre, porque al evidenciar nuestras limitaciones surge en nosotros el poder de la humildad que puede transmutar nuestro yo en el gran Yo; romper la semilla, para que pueda germinar el gran árbol que late en ella como una promesa.

				Siempre es un gran espectáculo ver despegar de sus bases de lanzamiento a nuestras enormes naves espaciales, compuestas de varias toneladas de diferentes y complejos materiales. Lo hacen en medio de un estruendo ensordecedor, por la quema de toneladas de sofisticados combustibles que posibilitan la elevación de toneladas de materia y el rompimiento de la barrera de la gravedad. 

				A pesar del gran logro de la inteligencia humana que esto representa, estas torpes, primitivas y lentísimas naves espaciales, con todo su estruendo y espectacularidad, sólo exhiben nuestra total limitación para pensar en la posibilidad de explorar con ellas el universo brevemente descrito antes. Explorar los océanos de la Tierra en un kayak, remando, sería un juego de niños en comparación con pretender explorar, siquiera, nuestro 

				
					1. Acertijo del maestro Zen que tiene el propósito de desconcertar el pensamiento lógico-racional y provocar un shock mental que lleve a un aumento de conciencia.
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				pequeño “barrio” cósmico con esos rudos y torpes armatostes. 

				El Apolo 11, encargado de la gran conquista de la Luna, despegó el 16 de julio de 1969 del Centro Espacial Kennedy, localizado en Florida, Estados Unidos y alunizó después de algunas órbitas a la tierra, el 20 de julio. Después de la segunda órbita a la Tierra alcanzó su velocidad máxima de 48 mil km/hora, rumbo a la Luna. A esa velocidad necesitó aproximadamente ocho horas (casi 30 mil segundos) para recorrer los alrededor de 384 mil kilómetros que nos separan de nuestro hermoso satélite lunar. La luz necesitaría sólo un poco más de un segundo para cruzarlos. De ese tamaño es la diferencia.

				Para llegar a la estrella más cercana nuestra vecina, la llamada Próxima Centauri, la luz necesitaría cuatro años, mientras que el Apolo 11 necesitaría aproximadamente mil quinientos años. Si hubiera despegado en 2010, llegaría en el 3510. No sé si les podría interesar a nuestros descendientes (si es que hay) de ese año la llegada de esta reliquia del pasado (si es que llega).

				Desde luego que con estos vehículos tan primitivos y lentos, cargando toneladas de sofisticados materiales y pesados cuerpos humanos, es imposible pensar en explorar siquiera a nuestro pequeño “barrio”, menos a otros “barrios” vecinos, y totalmente absurdo a otras “ciudades”. Impensable salir al gran océano del universo para descubrir otros “continentes”.

				El Cristóbal Colón del universo necesitaría algo muchísimo más ligero que las legendarias tres carabelas o que el Apolo 11; más ligero que la materia y más veloz que la luz.

				¿Más ligero que la materia y más veloz que la luz?

				Ante esta contundente realidad, si quisiéramos pensar en la posibilidad de recorrer el universo, no hay más que dos alternativas: la primera es reconocer la imposibilidad total del ser humano, habitante de la Tierra, de explorar el universo con tan burdos y pesados armatostes. Tendríamos que declararnos incapaces de salir siquiera de nuestra “colonia” y conformarnos 
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				sólo con dar brinquitos limitados, en el mejor de los casos, y únicamente dentro del pequeño “barrio” de nuestro sistema solar. 

				Apoyados en el principio “el Todo es mente, el universo es mental”, la segunda alternativa sería estudiar y explorar el funcionamiento de los sueños y la vida sin cuerpo físico. Allí donde no necesitamos vehículos ni transportar varios kilos de cuerpos humanos y mucho menos toneladas de esos sofisticados materiales para desplazarnos por todos los rincones de ese universo mental. 

				Viajar en el cuerpo sutil con la velocidad del pensamiento.

				“Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”

				“El Todo es mente, el universo es mental”

				¿Será posible desplazarnos mentalmente, con la velocidad del pensamiento, a través de la mente y el universo mental del gran Soñador y Creador del universo?

				¿Suena esotérico?...¿fantasioso?

				Imaginemos una plática que tiene lugar en la Edad Media, donde alguien propone la posibilidad de que un ser humano pisara y caminara sobre la Luna. Bueno, no hay comparación porque, en la Edad Media, con toda seguridad lo hubieran quemado vivo antes de terminar la plática. Ahora podrían señalarnos como locos fantasiosos, pero nadie nos quemaría vivos. Así que, sigamos.

				Todos hemos experimentado alguna vez, en algún momento de nuestra vida, el llamado viaje astral. Lo más probable es que haya sucedido sin que nosotros entendiéramos lo que pasó, porque es muy parecido al sueño y casi siempre se le confunde.

				En el sueño, el soñador permanece, por así decirlo, en su cuerpo físico. Todo sucede en su mente, en su interior. En el 
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				viaje astral, el soñador, o más bien, ese que anteriormente llamamos el piloto F1 (¿recuerdan?), es decir, la función-alma, que crea y sostiene al cuerpo humano, se desprende parcial o totalmente de su cuerpo físico.

				Liberados del cuerpo físico, y sin las necesidades que éste tiene (como el vital oxígeno en los pulmones o el pequeñísimo margen de variación de temperatura y presión que soporta), podemos desplazarnos libremente por el espacio, por el fondo del océano, entrar en las grutas más profundas y llegar hasta el centro de la Tierra, cruzar paredes y hacer mucho más. Nada lo puede matar, nada lo puede quemar, nada lo puede herir. Es materia sutil, energía pura.

				¿Recuerdan la formula E=MC2 ?

				La experiencia de un viaje astral invariablemente queda grabada en la memoria como un hecho inolvidable, como una vivencia muy real. Eso sucede debido a la experiencia misma o, como puede también ser, por el contacto con otros seres sin cuerpo físico. Seres casi siempre muy cercanos o familiares que se hallan también en viaje astral o que quizás ya dejaron de modo permanente su cuerpo y están “viviendo” sin él, fuera del tiempo.

				La otra característica notable del viaje astral es la sensación de sobresalto al momento de integrarse otra vez en el cuerpo físico, es como un fuerte impulso eléctrico que activa de nuevo al cuerpo.

				El cuerpo físico puede soportar algún tiempo sin la presencia del cuerpo sutil (la función-alma). Si se sobrepasa el límite establecido, el cuerpo físico empieza a desorganizarse porque ya no está el “organizador” y, en cierto momento, el cuerpo sutil ya no podrá entrar. Eso es lo que conocemos como la muerte. La sabiduría popular le llama al desprendimiento astral “la muerte chiquita”.

				Vale la pena recordar en este punto lo tratado en el capítulo acerca de los conceptos de relatividad del tiempo y el espacio.
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				He experimentado el viaje astral personalmente en varias ocasiones. Siempre ha sucedido de modo espontáneo o durante la meditación. El que mejor recuerdo, sucedió de la siguiente manera: era tarde, había terminado de meditar y enseguida me acosté a dormir. Al empezar a hacerlo sentí que flotaba, pero la sensación era como deslizándome muy rápido, sin sentir mi cuerpo, sólo como si mi conciencia se desplazara de manera vertiginosa, mejor dicho: instantánea. Flotando en el espacio llegué hasta la estratosfera y mucho más allá, desde donde veía la Tierra muy pequeña, pero muy clara. Estuve un rato flotando y contemplando la belleza de nuestro planeta y el espacio vacío, cuajado de estrellas brillantes. Después entré a la atmósfera otra vez y me sumergí en el océano a gran profundidad. La sensación era igual que en el espacio, no sentía el agua ni el aire, sólo me desplazaba instantánea y silenciosamente, sin fricción. 

				Estaba encantado viviendo y disfrutando esa experiencia, pero me empecé a angustiar al darme cuenta que no tenía ningún control sobre la dirección ni manera de cambiar el rumbo. Lo más angustiante fue tomar conciencia de que no podía controlar ni dirigir el regreso. Todo sucedía espontáneamente, obedeciendo a impulsos profundos y no por la voluntad de mi yo (con minúsculas).

				Quería regresar, pero no sabía cómo. Pensé que me había muerto o que estaba en ese bardo 2. En medio de mi angustia y sintiendo que quizás ya no podría regresar, empecé a recordar y extrañar cosas y personas que amaba de la “vida” y que no quería dejar en ese momento. Cuando entré en contacto con ese sentimiento vital en seguida sentí un sobresalto muy fuerte y entré en mi cuerpo, y con un brinco me desperté. Mi corazón estaba aceleradísimo y tuve que tomar unos segundos o minutos para ubicarme otra vez en mí mismo y en el lugar donde estaba.

				La meditación carga de mucha energía al cuerpo. Es posible que esa energía, llevada al sueño, haya impulsado ese desprendimiento. 

				En un futuro más cercano de lo que imaginamos, deberá 

				
					2. Los Tibetanos le llaman “bardo” a todo proceso de transición entre dos estados.
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				desarrollarse una tecnología basada por completo en los procesos psíquicos o mentales. Será una gran revolución que cambiará radicalmente los conceptos que tenemos del universo y de nosotros mismos. El cambio substancial estará en la identificación del ser humano, no sólo como un cuerpo físico transitorio, sino como un ente psíquico-mental que puede vivir sin el cuerpo físico en un universo mental. 

				En India los grandes maestros espirituales han desarrollado y enseñado, desde hace miles de años, la más alta tecnología para el desarrollo de la conciencia. Para elevarla de la identificación limitada, transitoria y perecedera del yo corporal (ego), a la más alta conciencia del Yo universal, que nos hermana a todo y a todos con el universo entero. 

				Para Occidente esto suena demasiado místico y la mente racional, fascinada con sus juguetes cibernéticos, prefiere una Laptop o un Ipad. Estos le dan acceso instantáneo a la información y convierten al usuario en un converso y fiel devoto de la moderna religión occidental de la cibernética, con sus grandes sacerdotes como Bill Gates y Steve Jobs.

				Sin imaginarlo y sin proponérselo, la comunicación global, la conciencia global en formación por medio del internet, puede ser el camino que le abra la puerta de esta revolución a Occidente. Mediante la comunicación instantánea y global, el ser humano es cada vez menos corporal y comienza a experimentar y vivir su presencia incorpórea y omnipresente. Es el nacimiento de la era incorpórea y estamos aprendiendo a ser omnipresentes y a vivir sin cuerpo.

				En cualquier campo de la cultura, la política o las relaciones personales, la presencia física es cada vez menos necesaria, casi prescindible. Este camino, paradójicamente, tarde o temprano preparará a la mente occidental para dar el gran salto de la red informática a la gran Red universal. Incorporar la tecnología psíquica y espiritual de Oriente a la tecnología cibernética de Occidente, para descubrir al gran Soñador.

				Por ahora basta con dejar planteado el extraordinario campo que deja abierto la comprensión de este principio de mentalismo: 
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				“El Todo es mente, el universo es mental”.

				La ciencia cuántica, haciendo sus “pininos” (inicios) en lo que llaman teletransportación (proceso de mover objetos o partículas de un lugar a otro instantáneamente, sin usar métodos convencionales de transporte), logró teletransportar en 2001, un fotón a una distancia de dos kilómetros; en 2005, un austriaco pudo hacerlo con un rayo de luz a una distancia de 600 metros. En 2009, en Canadá, se logró la teletransportación de una masa considerable de 5000 átomos a 23 kilómetros de distancia.

				Todo este esfuerzo, obedece a la necesidad y necedad de transportar materia, por no comprender plenamente el principio del mentalismo: 

				“El todo es mente, el universo es mental”
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				M. EL PALPITAR DE LA VIDA

				El principio de ritmo dice: 

				“Todo fluye y refluye; todo tiene sus periodos de avance y retroceso; todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo: la medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación”.

				Nada en la naturaleza es lineal ni de una sola vía; todo palpita. La respiración es un flujo y reflujo, el corazón tiene sístole y diástole igual que las olas del mar. Como un péndulo, a lo más oscuro de la noche le sigue el inicio del día. Todo crece y decrece, como los ciclos de la Luna. Va y viene, se aleja y regresa, duerme y despierta, como el invierno y la primavera. Todo lo que vive, muere, y todo lo que muere, renace. Nada nace para vivir siempre y nada muere para siempre. Todo se transforma, gira, se va y regresa.

				En el breve parpadeo de nuestra vida, nos movemos en pequeños ciclos diarios de dormir-despertar. Durante el día desarrollamos las actividades cotidianas por medio del cuerpo físico. Nos relacionamos con personas, objetos, lugares y situaciones; trabajamos, amamos, odiamos, peleamos, viajamos, sufrimos y gozamos de múliples experiencias, en nuestra relación con el mundo exterior. Estos ciclos están sincronizados con el movimiento de rotación de nuestra madre Tierra. Despertamos con la presencia del Sol y al llegar la noche, cansados de tanta actividad y sin energía solar, nos cambiamos la ropa usada durante el día y nos acostamos a dormir. Empezamos un nuevo ciclo interior donde, soñando, tenemos también una vida igual de rica y compleja pero sin el cuerpo físico. En esa vida incorpórea nos relacionamos también con personas, objetos, lugares y situaciones; trabajamos, amamos, odiamos, peleamos, viajamos, sufrimos, y gozamos de múltiples experiencias, en la relación con nuestro mundo interior (recordemos el sueño del 
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				rey Jánaka). Al despertar en el nuevo día nos ponemos otra ropa diferente y continuamos las actividades que dejamos pendientes el día anterior. Algunas serán imprevistas pero, esencialmente, el nuevo día será la continuación de nuestra propia agenda, escrita por nosotros mismos el día anterior y el anterior del anterior.

				Sin perder el sentido del yo, la conciencia (el testigo) nada como un delfín de modo continuo entre estas dos “realidades” alternando entre, una vida de 16 horas en la experiencia corporal (despiertos) sobre la superficie del agua, y ocho horas en la experiencia incorpórea (dormidos) por debajo del agua. Por supuesto estos son promedios.

				No somos concientes de esta continuidad, por la ruptura, por descuido y por la poca importancia que le damos a la vida en los sueños. La gran mayoría, cuando recuerdan un sueño, lo recuerdan como algo absurdo, sin sentido e incoherente, desligado de sí mismas y no se reconocen en él. Como si la loca de la casa se hubiera emborrachado y puesto a hacer disparates sin sentido, producto de su borrachera. No lo entienden y no lo relacionan consigo mismas. Hay una ruptura casi patológica, entre la vida de la vigilia y la vida de los sueños. 

				Conforme avancemos en este ensayo comenzaremos a comprender la trascendencia de la vida onírica; su riqueza, creatividad, y las posibilidades de aprendizaje y terapéuticas. Nos daremos cuenta del gran conocimiento del que podemos disponer, sin salir de nosotros mismos, y el lamentable desperdicio de este tesoro por ignorancia. Es como tener en casa la más completa y extraordinaria biblioteca y jamás entrar. O convivir íntimamente con el más notable sabio e ignorarlo por completo. Dentro de nosotros vive (somos) el sabio y la sabiduría, el curandero y la curación.

				La vida de una persona es semejante a la vida de un árbol: una parte vive al aire libre, visible, con todas sus hermosos fractales en forma de ramas, hojas, flores y frutos, de cara al sol. Y la otra parte, no visible, vive bajo tierra en forma de raíces. Ambas son indispensables para la vida total del árbol. 
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				Ambas son el árbol. De cada una extrae elementos necesarios para sostener su existencia. No podría prescindir de ninguna, ambas se complementan entre sí. 

				El movimiento de los astros genera ciclos de vida: en su rotación, el planeta Tierra produce los días y las noches, que corresponden a nuestros ciclos de dormir y despertar. Pero la Tierra también da lugar a otro gran ciclo alrededor del Sol, del cual surgen los años que corresponden por semejanza a nuestros ciclos de nacer y morir. Muchos días y noches de dormir-despertar, integran un ciclo de nacer-morir-renacer. El universo entero manifiesta este principio de ritmo: “todo fluye y refluye; todo tiene sus periodos de avance y retroceso; todo asciende y desciende”, nace, muere y renace. Como los hermosos fractales de una rama que se repiten y repiten hasta formar un gran fractal en el árbol total.

				Toda nuestra vida está compuesta por esos ciclos diarios de dormir-despertar. Al anochecer, después de 16 horas de vida con el cuerpo (dos terceras partes del ciclo total), nos quitamos la ropa del día y “morimos” para “vivir” ocho horas (una tercera parte) sin cuerpo; y volver a despertar-renacer con ropa limpia al otro día, para completar el ciclo cotidiano.

				Los sucesos del nuevo día están predeterminados esencialmente por la agenda que escribimos el día anterior y todos los días anteriores. Salvo algunas sorpresas imprevistas, casi la totalidad del nuevo día está predeterminada por nuestra propia agenda, que nosotros mismos escribimos el día anterior. Si no recordáramos que nosotros mismos escribimos esa agenda, el nuevo día nos parecería obra del “destino”, según el predeterminismo, y no consecuencia de nuestras propias decisiones y acciones. 

				“Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”

				Siguiendo este principio de correspondencia, según el cual la observación del microcosmos nos permite inferir su correspondencia en el macrocosmos, podemos proponer con suficiente sustento que, al final de nuestro ciclo de vida y a 
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				semejanza del gran ciclo de traslación de la Tierra, dejamos el cuerpo para nuestra traslación personal a una noche más larga que llamamos muerte. Allí vivimos nuestro invierno, despojados de hojas y flores, en espera de la primavera. Un nuevo renacer con un cuerpo nuevo que construimos tomando la materia prima del vientre materno. Una perfecta repetición fractal macro de nuestras rotaciones diarias de dormir-despertar; morir-renacer, semejantes a una fuga de Bach. Todo fluye y refluye.

				El nuevo día de la nueva vida, salvo algunas sorpresas imprevistas, está predeterminado por nuestra “agenda” vital (ADN), que escribimos en la vida anterior y todas las vidas anteriores. No lo recordamos por ser el ciclo más largo y la inconciencia, de ese “sueño”, más profunda. Y en nuestra ignorancia le llamamos “destino”, como si fuera el resultado fortuito de circunstancias ajenas, en el que no tenemos, ni tuvimos, ninguna intervención ni responsabilidad.

				El sueño es una pequeña “muerte”; una muestra o entrenamiento de ese final de la existencia del cuerpo que desconocemos y tanto nos asusta, a pesar de experimentarla todas las noches de todos nuestros días de todas nuestras vidas. 

				El gran Soñador hace su juego (Lilah) con reglas muy precisas y muy repetitivas. Un extraordinario juego matemático fractal semejante a una fuga de Bach o más preciso sería decir, que la grandeza de las fugas de Bach consiste en que sus bucles musicales, sus fractales sónicos, se asemejan en su ritmo y contra ritmo al proceso creativo del gran Músico, el genial compositor de la gran sinfonía cósmica.

				A veces, al mismo gran Artista, le gusta hacer pequeñas sutilezas o variantes complejas en sus fugas más parecidas a una raga de Ravi Shankar, donde a pesar de reglas muy precisas, hay un relajado espacio para la improvisación como respuesta vital a cada momento. Éstas obligan a los científicos a inventar teorías simpáticas como la teoría del caos. 

				Cuando uno empieza a descubrir las reglas del juego creativo del gran Artista y Hacedor de estrellas, la vida se vuelve un apasionante juego, donde la meta es despertar a una existencia 
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				lúcida, para descubrir que el universo y nosotros mismos somos el sueño sagrado del gran Soñador. Como cuando en un sueño lúcido descubrimos soñando, que nuestro sueño es un sueño y que todos los personajes soñados son yo mismo, soñando. 

				… Aquel joven le preguntó a Jesús –Maestro, ¿qué he de hacer yo para conseguir la vida eterna? –y él le contestó– Si quieres entrar en la vida eterna, cumple los Mandamientos. (Mt. 19, 16.19) 

				Pero el joven insistió –¿Cuál es el Mandamiento más importante de la Ley? –Jesús le respondió–: Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el primero y más importante. Pero hay otro semejante a éste: amarás a tu prójimo como a ti mismo. Toda la Ley se fundamenta en estos dos Mandamientos. 

				(Mateo 22, 36, 38)

				“Ama a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo”. Bajando esta frase por la ley de correspondencia al fractal del sueño humano podríamos decir: ama al Soñador (Dios) del sueño en el que existes por sobre todas las cosas, porque es el Creador de todo lo que existe en el sueño donde vives, y a los personajes (tu prójimo) con los que convives en el sueño donde existes, como a ti mismo, porque son tus “hermanos” al ser “hijos” del mismo Soñador (Dios Padre).
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				N. MASCULINO Y FEMENINO

				El principio de género dice: 

				“El género está en todo, todo tiene sus principios masculino y femenino; el género se manifiesta en todos los planos.”

				En el Lilah, el juego sagrado de la creación, el juego divino de Dios, el sueño del gran Soñador, o como cada quien le quiera llamar a este extraordinario universo del que formamos parte, este principio de género está presente en todo y en cada una de sus partes. 

				En este punto me parece oportuno abrir un paréntesis para hacer una reflexión sobre la polémica entre los creacionistas y los evolucionistas. Los primeros postulan que el universo es una creación de siete metafóricos días, el hombre una creación artesanal de intervención divina directa y la mujer resultado de una costilla de Adán, según el Génesis. Y en general, de acuerdo con las peculiaridades de cada creencia, proponen un inicio “Divino”, una creación. Por otro lado, los evolucionistas darwinistas niegan cualquier intervención Divina y sostienen que todo es resultado de una evolución solita y espontánea, sin más.

				Estos dos puntos pueden parecer antagónicos e irreconciliables, pero sólo a una visión limitada y superficial o, por lo menos, fragmentada. Es obvio que en la naturaleza que observamos a diario, la evolución es un hecho indiscutible. La más hermosa ave que surca elegantemente el espacio disfrutando de la más alta tecnología aeronáutica es el resultado de millones de años de evolución, durante la cual ha superado con éxito infinidad de obstáculos en el proceso. Cualquier ser vivo quien en la actualidad disfruta de este hermoso planeta, es (somos) el resultado de esa evolución. No hacen falta mayores argumentos para un buen observador.

				Pero, ¿cómo empezó todo? Al formular esta pregunta no me refiero al “cómo” de una explicación fenomenológica más o 
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				menos científica sobre un inicio, como la famosa y muy aceptada teoría del Big Bang, sino a un ¿cómo? más profundo: ¿cómo se originó ese Big Bang? ¿por voluntad de quién o de qué?

				Un evolucionista, como cualquier científico que pretenda serlo, se basa en el principio de causa y efecto (principio Hermético de Causalidad). Comprende perfectamente que todo efecto tiene una causa que lo originó y su trabajo fundamental consiste en buscar y conocer las causas de todo efecto. Pues bien, ¿de dónde surgió el primer chispazo que originó todo? ¿cómo se establecieron las leyes que rigen el universo y los procesos de evolución? No me parece nada científico que siguiendo una línea de causa y efecto de pronto demos un salto extraordinario de la causalidad a la casualidad. 

				Por lo menos a mí me resulta más difícil incorporar la casualidad en un orden tan extraordinario que aceptar la presencia de una inteligencia creadora y sustentadora de ese orden. No podría jamás concebir el David sin la existencia de Miguel Ángel, Microsoft sin Bill Gates, un iPad sin Steve Jobes. No tiene que estar presente Steve Jobs en cada iPad que existe, ni Bill Gates en cada sistema operativo de Microsoft. Ellos crearon el concepto y las leyes del sistema operativo pero, una vez lanzados, funcionan por sí mismos y evolucionan de acuerdo con el rumbo que cada usuario les dé. Otra manera de ver esto es afirmar que el creador siempre está presente en su obra, aunque no lo esté. En cualquier caso, siempre hay un creador.

				Para mí son perfectamente compatibles y complementarias ambas posiciones, no veo en ninguna parte una contradicción. Sin duda hay una “voluntad” de origen, un “hágase”, un “hágase el Big Bang”, como quiera que cada quien interprete este “hágase”. Y de allí, todo el sistema opera bajo las leyes de la evolución. Creación y evolución son un matrimonio perfecto, muy bien avenido, entre Dios y la ciencia. Si la ciencia no lo puede ver, en su absurdo afán de eliminar a Dios (la voluntad creadora), es problema de la ciencia.

				Volviendo al principio de género:
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				Dividirse en dos, esconderse uno del otro y jugar a encontrarse para generar vida, ése es el Lilah sagrado; positivo-negativo, masculino-femenino. El juego de la creación y evolución. Es un juego en que el Todo se polariza en dos partes diferentes, opuestas y complementarias, que se atraen y se buscan. 

				Ese juego está presente en todo: al juntarse un polo eléctrico positivo con uno negativo puede encender un foco y muchas cosas más; un ser humano masculino con un ser humano femenino puede generar un ser humano nuevo. Desde los electrones y protones, los átomos, las células, los minerales, vegetales y animales, hasta el universo entero, todo es un juego de género. 

				El UNO se hizo DOS, para jugar a buscarse

				 y al encontrarse generar la vida.

				Cuando Dios quiso jugar,

				se hizo dos.

				Los dos al mirarse,

				se hicieron macho y hembra.

				Al danzar juntos,

				crearon el amor;

				y el mundo se llenó de vida.

				 Vijnan

				Apoyados por el enunciado de correspondencia: “como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”, podemos llevar el principio de género al modelo experimental que estamos usando para el estudio y comprensión del universo: el ser humano, nosotros, tú y yo; separados en este juego de la vida en masculino y femenino.

				Entremos otra vez a nuestro Lilah personal: el Sueño.
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				En el sueño creamos todo un universo lleno de situaciones, personajes, lugares, sonidos y proyectamos nuestras emociones. Podemos soñar con alguien con quien peleamos o a quien tememos o amamos. Todo lo que existe en nuestro sueño somos nosotros mismos dándole vida a nuestras facetas, miedos, amores, esperanzas, frustraciones, potencialidades y fantasías. También en el sueño se manifiesta el género. Cada ser humano contiene en sí mismo los dos elementos de este principio y en el sueño, como perfecto fractal del universo, el soñador puede hacerse dos y proyectar su polo femenino (mujer) y su polo masculino (hombre). 

				En un taller de sueños, Martha relató uno donde hace el amor con un hombre que llamó Roberto. Roberto realmente no existe o, mejor dicho, Roberto sólo existe en su sueño, es una total invención de ella. En el sueño, Martha conoce a Roberto y después de un relato detallado de anécdotas de seducción muy hermosas, Martha termina haciendo el amor con Roberto. Es tan intenso el encuentro, tan “real”, que Martha tiene un orgasmo maravilloso y se despierta sintiéndose muy bien, muy feliz, plena de cuerpo y alma. Comentó en el taller que fue el orgasmo más hermoso que ha tenido en “toda su vida”. Así: en “toda su vida” en general y que abarca los estados de vigilia (despierto) y sueño (dormido), no hace distinción.

				Interesante, ¿no?

				¿Y Roberto? ¿dónde está? ¿quién es Roberto?

				En ese sueño, Martha no necesitó a nadie para hacer el amor y tener el orgasmo “más hermoso de su vida”. Orgasmo real, no imaginario, con la totalidad de sí misma. No soñó tener un orgasmo, tuvo un orgasmo de verdad. Si Martha pudo hacer el amor con un “hombre” proyectado de sí misma, quiere decir que ese “hombre” forma parte de ella misma. El sueño de Martha no es exclusivo de Martha, con las posibilidades y limitaciones de cada quien (hombre o mujer), es muy común y estoy seguro que 
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				todos o casi todos han tenido una experiencia semejante. 

				Podemos concluir que cada ser humano contiene en sí mismo los dos elementos de este principio de género: masculino y femenino, o lo complementario de acuerdo con las variantes de preferencias sexuales de cada quien. En la vida esencial sin cuerpo, cada ser es total, no está polarizado. Se podría decir que es andrógino porque contiene en sí mismo las dos polaridades en plenitud. Quizás sea más correcto decir que no tiene género ni sexo, porque el género sólo puede existir al corporizarse. Al manifestarse con un cuerpo físico, se polariza y define un sexo: masculino o femenino. Cuando nace mujer (Martha), lo femenino está visible para ella a la luz del día, como la parte de un árbol sobre la tierra: lleno de ramas, hojas, flores y frutas. Para Martha, lo femenino no es un misterio, lo conoce, lo ve, lo toca y lo siente en cada momento de su cotidianidad. Lo masculino (Roberto) está oculto, bajo tierra, es su misterio, su complemento; las raíces del árbol que no ve pero siente porque también forman parte de ella. Lo busca y lo anhela.

				Esta polarización la hace sentir incompleta, tiene en sí misma su lado masculino, pero oculto. Sabe que lo tiene, lo presiente, lo anhela, pero está escondido bajo tierra, como el lado oculto de la Luna. Ese “vacío”, esa aparente falta y el deseo urgente de “llenarse”, de completarse, parece ser el motor de la vida en todas sus manifestaciones. Cuando en el estado de vigilia (despierta) Martha busca su complemento en un hombre, es para poder tocar, descubrir y conocer su aspecto masculino y sentirse completa. Si se enamora, se enamora de un espejo, un hombre que le permite proyectar su propio lado masculino y tocarlo. Es decir, de aquél tan semejante a su propia masculinidad que podría ser ella misma, si fuera hombre.

				Lo femenino no es algo exclusivo de la mujer. El anima femenina forma parte de mostros los hombres, aunque nos hayan enseñado a jugar con pistolas y a ser muy machos y no llorar. Los pezones en la mujer son el símbolo y la esencia corporal de la feminidad, es el contacto mas íntimo con su maternidad, por allí alimenta a su bebé. No hay escena que puede representar 
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				mejor la feminidad de la mujer que un bebé chupando el pezón de su madre. El pezón en nosotros los hombres no tiene ninguna función real, pero es la puntita por donde se asoma la mujer interior del hombre. Su delicada sensibilidad es un recordatorio que dentro de nosotros vive nuestra mujer dormida esperando despertar. El pene en el hombre es el símbolo, la esencia corporal fálica de su masculinidad, con él penetra lo femenino y lo fecunda sembrando su semen. El pene masculino en la mujer se llama clítoris, no tiene ninguna función real ni puede fecundar, pero es la puntita por donde se asoma el hombre interior de la mujer. Este pene femenino es el punto de contacto con lo masculino; y su presencia, en la mujer, es un recordatorio que dentro de ella vive un hombre dormido que busca despertar. 

				En el sueño de Martha esta verdad es cristalina. Roberto no existe, es ella misma proyectando su propia masculinidad y haciendo el amor con ella misma en su faceta interior masculina, sin intermediarios, sin espejos, sin necesidad del otro. No hay otro, sólo su propio “otro”.

				Nunca se le ocurriría a Martha buscar a Roberto al despertar porque no existe. Si acaso, buscaría algo similar para disfrutar y encontrar su propio hombre interior. Esta propuesta, por supuesto, abarca la complementariedad de toda la gama de preferencias y diversidad sexual con los conceptos expuestos en capítulos anteriores (D. LAS ESTACIONES DE LA CONCIENCIA) sobre las fronteras en la naturaleza.

				Por eso el estudio de los sueños y del mundo onírico es tan importante, revelador y fundamental: para ser concientes de cómo operamos en nuestra vida de vigilia (despiertos) en la que nos podemos confundir fácilmente por no tener claro este juego de espejos. No se trata de negar el enamoramiento o dejar de enamorarse, sino de entender cómo funciona para enamorarse mejor. Saber que el amor y el placer no vienen del “otro”, que ese “otro” sólo ha sido un buen espejo para liberar y disfrutar su propio amor interior.
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				O. LOS PODERES DIVINOS DEL SOÑADOR

				Omnipresencia: todo está en el Todo y el Todo está en todo.

				Omnipotencia: nada sucede sin Él.

				Omniesencia: nada es sin Él.

				“Señor, tú me examinas y me conoces, sabes si me siento o me levanto. Tú conoces de lejos lo que pienso. Ya esté caminando o en la cama, me escudriñas, eres testigo de todos mis pasos. Aún no está en mi lengua la palabra cuando ya tú, Señor, la conoces entera. Me aprietas por detrás y por delante y colocas tu mano sobre mí. Me supera ese prodigio de saber, son alturas que no puedo alcanzar. ¿A dónde iré lejos de tu espíritu? ¿a dónde huiré lejos de tu rostro? Si escalo los cielos, tú allí estás, si me acuesto entre los muertos, allí también estás. Si le pido las alas a la aurora para irme a la otra orilla del mar, también allá tu mano me conduce y me tiene tomado tu derecha. Si digo entonces –¡Que me oculten al menos las tinieblas, y la luz se haga noche sobre mí! Mas para ti, ni son oscuras las tinieblas y la noche es luminosa como el día. Pues eres tú quien formó mis riñones, quien me tejió en el seno de mi madre. Te doy gracias por tantas maravillas, admirables son tus obras y mi alma bien lo sabe. Mis huesos no te estaban ocultos cuando yo era formado en el secreto o bordado en lo profundo de la Tierra. Tus ojos veían todos mis días, todos ya estaban escritos en tu libro y contados antes que existiera uno de ellos.” 1 

				¡Enorme misterio!

				
					1. Biblia Latinoamericana. Edit. Verbo Divino. Salmo 139: 1-16
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				¿Cómo poder comprender que algo o alguien puede estar presente al mismo tiempo en toda la creación, en todo el universo conocido y desconocido; en cada uno de nosotros, en cada parte del cuerpo, en cada célula y pensamiento; en el electrón más pequeño y en la estrella más lejana; en el fuego, el agua, el viento y la tierra; en el nacimiento y en la muerte, en el día y en la noche?

				¿Cómo entender que ese algo o alguien, no sólo está presente al mismo tiempo en todo lo que existe, sino que además nada puede suceder sin su voluntad? El vuelo de la golondrina y el colibrí, el parto de un cervatillo, el palpitar del corazón, la respiración, el crecimiento del pelo y el vaivén de las olas, la maduración de la fruta y el aroma de la flor; la primavera, el verano, el otoño y el invierno, la caída de las hojas, el movimiento de los astros, el calor del Sol… ¿Cómo entender que nada de eso -ni siquiera un pensamiento- puede suceder sin su voluntad? Más todavía, ¿cómo poder comprender que nada de todo lo que es podría ser, sin el ser de ese Ser?

				Avasallador, ¿no?

				Sin embargo, así es. Y sí es posible entenderlo.

				Aprovechemos para nuestro estudio y comprensión del gran misterio de la vida, la extraordinaria oportunidad de tener a nuestra total disposición un modelo a escala del universo, una réplica perfecta hecha a imagen y semejanza de ese “algo” omnipresente, omnipotente y omniesencial. Una réplica que no podría estar más accesible y cercana a nosotros porque se trata de nosotros mismos y nuestro sueño diario, en donde somos igualmente omnipresentes, omnipotentes y omniesenciales. Todos los días al soñar somos un fractal perfecto del gran Soñador, un duplicado perfecto de la creación, mini creadores de universos. Nuestro Big Bang cotidiano inicia cada noche, en cada sueño, su explosión de creatividad y abre la puerta para conocernos y saber qué somos. Y que somos ESO. 
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				"Conócete a ti mismo"

				El sueño de Ana:

				“Estoy en el campo, es una hermosa campiña francesa. La casa es muy grande con grandes ventanales abiertos. Las cortinas son enormes, de tergal, y se mueven con el viento y la lluvia; son blancas. A los lados hay cortinas de terciopelo, color ocre. Es la casa de Frank.

				Me asomo a las recámaras, se ven grandes camas muy cómodas, aunque se nota que alguien las acaba de usar. Las ventanas están abiertas, siento en mi cara el viento y veo en un extremo a ‘Hunter’ (el perro).

				Estoy sentada en un auto del lado del copiloto, me entregan a un niño vestido con un ropón blanco, lo cargo y sé que tengo que ir a donde está ‘Hunter’. Debo cerrar cada ventana porque todo se ha mojado. Empiezo a secar la cama y Frank, que me está viendo, me guiña un ojo y me dice –No te preocupes, hay tiempo.”

				Ana soñadora está presente al mismo tiempo (omnipresente) en todo su sueño. Está en esa hermosa campiña francesa, en la casa de Frank, en las grandes ventanas, en las cortinas de tergal, en el viento y en la lluvia, en las cortinas de terciopelo y en el color ocre, en las recámaras y en Hunter, el perro. Está presente al mismo tiempo en el auto, en el asiento, en el niño que le entregan, en su ropón blanco y en quien le entrega al niño; en lo mojado de las recámaras, en Frank, en el ojo que le guiña y en la frase que Frank le dice “no te preocupes, hay tiempo”. Ana está en todo y todo está en Ana. Ana, la soñadora, es omnipresente en su sueño. Todo el sueño es su creación, todo el sueño de Ana es Ana. 

				Nada sucede en esa hermosa campiña francesa, sin su voluntad (omnipotencia). No puede llover ni soplar el viento, no pueden moverse las cortinas ni mojarse las camas. Nadie puede 
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				entregarle un niño, ni Frank guiñarle un ojo y menos expresar “no te preocupes, hay tiempo”, sin la voluntad de Ana. Ana es omnipotente en su sueño.

				Nada puede existir en el sueño de Ana si Ana no existe. Todo el sueño es y existe porque Ana es y existe. Ana soñadora, en su sueño, es omnipresente, omnipotente y omniesencial; como un perfecto fractal de Dios según el salmo 138, 1-16. 

				“Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”
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				P. LA TRINIDAD EN LOS SUEÑOS

				Y, ¿el misterio de la Trinidad?

				Tres personas distintas y un solo Dios verdadero.

				No es de interés ni competencia de este ensayo entrar en la mitología católica sobre los significados del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Tampoco intento afirmar, ni confirmar, la verdad de estos misterios católicos, sino estudiar el concepto fundamental de la trinidad como un acto creativo; visible en el microuniverso de nuestros sueños, en perfecta semejanza con el macrouniverso del gran Soñador. Tres manifestaciones distintas de una sola y misma realidad. Descubrir que este misterio trinitario de Dios, no es tan misterioso; y que igual que en el macrocosmos, en el microcosmos de nosotros mismos lo podemos observar diariamente en nuestra experiencia cotidiana del soñar. Y sobre todo, descubrir la enorme importancia que tiene, comprender que somos un maravilloso modelo para el estudio, admiración, veneración y comprensión del misterio de la vida; y que podemos ser capaces de vivir mejor y más conscientemente.

				El misterio de la Trinidad:

				El Padre es Dios.

				El Hijo es Dios.

				El Espíritu Santo es Dios.

				Tres personas distintas

				y un solo Dios verdadero.

				Tres personas distintas y un solo Dios verdadero.

				Si son distintas las tres personas, ¿cómo puede haber uno solo verdadero?

				Apoyados en el principio de correspondencia: “como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”, volvamos al sueño 
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				de Ana, el perfecto fractal hecho a imagen y semejanza del gran Soñador y Hacedor del universo. 

				La Trinidad en el sueño de Ana: 

				Ana 1 es ANA, la que dormida sueña.

				Ana 2 es ANA, la que aparece en el sueño caminando en la campiña francesa.

				Ana 3 es ANA, con el nombre de Frank (es con quien dialoga).

				Tres Anas distintas

				y una sola ANA verdadera.

				Recuerden: todo lo que sucede en el sueño de ANA y todos los que aparecen en el sueño de ANA, son ANA. Una sola ANA en tres personas distintas (Ana 1, 2 y 3).

				La Trinidad se manifiesta en el Todo y cada parte del Todo. Está en el sueño del gran Soñador y en el sueño del pequeño soñador humano. El soñador humano está hecho a imagen y semejanza (fractal) del gran Soñador. 

				Conócete a ti mismo y conocerás a Dios. De eso se trata este libro y de eso se trata la vida. Encontrar a Dios significa saber quién eres.

				La Conciencia que permanece en el soñador, en el soñado y en todo el sueño, es Dios. Tres persona distintas y un solo Dios verdadero. Un Soñador creando un sueño. Dios no creó el universo, Dios ES el universo.
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				Q. SUEÑO LÚCIDO Y VIDA LÚCIDA

				Ana soñadora no sabe que está soñando cuando está soñando a Ana soñada. Ana soñada no sabe que ella es un sueño de Ana soñadora. Para saberlo tendría que estar lúcida en su sueño. Su sueño tendría que ser un sueño lúcido. Es decir, Ana soñada tendría que estar consciente de que ella y todo lo que le está sucediendo en el sueño del que forma parte, tiene lugar porque Ana soñadora lo está soñando. 

				Si Ana soñada estuviera lúcida en el sueño en el que existe y apareciera otro personaje también soñado en el mismo sueño y le dijera –“Ana, ama a tu prójimo como a ti misma” –le respondería–: Pues claro, porque en este sueño mi prójimo y yo somos uno solo, tenemos la misma esencia, somos uno, somos el sueño de Ana soñadora, ambos somos Ana que nos está soñando. Ninguno de los dos podría existir si Ana no estuviera soñando. Amar a Frank, a Hunter, al niño que me pasan; al viento y la lluvia y a las cortinas de tergal como a mí misma, no es un acto de misericordia o bondad, sino de conciencia, de la Conciencia de ser Uno en el sueño de Ana soñadora. 

				Por eso el estado más alto en el sueño, es el sueño lúcido. Tener un sueño lúcido es estar consciente de ser parte de un sueño. De que todo y todos aquellos con quienes interactúo en el sueño compartimos una misma esencia. Todo y todos somos parte y producto del soñador, aspectos y potencias del soñador. Todos en el sueño estamos hechos a imagen y semejanza del soñador, somos el soñador. En el sueño, podemos ver en vivo y a todo color la gran masa oculta del iceberg de la mente humana.

				Nuestros actos más importantes y trascendentes en la vida, en el estado de vigilia (despiertos), no están determinados por el “yo” de la superficie del iceberg, sino por el Yo del fondo. El psicoanálisis freudiano explora en la superficie del “yo” con la esperanza de encontrar alguna grieta por donde penetrar al fondo del iceberg, pero sólo se atreve a hacerlo en su capa más superficial formada por las circunstancias que determinan 
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				la infancia. Para Freud, nada existe antes del nacimiento ni después de la muerte; el origen de la vida humana es un misterio que parece surgir de una espontánea casualidad, puro azar de la caprichosa naturaleza; y el final es un misterio en el que no se atreve a indagar.

				El sueño lúcido es la conciencia de ser un sueño cuando estás soñando. Es una gran herramienta que abre grandes posibilidades porque, al estar consciente durante el sueño, podemos intervenir y modificar el sueño; y al modificar el sueño, también modificamos el “programa operativo”.

				El sueño de Mario:

				Estoy caminando por el pasillo de una casa que no conozco. Siento mucha curiosidad y un poco de miedo al recorrerla porque parece que está vacía y no vive nadie allí. Al final de un pasillo, llego a una puerta que está cerrada. Intento abrirla, pero me doy cuenta que está cerrada con llave. Trato de forzarla, pero no puedo y me tengo que regresar con cierta frustración y gran curiosidad por saber qué había atrás de esa puerta. 

				Mario comenta en el taller de sueños que ha tenido este sueño en varias ocasiones. Si Mario soñado estuviera en un sueño lúcido, se daría cuenta que es un sueño y que todo es producto de Mario soñador. Se daría cuenta que él mismo cerró la puerta y le puso llave. Si Mario estuviera lúcido en ese sueño, podría hacer aparecer la llave y sin problema abrir la puerta, porque la llave y la puerta también son Mario.

				Una puerta cerrada en el sueño es la representación de algo bloqueado en la vida despierto. Puede ser una “puerta cerrada” en su vida profesional, puede ser una “puerta cerrada” en sus relaciones personales o sentimentales. Algo en su vida de vigilia (despierto) no puede abrir, en algún lado no puede entrar. Abrir la puerta en el sueño, tiene un impacto directo en el fondo de la psique de Mario (el origen desde donde operan sus impulsos 
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				y donde está el bloqueo de su yo despierto). Al abrir la puerta cerrada en su sueño, automáticamente se libera la “puerta cerrada” de su vida cuando está despierto, aunque su yo no lo haya entendido. 

				Nuestros impulsos esenciales y actos de mayor trascendencia en la vida no le piden permiso al “yo” (el ego) de la superficie. Nadie se enamora por la voluntad de ese “yo”. El “yo” freudiano está agazapado un poquito más abajo y es el que contiene los impulsos y motivaciones de la acción. El gran Yo (el Ser), es la Conciencia que permanece en los estados de vigilia, sueño y sueño profundo. Es el Testigo y Creador del Sueño Sagrado del universo. Es Dios. 

				“Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”

				Eso sucede en el sueño de nuestro modelo a escala del gran Soñador y Hacedor del universo (nosotros mismos). Por lo tanto y por inferencia, algo muy semejante debe suceder en el gran Sueño del que formamos parte cuando estamos despiertos. Si el universo (con nosotros incluidos) fuera la creación de un creador, la creación y el creador serían DOS (Él y su creación). Si el universo (con nosotros incluidos) es el sueño de un Soñador, entonces el sueño y el soñador son UNO y son lo mismo. El estado más alto cuando estamos despiertos sería algo que podríamos llamar una vida lúcida: estar concientes durante ese sueño que llamamos vida de que somos el sueño del gran Soñador y de que todo lo que existe en ese Sueño (con nosotros incluidos) es UNO con el Soñador. Eso es la iluminación. 

				Algunos “despiertos lúcidos” de la historia, lo han expresado así:

				“Ama a tu prójimo como a ti mismo” 

				Jesús de Nazareth

				“Hermano Sol y Hermana Luna” 

				San Francisco de Asís 
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				“Mi Padre y yo somos UNO” 

				Jesús de Nazareth

				“Dios vive en ti, como tú” 

				Swami Muktananda

				“Quien está dentro, también está afuera; a nadie veo, sino a ÉL” 

				Kabir

				“En verdad, si el ojo no ayuda a ver a Dios en todo lo que ve, sería mejor ser ciegos”. 

				Krishna a Arjuna en la Bhagavad Gita

				“Todas las cosas nacen y viven en el Ser”. 

				Lao Tsé, en el Tao Te King

				Todas las enseñanzas de la psicología profunda del ser humano, reveladas por los grandes seres lúcidos que han pisado y pisan la tierra, tienen el objetivo supremo de despertar al ser humano para que éste viva una vida lúcida. Sólo en ese estado, o en el camino hacia ese estado, podemos sentir la grandeza de la vida y el milagro de estar vivos con la conciencia de nuestra realidad trascendente. Con la conciencia del gran Yo. 

				Hay personas que tienen el don del sueño lúcido, como hay quien tiene buena voz o talento para el dibujo o la música. Pero también hay técnicas para desarrollar esa capacidad. Estas técnicas consisten esencialmente en establecer un código entre el aspirante y el instructor. El aspirante debe dormir en presencia y en compañía del instructor, que permanece despierto junto a él. El acuerdo puede ser que cuando el instructor-despierto detecte, mediante los movimientos de los ojos (REM: Rapid Eye Movements), que el aspirante-dormido está soñando, prenda, por ejemplo, una luz roja frente a sus ojos (código previamente convenido entre los dos), para que cuando el aspirante vea algo rojo en su sueño, pueda darse cuenta que está soñando. El entrenamiento constante de esta técnica puede derivar en 

			

		


		
			
				120

			

		

		
			
				la capacidad del sueño lúcido. Puede haber otros códigos de acuerdo con la creatividad de cada quien, lo importante es que el soñador se apoye en alguien despierto que le pueda enviar señales convenidas de luz, sonido o táctiles al sueño del aspirante que está soñando.

				Durante el sueño el yo está polarizado, como un espejo mágico que refleja y proyecta todos sus componentes. Igual que la luz blanca que al pasar por un prisma refracta sus componentes visuales del arco iris; el yo, al pasar por el prisma del sueño, refracta todos sus componentes en hermoso y multicolor arco iris psíquico. Pero a mayor profundidad el arco iris desaparece. En el sueño profundo no hay conciencia del yo. Cuando una persona, al dormir, puede entrar en ese estado de sueño profundo aunque sea por unos minutos, al despertar se siente muy descansada y optimista, con una sensación muy fresca y renovada.

				En el sueño profundo, el soñador entra al centro del Generador de la energía vital, al corazón mismo del Yo, a la cueva profunda del SER. Pero desgraciadamente entra inconsciente y, por estar inconsciente, no recuerda nada, no aprende nada del misterio de sí mismo. Se recargó de energía y armonizó todo su ser pero no tuvo la experiencia de ver y verse frente a frente con su gran Yo, con Dios, el gran Soñador y Hacedor del universo. Al tocar de manera inconsciente al SER en el sueño profundo pierde la oportunidad de despertar a una vida lúcida. La meditación es la técnica que permite entrar conscientemente al estado de sueño profundo y poder despertar a una vida lúcida. La meditación es el hermano mayor del sueño. 

				Explorar, invitar y provocar el deseo de despertar a la más alta conciencia de unidad (iluminación) es el objetivo de este ensayo y, desde mi visión, éste es el objetivo supremo de la vida humana, la apuesta más alta que hace la naturaleza por tomar conciencia de sí misma.
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				“Hay algo misterioso y solitario

				que fue antes que el cielo y la tierra.

				Es inmutable e inaprensible,

				es la unidad y el vacío.

				Recorre un círculo eternamente y es inagotable,

				por lo que se le puede llamar

				“la madre de todas las cosas”.

				Yo no sé su nombre,

				Pero hago un esfuerzo y le llamo Tao.” 

				(Tao Te King) 1

				
					1. Tao Te King. Lao Tse. Roberto Pla., Editorial Diana
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				R. LA MEDITACIÓN I

				Todo lo expuesto hasta aquí es una preparación para entender la importancia que tiene la vida onírica como determinante de nuestra vida cuando estamos despiertos. No se puede entender una sin la otra. La manera de relacionarnos con el mundo exterior está determinada por nuestra vida interior. Lo que somos adentro, con nuestros impulsos, potencias y carencias, es lo que da significado a lo que sucede estando despiertos. Comprender esto es un gran paso para conocernos y descubrir al Soñador del universo. 

				En un programa de radio al que fui invitado para hablar de los sueños, había una línea abierta al público; hubo muchas llamadas de personas con interés en entender sus sueños. Entre los que llamaron había una señora con cáncer. Compartió un sueño en el que se encontró con Jesucristo, la tocó y, al hacerlo, le dijo que estaba curada. En la siguiente visita al médico, su cáncer había desaparecido para sorpresa de ambos. Esta señora era católica. En su sueño, lo que realmente tocó fue su propia potencia curativa, representada en el arquetipo de Jesucristo por sus creencias religiosas. Nadie la curó, ella se curó al activar su potencia curativa interior. Si hubiera sido hindú, habría soñado a Krishna, a Buda si fuera budista, o Mahoma si fuera mahometana.

				Si un budista soñara con Buda expresando frases llenas de sabiduría, esa sabiduría pertenece al soñador. Soñar a Buda es la manera arquetípica en que un budista se representa su propia sabiduría interior. Buda no es una persona, es un estado interior.

				En un sueño que tuve hace varios años, caminaba solo y tranquilo por una playa despoblada. De pronto vi a lo lejos una pequeña figura humana que venía hacia mí muy alegre, como brincando o danzando. Cuando estuvo más cerca me di cuenta que se trataba de un hermoso personaje desnudo, moreno, con el pelo largo y canoso, con una bella sonrisa, joyas y flores en el cuello, en el tobillo y las muñecas. Venía por la orilla de la 
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				playa, caminando y danzando hacia mí. Al verlo, sentí una gran alegría, y con profunda admiración y reverencia me dije con asombro –¡Es Sri Lanka!

				Al encontrarnos frente a frente, de pronto una enorme ola nos envolvió por completo; nos arrastró a lo más profundo del mar y me fundí en un éxtasis bellísimo. Sin salir de ese estado, en la siguiente escena aparecí en algún lugar que me pareció India: estaba frente a un maravilloso personaje, sereno, de imponente presencia y gran dignidad; por su aspecto podría ser Jesucristo o algún maestro espiritual; sus ojos eran muy negros y brillantes, su mirada llena de amor me veía fijamente vibrando en sincronía con mi estado de éxtasis interior. Yo también me sentía lleno de luz. Unos niños que se hallaban cerca jugando, me observaban con curiosidad; sus preciosos y brillantes ojos negros me veían con admiración y a señas me invitaban a jugar; al verlos, entré otra vez en profundo éxtasis. En la siguiente escena, una hermosa mujer morena danzaba frente a mí llena de gracia y de exquisita sensualidad y erotismo; sus hermosos ojos negros eran muy parecidos a los de Sri Lanka y a los del maestro que me pareció Jesús; iguales a los ojos de los niños que había visto. 

				Me acerqué a la bailarina, vibrando de erotismo y lleno de amor sagrado, la abrace y al hacerlo me fundí con ella en un éxtasis que puso a vibrar todo mi cuerpo y me hizo despertar. Mi cuerpo no podía contener la emoción de ese amor Divino y mis ojos se desbordaron en lágrimas. El éxtasis se mantuvo todo ese día. Todo lo que veía estaba lleno de amor, igual que yo. Todo era un reflejo de mi estado de unidad interior.

				El éxtasis profundo de ese sueño es inolvidable y el mensaje principal, para mí, es que la espiritualidad está en todo. Está en el maestro espiritual (Jesús y Sri Lanka), pero también en la naturaleza (la gran ola), en la vida y la inocencia (los niños), y en el erotismo (la mujer danzante). Todos tenían los mismos preciosos ojos negros llenos de amor, porque yo sabía que, en ese sueño, mis ojos eran iguales.

				No conozco a nadie que se llame Sri Lanka ni sé si puede 
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				ser el nombre de alguien. Entiendo el mensaje del sueño, pero hasta la fecha no comprendo el significado de la aparición de ese nombre en mi sueño. Que yo sepa, Sri Lanka, llamada Ceilán hasta 1972, es una isla que no conozco y que se encuentra al sur de India. Por su forma y ubicación se le conoció como “la lágrima de la India” (una lágrima puede brotar también por el éxtasis). Importante centro budista de la antigüedad, hoy es una mezcla de religiones entre hinduismo, catolicismo, budismo y el islam.

				Al escribir esto ahora, después de tantos años, me detengo asombrado y pienso que quizás ese puede ser el sentido y el mensaje del nombre: la multirreligiosidad de Sri Lanka, el hilo de amor y verdad única que une el collar de todas las religiones. Sri Lanka (el personaje de la playa) fue en mi sueño la encarnación (arquetipo) de mi sabio interior, el centro de mi sabiduría (mi gurú). Las olas del mar que me fundieron con mi gurú y me llevaron al éxtasis representan Anugraha, la gracia del Universo (del gran Soñador) que se encuentra en mi interior y se manifestó por la presencia de Sri Lanka. Los niños son la vida en plenitud y mi propia inocencia y espontaneidad. La bella danzante, es mi feminidad interior. Todo el sueño, todos los personajes, el mar y las olas, los niños y la bailarina, viven en mí, son parte de mí, soy yo. Todo ese mundo, lleno de personajes y lugares, es mi mente refractada en sus componentes, como un hermoso arco iris en una tarde de lluvia.

				Swami Muktananda (1908-1982) escribió un extraordinario y revelador libro: El Juego de la Conciencia, donde comparte sus íntimas y profundas experiencias en su camino a la iluminación (vida lúcida). La vida es un juego de la Mente del gran Soñador que vive en lo más profundo de nosotros mismos. En ella está todo el universo, la fuente original del amor, y toda la sabiduría. Comprender esto es fundamental para entender la vida y descubrir que hay una llave maestra para entrar: la meditación.

				Los ríos tienen que llegar necesariamente al mar; es su naturaleza, su origen y destino. Nadie tiene que decirle o 
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				enseñarle al agua y a los ríos cómo llegar al mar. Más bien, si quieres llegar al mar, sólo tienes que seguir el curso de un río o dejarte llevar por él. El agua tiene el impulso, la necesidad y el conocimiento para regresar a su origen y va a llegar tarde o temprano. Puede detenerse temporalmente en un estanque a descansar o en una presa para generar electricidad. Es la vida de todo lo que vive, pero su destino es regresar al mar. Igual que la mente: su origen es el Ser, su destino es el Ser, y su más profundo anhelo es llegar al Ser. 

				La meditación es el gran río que desemboca en el Ser.
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				S. LA MEDITACIÓN II

				crónica del regreso a casa

				El océano es el origen de la vida, resultado de millones de años de paciente y sabia alquimia cósmica que culminó creando un extraordinario caldo vital, una potente mezcla de H2O, una pócima mágica llena de vida y sal. 

				Allí se originó el chispazo de la vida.

				Este milagro que sucedió en nuestro pequeño planeta, evolucionó a lo largo de millones de años hasta ser un sistema autosuficiente, en perfecto equilibrio. Generador y sustentador de vida manifestada en millones de especies: hermosos hermanos con patas, alas, aletas y raíces. El gran océano es la madre, el vientre de toda la vida.

				En ciclos puntuales, la madre amorosa y responsable tiene que llevar el vital líquido a sus hijos más apartados, dispersos en lejanas montañas y valles escondidos. Nada puede vivir sin el sustento vital del agua.

				El planeta Tierra, nuestra casa, en su viaje elíptico alrededor del Sol, propicia las estaciones: la primavera es el renacimiento de la vida, seguida del clímax del verano; le sigue el otoño para despojarse de los restos de la fiesta y poder dormir en el invierno.

				Al acercarse la Tierra a las estaciones de vida, la cercanía con el calor del Sol hace que el agua de la superficie del océano se evapore y pase del estado líquido al gaseoso. Por ser tan ligero, éste se eleva con lo más puro de sí mismo; no puede cargar impurezas, son muy pesadas. Libre y ligero, emprende un largo viaje, dejando vida y sal para aquellos que se quedan en casa.

				Ligera y gaseosa, el agua viaja dirigida por la sabiduría del viento hasta los lugares más remotos y las partes más altas. En lo más alto y frío se condensa y cae, destilada y pura, en forma de pequeñas gotas. Muy semejantes entre sí, esas gotas 
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				de agua son hermosas, puras y transparentes, pero solitarias y separadas. Su origen es el océano, donde no eran gotas, sino océano. Conservan la estirpe de su origen, están hechas a su imagen y semejanza; son pequeños océanos, pero ahora deben emprender un viaje como gotas individuales en la aventura de la vida. Su origen oceánico vive en su memoria, pero se sienten incompletas y tienen un potente anhelo que las impulsa a regresar.

				Como gotas de agua se encuentran lejos, muy lejos, y el viaje de regreso es largo. Pero son vida, hijas del mar y su destino ahora es dar vida a los más lejanos. Algunas caen directo al océano y su viaje es corto y la separación muy breve. Otras caen muy lejos y muy alto en las montañas, a ésas les espera un muy largo viaje, lleno de aventuras, obstáculos y experiencias.

				Incompleta y solitaria, la gota de agua extraña su origen. Al caer en la hoja de un árbol encuentra a otra muy parecida, agazapada también en la misma hoja, tan incompleta y solitaria como ella misma. Tímida y resbalando, se acerca a la otra que se parece tanto. Quiere conocerla y compartir su sentimiento de vacío, explorar la atracción que siente. Se acerca, se acerca tanto que terminan por tocarse, al tocarse, dejan de ser dos y se funden en una gota nueva, igual pero más grande. Esta nueva sensación les da confianza y poder. En ese renovado impulso de amor, buscan otras hasta formar un delgado hilo de agua que corre. Ahora son hilos de agua que terminan formando un riachuelo alegre y juguetón.

				Sin saberlo, han iniciado el regreso, de la única manera como pueden regresar, hasta encontrar los ríos que llegan al mar. De no ser así, la primera gota de agua se hubiera quedado sola y estancada en la hoja del árbol hasta evaporarse. Antes de poder regresar a su origen le espera un destino lleno de aventuras. Tendrá que viajar por raíces, troncos, ramas, flores y frutas; por seres humanos, ardillas, conejos, aves, cocodrilos, hipopótamos, cervatillos, elefantes, pueblos, ciudades, calles, industrias, escuelas y fábricas. Se tendrá que ensuciar y contaminar. Estará en prisiones, manicomios y templos, dando 
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				vida o muerte donde no pudo llegar.

				En ocasiones se encontrará agotada y sucia, estancada en un triste charco. Podrá estar optimista y juguetona en un alegre riachuelo, pero siempre con el recuerdo distante e inconsciente de su origen y el deseo imperioso de regresar. De aventura en aventura, de riachuelo en riachuelo y de río en río, finalmente regresará al mar, llena de experiencia de amar, para volver a ser Mar. Para empezar de nuevo en la próxima primavera.

				“Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”

				“Todo fluye y refluye; todo tiene sus periodos de avance y retroceso; todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo: la medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación.”

				“El Todo es mente, el universo es mental”

				La gota de agua tiene que regresar al mar porque ésa es su naturaleza, su origen y su destino. La mente tiene que regresar a la Mente. El ser tiene que regresar al Ser, el yo tiene que regresar al Yo, porque ése es su origen, su destino y su más profundo anhelo. Todo tiene el impulso, la necesidad y el conocimiento para regresar a su origen y va a regresar tarde o temprano.

				La meditación es el gran río de la mente para llegar al Ser.

				“El Todo es mente, el universo es mental”

				La naturaleza de la mente es la actividad. Igual que un caballo pura sangre lleno de energía puede ser un gran compañero en manos de un experto jinete o un peligroso animal desbocado en manos inexpertas, la mente es el cielo o el infierno. Tu mejor amigo o el más implacable enemigo.

				Todo el universo es vibración y todo está sujeto a las leyes 
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				de la vibración (principio Hermético de vibración). La música es la expresión armónica de esas leyes. Una de esas expresiones es un fenómeno vibratorio llamado resonancia:

				 

				“Es el fenómeno que se produce al coincidir la frecuencia de un circuito o una ‘nota’, con la frecuencia de una excitación externa.”

				La meditación es sólo una: es el estado de armonía de la mente al resonar con la Mente, del yo al resonar con el Yo.

				Para llegar a una isla, puedes hacerlo en lancha, en helicóptero, en avión, nadando o en auto si hay un puente, pero todos llegan a la misma isla. Así, para llegar a la meditación, hay muchas técnicas de acuerdo con diferentes escuelas, pero una sola meditación.

				El estado de meditación es la tendencia natural de la mente, es su anhelo y su hogar. Si no estuviéramos en conflicto con la mente y tan apegados a su frenética actividad, solita y con la naturalidad de un río entraría de modo instantáneo en ese estado. Es tan natural como el dormir. Nadie tiene que aprender a dormir. Si estás cansado y no tienes conflicto con tu mente, vas a entrar al sueño con sencillez. El problema es la mente desbocada, sin la dirección de un experto jinete.

				Por eso hay que aprender a ser un buen jinete y enseñar, poco a poco, a ese brioso caballo pura sangre a ser tu compañero y amigo que te lleve a pasear por las hermosas campiñas de la Mente.

				Voy a hacer un pequeño paréntesis para contar e ilustrar la naturaleza indómita de la mente, con una anécdota real de mi vida de adolescente:

				Cuando tenía más o menos 14 años, me fui a vivir con un tío (hermano de mi madre) a Guadalajara, Jalisco. Este tío y mis primos eran grandes caballistas y campeones en torneos internacionales de salto y de polo. Nunca he aprendido a montar y, a decir verdad, no me siento cómodo encima de un caballo, a menos de que sea tan mansito y confiable como los que rentaban 
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				en Chapultepec para dar un paseo. Fuera de eso, me encanta la belleza y la fuerza de esos hermosos animales pura sangre y mi tío tenía varios.

				Todos los domingos íbamos a un club hípico y, aunque yo no montaba, los acompañaba por disciplina familiar y también por el gusto de verlos. Al finalizar un recorrido de salto, los caballos terminan muy excitados y nerviosos y es necesario darles un paseo suave de descanso y relajamiento. Un día en que mi tío no estaba en la pista, un militar que terminaba su recorrido al no encontrar a su ayudante para que le diera un paseo a su caballo, me vio a mí, y como había visto que iba con mi tío, dedujo que yo sabría montar y le pareció buena idea pedirme que le diera un paseo a su caballo. Por no quedar mal y por orgullo familiar de adolescente, dije que sí. Tremendo e inolvidable error.

				Para empezar me tuvieron que ayudar a subir a la altura de ese extraordinario, enorme y nervioso ejemplar equino y acomodarme en su brevísima montura. Desde el momento en que me senté, el animal supo que un principiante inexperto osaba montarlo. Con todo el nervio y la fuerza de que era capaz esa hermosa bestia, en cuanto se sintió suelto, empezó a correr desbocado conmigo encima. Alcanzó tal velocidad que asustado solté las riendas y me abrace fuertemente a su cuello. Allí me hubiera quedado de no haber visto que una profunda barranca próxima podría ser nuestro trágico destino final.

				Sentí tanto miedo e impotencia, que asustado y sin pensarlo me solté del cuello y brinque del caballo a esa velocidad. Tuve la gran suerte de no quedarme enredado en el albardón (silla de montar) y pude caer dándome un tremendo golpe. Terminé con dramáticos raspones y ligeras fracturas. Cuando llegó mi tío, enojadísimo empezó a regañarme por mi tontería. Golpeado, adolorido y lleno de polvo le expliqué lo que sentí, y me consoló diciéndome que el animal podría estar desbocado, pero que no era tan tonto como para aventarse al barranco. Después más tranquilo, me explicó que un caballo desbocado “no se puede controlar”. Lo que hay que hacer en esos casos, es jalar un lado de las riendas para que el caballo corra en círculos hasta 
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				cansarse. 

				Inolvidable y dolorosa lección. La enseñanza es la misma que podemos aplicar para la mente en la meditación. Si se desboca, sólo jala la rienda (mantra) de un lado y déjala girar en círculos hasta que se canse. No se puede controlar.
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				T. INSTRUCCIONES PARA LA MEDITACIÓN

				La oración es hablarle a Dios, la meditación es escucharlo.

				El lugar- Es muy importante destinar un lugar en la casa o en la propia habitación, exclusivamente para meditar. Considéralo el lugar sagrado de tus espacios habitables, el corazón de tu casa. Puedes arreglarlo con flores o con elementos que te llenen de armonía. Allí puedes incorporar, si quieres, imágenes que te inspiran amor o sentimientos elevados; o puedes dejarlo libre sin ninguna imagen.

				El ambiente- Puedes poner algo de música para empezar a meditar; sólo como introducción, pero debe ser música que te tranquilice: cantos, música sagrada o mantras. La mayor parte del tiempo es mejor el silencio y la luz tenue o nada de luz. Puedes quemar incienso, si te gusta. Ten presente que estás invitando a Dios a tu vida y a tu espacio, así que con ese entendimiento desarrolla tu imaginación y tu más amorosa hospitalidad.

				La postura- Es necesario tomar una postura adecuada, donde lo esencial es la verticalidad de la columna vertebral. Se puede estar cómodamente sentado en una silla o -si tienes entrenamiento- puedes sentarte en un cojín en el piso, en la posición llamada de loto o medio loto, con las piernas cruzadas. Las manos pueden apoyarse en el regazo con las palmas hacia arriba, una sobre la otra, cerrando un círculo o bien, sobre las rodillas, con las palmas hacia arriba o en Chin Mudra, es decir, con los dedos pulgar e índice tocándose levemente.

				La actitud- El tiempo dedicado a la meditación, debe ser un tiempo sagrado para ti. Deja todas tus preocupaciones, inquietudes, proyectos y obligaciones junto con tus zapatos a la entrada; puedes tener la seguridad de que van a estar allí cuando termines… desgraciadamente no hay ladrones que se roben las preocupaciones.

				Duración- El tiempo irá variando hasta convertirse en algo natural. Por lo menos 20 minutos y máximo entre 40 y 
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				60 minutos; puede ser más dependiendo de tu evolución. Al principio puedes poner un despertador a los 20 o 30 minutos para que no estés preocupado por el tiempo; poco a poco podrás dejar que sea un ciclo natural. El tiempo de meditación no es de tensión ni de disciplina rígida, tampoco de metas prefijadas que tengas que lograr. Es un tiempo de relajamiento, disfrute y alegría. Liberado de toda expectativa, es una entrega gozosa, no una obligación tormentosa. Puedes al empezar, esbozar una ligera sonrisa en tus labios, ese mudra (gesto) puede abrir tu alegría interior. Lo ideal es meditar dos veces al día: al empezar las primeras horas de la mañana y al terminar las actividades por la tarde. Si no es posible dos veces por lo menos una vez y lo mejor es en la mañana temprano, cuando la mente está más fresca.

				El vehículo- El vehículo puede ser la repetición de un mantra 1, acompañando la respiración y el más recomendable es el mantra natural: SO HAM (que en sánscrito significa YO SOY ESO). Puedes repetir este mantra en silencio, en sincronía con la respiración: Soooooooo al inspirar naturalmente y Hammmmm al soltar el aire con suavidad; Soooooooo, al inspirar…..y Hammmmmm al exhalar. Hazlo de manera natural, sin forzar para nada la respiración, sólo hay que estar consciente de ella de modo natural y acompañarla con ese mantra. El mantra So Ham no tiene que estar todo el tiempo durante la meditación; si en algún momento desaparece naturalmente, te quedas tranquilo en silencio; descansando en tu silencio interior. La mente inquieta y rebelde va a querer imponer su presencia. No te enfades ni la enfrentes, es inútil, siempre te va a ganar. Recuerda el consejo de mi tío: “si se desboca, sólo jala la rienda de un lado y déjalo girar en círculos hasta que se canse”. Retoma tu mantra suavemente y continúa. Si no le haces mucho caso y no caes en forcejeos con ella, se cansa y te va a dejar tranquilo. 

				
					1. Mantra es una palabra de origen sánscrito, que está formada por los términos manaḥ y trāyate que se traducen como mente y liberación respectivamente, de ahí se dice que un mantra es un ins-trumento para liberar la mente del flujo constante de pensamientos que la confunden. Un mantra puede ser una sílaba, una palabra, una frase o texto largo, que al ser recitado y repetido va llevan-do a la persona a un estado de profunda meditación (Dhyana).
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				Recuerda que la meditación no es un duelo a muerte, es una danza armónica. No hay nada que controlar ni dirigir; es una entrega amorosa en tu silencio interior. Tu mente, como los ríos, libre de interferencias conoce a la perfección el camino más fácil y directo para regresar a casa. 

				No hay dos meditaciones iguales, ni quieras dirigir el proceso, establecer expectativas o una programada continuidad. La meditación sigue su propio ritmo y tu intervención sólo entorpecería ese proceso natural. Entrega, espontaneidad, inocencia, humildad, receptividad, reverencia, amor y agradecimiento, son las palabras claves de una actitud adecuada.

				Recuerda que el universo entero conspira para el despertar de la conciencia. En la germinación de la semilla humana está su más alta apuesta. Esa conspiración del universo y el poder de toda la creación que lo acompaña, se llama Anugraha (La Gracia). Cuando meditamos con la actitud adecuada, abrimos la puerta y establecemos un canal de comunicación con el poder universal de la Gracia. En términos cibernautas de la Web, meditar es dar click en el link de Dios.com

				“Medita en tu Ser, honra a tu Ser. Dios vive en ti como tú”.  

				Swami Muktananda

				Dios es amor. El amor que tú generas en la meditación, por ley física, entra en resonancia con el amor universal. El amor es la puerta y la llave de la Gracia.

				Cinco son las funciones del gran Soñador y Hacedor del universo:

				Creación

				Mantenimiento

				Disolución

				Control

				Otorgamiento de Gracia
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				Las cuatro primeras no necesitan mucha explicación, sus propios nombres tienen la definición. En todo lo que existe hay la función que lo creó (Creación). En lo que vive siempre algo se está destruyendo (Disolución). El Control es el encargado del mantenimiento para que todo funcione bien. 

				La Gracia (Anugraha) es el poder omnipresente que se manifiesta en todo lo que nos impulsa y nos acompaña en el despertar. Llega siempre en el momento preciso, aunque no estemos concientes: es el libro que por casualidad (causalidad) compramos o que un amigo nos prestó; es la plática informal que despertó en nosotros un sentimiento o una curiosidad sublime; aquella conferencia a la que asistí y me dio una nueva visión; un sueño lejano que aunque no entendí plenamente me dejó un bello sentimiento de amor; el hermoso atardecer en el mar que me llenó de asombro; la pérdida de un empleo que me permitió entender mi fragilidad; la muerte de mis padres, por la que me asomé a la impermanencia de la vida y entendí la importancia de vivir cada momento; el nacimiento de cada uno de mis hijos que me hizo cómplice del poder de la vida y me enseñó que el amor es generosidad; la dolorosa terminación de pareja que me rompió, pero también me preparó para poder descubrirme a mí mismo; el encuentro con un maestro realizado (Gurú), que es la encarnación de la Gracia y activó mi energía interna (kundalini) mediante la iniciación por shaktipat. Todo este poder está para lograr la identidad con Dios, el regalo final que el Universo tiene destinado al ser humano. 

				“Dios nos ha creado para realizar un sueño, vivamos por él, intentemos alcanzarlo.”

				Mahatma Gandhi
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				U. EL LENGUAJE DE LOS SUEÑOS

				Los sueños son un lenguaje de comunicación muy personal entre el Yo subterráneo y el yo de la superficie. Hemos tratado, a lo largo de este ensayo, de asomarnos un poco a la inmensidad de lo que ese Yo significa. Ese Yo que abarca lo que Freud estudió y llamó el inconsciente: una mezcla de impulsos y pulsiones subyacentes, grabados desde la infancia en nuestra memoria profunda pero determinante en nuestro hacer cotidiano. Ese Yo que también son nuestras potencias interiores y capacidades ocultas; que aunque las proyectemos hacia el exterior, siguen siendo parte de nuestro misterio profundo. Allí está la sabiduría del sabio, la cual hace posible expresarnos naturalmente sin tener ningún conocimiento aprendido o reconocer la verdad expresada por otro sabio. Allí vive el “curandero”, el poder curativo que puede responder al ritual del chamán para activar por sí mismo su curación. Ningún curandero puede curar a nadie si no activa mediante un ritual apropiado el poder curativo del paciente (“tu fe te ha curado”). Allí está la pareja, la “media naranja”, nuestra parte oculta del género complementario. El enamoramiento surge cuando encontramos en el exterior a alguien que nos permite proyectar nuestro complemento interior, para disfrutar por reflejo nuestro propio amor; por eso cerramos los ojos al abrazar a la pareja, para poder sentir el amor nuestro que palpita adentro. Allí, en ese Yo también está el Buda. El Buda no es una persona, es un estado; es el estado al que cualquiera tiene la posibilidad de acceder si activa con disciplina la identidad profunda de su propio Buda interior. Allí, en nuestro Yo, está viva y grabada la memoria genética de toda la historia del universo. Somos un producto de esa historia y esa historia late en cada una de nuestras células: fuimos Big Bang; fuimos nebulosa y materia en formación y expansión; fuimos éter, fuego, agua, tierra y aire; fuimos neutrones y protones, átomos y células primarias y bacterias; fuimos renacuajos y peces. Toda esa memoria vive en cada una de nuestras células. 
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				Allí, como en el sueño, también están todos aquellos con los que convivimos en nuestra vida, y aquel efímero desconocido que se cruzó por un instante con una inolvidable mirada. Todo eso forma parte de nuestro Yo, o mejor dicho, todo eso es el Yo. 

				“El Todo es mente, el universo es mental” 

				(Kybalyon)

				“Dios vive en ti como tú”

				 Swami Muktananda

				Los sueños son un lenguaje simbólico de comunicación muy personal entre el Yo (Dios) y el yo (ego). Todo el universo, en el macrocosmos y en el microcosmos, está en constante comunicación. El universo es comunicación. Toda comunicación es lenguaje y en todo lenguaje se requiere conocer sus códigos para comprender el mensaje y poder transmitir el nuestro. 

				Si quiero comunicarme con un japonés, necesito conocer el idioma japonés. Si quiero comunicarme con un delfín, necesito conocer su idioma. Si quiero comunicarme con una flor, será necesario comprender la comunicación floral olfativa y táctil de las flores. Sin importar el idioma, la comunicación humana es una convención de sonidos y signos gráficos que usamos para expresar ideas y sentimientos. Pero también hay una comunicación que no se vale de las palabras para expresarse, sino de sonidos puros y expresiones corporales. 

				Recuerdo una reunión que organicé en un hermoso y amplio departamento en el séptimo piso de un edificio, frente al Parque México de la colonia Condesa, en la Ciudad de México. Se trataba de una fiesta experimental de comunicación. Conseguí todo tipo de instrumentos y objetos sonoros y musicales de aliento, percusión y cuerdas, todo lo que pude reunir. Los puse en el centro del salón y a cada invitado que llegaba le indicaba que la consigna de la fiesta era no usar palabras, ni habladas ni escritas. Para comunicarse tenían que usar alguno de los instrumentos expuestos en el salón. Para mi gran sorpresa y de todos, la reunión resultó de lo más amena y divertida. La 
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				comunicación entre conocidos y desconocidos fue fluida y extraordinariamente efectiva y lúdica. Todo el tiempo había risas y divertidas expresiones corporales, en sincronía con los sonidos de los instrumentos. 

				El uso del idioma es fundamental en la comunicación humana y funciona muy bien para el intercambio ligero de la cotidianidad. Entre más elevemos los conceptos, el idioma comienza a ser un instrumento muy limitado y confuso que requiere de una redefinición del significado personal de cada palabra. Si alguien en una discusión menciona la palabra Dios por ejemplo, aunque esté definida en el diccionario de la lengua correspondiente, es necesario redefinirla entre los participantes en la discusión. Uno puede decir –“Yo no creo en Dios” –bien, pero, ¿qué significa para ti la palabra Dios? para poder saber en qué no crees.

				El otro problema con la comunicación idiomática es la pérdida paulatina de la capacidad de comunicación natural que nos impide el diálogo con todo tipo de seres que se comunican sin palabras. Entre los que se encuentran todo tipo de animales, vegetales y demás expresiones del universo. Toda la población planetaria y estelar está en constante comunicación y no entendemos nada o muy poco. En nuestra ignorancia buscamos comunicación extraterrestre e intergaláctica, pero esperamos que sea en inglés porque se supone que es el idioma que todos deben entender. Las personas que tienen perros les hablan en inglés. ¡Hasta los perros tienen que aprender inglés! ¿Por qué no aprenden ellos el idioma canino y les hablan por medio de ladridos? 

				Todo en el universo y todos sus habitantes estelares están en constante comunicación en un hermoso diálogo cósmico. Toda la población del universo tiene una permanente y hermosa comunicación musical, que produce placer y asombro al escucharlo. Los estudiosos le llaman “La música de las esferas”.

				Permítanme un paréntesis para dejar a los científicos expresar esta realidad, porque cuando tocan estos temas no les queda más remedio que volverse poetas: 

			

		


		
			
				141

			

		

		
			
				Un satélite de la NASA confirma la “música de las esferas”:

				La atmósfera del Sol emite ondas sonoras 300 veces más graves que los tonos que pueda captar el oído humano.

				Un satélite de la NASA ha confirmado la ancestral tradición de la “música de las esferas”, según la cual los cuerpos celestes emiten sonidos armónicos. Aunque la música de las esferas ha derivado primero en la noción de armonía universal y después en simetría, ahora se ha descubierto que la atmósfera del Sol emite realmente sonidos ultrasónicos y que interpreta una partitura formada por ondas que son aproximadamente 300 veces más graves que los tonos que pueda captar el oído humano.

				La música de las esferas ha apasionado desde siempre a los estudiosos del universo. Para los pitagóricos, los tonos emitidos por los planetas dependían de las proporciones aritméticas de sus órbitas alrededor de la tierra, del mismo modo que la longitud de las cuerdas de una lira determina sus tonos. Las esferas más cercanas producen tonos graves que se agudizan a medida que la distancia aumenta.

				Lo más hermoso era que, según ellos, los sonidos que producía cada esfera se combinaban con los sonidos de las demás esferas, produciendo una sincronía sonora especial: la llamada “música de las esferas”.

				Para los pitagóricos el universo manifiesta proporciones “justas” establecidas por ritmos y números que originan un canto armónico. El cosmos, a sus ojos, es por tanto un sistema en el que se integran las siete notas musicales con los siete cuerpos celestes conocidos entonces (el Sol, la Luna y los cinco planetas visibles). A estos planetas se añadían tres esferas suplementarias que alcanzaban el 10, el número perfecto.

				La misma armonía celestial fue descrita por Platón cuando, en Epinomis, declaró que los astros ejecutan la mejor de todas las canciones. Cicerón 
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				también se refirió en el canto de Escipión a ese sonido tan intenso como agradable que llenaba los oídos de su héroe y que se originaba en las órbitas celestes, reguladas por intervalos desiguales que originaban diferentes sonidos armónicos. La gran música del mundo.

				La tradición que consideraba al universo como un gran instrumento musical se prolonga durante la Edad Media y hasta el siglo XVII, en el que, tanto Kircher (que hablaba de “la gran música del mundo”) como Fludd (que concebía un universo monocorde en el que los diez registros melódicos evocados por los pitagóricos traducían la armonía de la creación), dejaron constancia de su vigencia.

				Sin embargo, fue el astrónomo Kepler quien estableció que un astro emite un sonido que es más agudo en tanto su movimiento es más rápido, por lo que existen intervalos musicales bien definidos asociados a los diferentes planetas. Kepler postuló en su obra: Harmonices Mundi, que las velocidades angulares de cada planeta producían sonidos.

				De hecho, Kepler llegó a componer seis melodías que correspondían con los seis planetas del sistema solar conocidos hasta entonces. Al combinarse, esas melodías podían producir cuatro acordes distintos. El primero de ellos fue el acorde producido al inicio del universo y otro de ellos el que sonaría a su término. 

				(La música de las esferas en Tendencias Científicas, 29 julio 2010).

				En nuestra antropocéntrica y despistada ignorancia, andamos como ciegos buscando “vida inteligente” en un universo que es todo vida e inteligencia.

				Si todo está en constante comunicación, es lógico pensar que existe una comunicación entre el Yo y el yo. El yo es el ego, la posibilidad de conciencia extraviada temporalmente en el maya, el engaño de estar separados. Es la gota de agua que busca retornar al océano. El Yo es el océano, su origen, su esencia, su verdadero ser y su destino final. A ese Yo es a lo 
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				que me refiero cuando uso la palabra Dios. El Todo o el gran Soñador y Hacedor del universo.

				El sueño es una forma de comunicación entre el Yo y el yo. Es un lenguaje simbólico y personal. El Yo usa nuestras imágenes visuales, auditivas, táctiles y olfativas como símbolos para comunicarse con el yo. 

				Alguna vez tuve la suerte de tener en uno de mis talleres de sueños a un ciego de nacimiento. En sus sueños no había imágenes visuales, pero eran muy ricos en imágenes olfativas, táctiles y auditivas. Recuerdo muy bien un sueño que contó de una caminata por el bosque del Desierto de los Leones. Ojalá lo pudiera recordar exactamente con sus propias palabras porque era un poema descriptivo de olores, sensaciones y sonidos. 

				El Talmud dice: “Un sueño no interpretado es como la carta de un amigo jamás leída”. Hermosa y valiosa afirmación, pero quizá sería más preciso decir: un sueño no interpretado es como las cartas de un amigo que leemos todas las noches, pero que no entendemos porque no conocemos su idioma.

				La comunicación con ese gran Yo (Dios) es constante. Dios es vibración y la vibración es comunicación. No es que Dios se comunique con nosotros o, mejor dicho, con nuestro yo. Dios es comunicación. Todo el universo, incluidos nosotros, somos su lenguaje. El universo es Dios cantando y expresando su grandeza. Dios no creó el universo, Dios es el universo.

				“Hermano Sol y Hermana Luna” 

				San Francisco de Asís 

				“Mi Padre y yo somos UNO” 

				Jesús de Nazareth

				“Dios vive en ti, como tú” 

				Swami Muktananda

				“Quien está dentro, también está afuera; a nadie veo, sino a ÉL” 

				Kabir
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				“En verdad, si el ojo no ayuda a ver a Dios en todo lo que ve, sería mejor ser ciegos” 

				Krishna a Arjuna en la Bhagavad Gita

				“Todas las cosas nacen y viven en el Ser” 

				Lao Tsé en el Tao Te King

				En los sueños, esa comunicación se hace intima y personal. Ese Yo vive en nosotros como nosotros mismos. Somos nosotros mismos. Mediante los sueños se establece una comunicación directa, simbólica y personal. La oración es seducir a Dios. La meditación es hacer el amor con Dios. Los sueños son un creativo diálogo con Dios. 

				“Consúltalo con la almohada”, dice en forma sabia y acertada la sabiduría popular.

				En los sueños, entramos en contacto con toda esa parte sumergida del iceberg que llamamos Yo. Nos asomamos a la gran cueva donde vive el inconsciente freudiano y más profundo, con todas las potencias de sabiduría y curación. El universo entero vive allí, con los registros akáshicos que contienen toda su memoria genética. Y con todos aquellos que están viviendo sin cuerpo en el sueño o en un viaje astral. El Yo es donde vive lo más sagrado de nosotros mismos.

				“El Todo es mente, el universo es mental”
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				V. TALLER DE SUEÑOS

				Lograr una identidad propia que trascienda el cuerpo físico y la muerte, para descubrir a Dios. 

				El idioma de los sueños es totalmente personal. Un diccionario de sueños es sólo entretenimiento y curiosidad superficial. Pueden existir ciertas generalidades en la interpretación de sueños relacionadas con la identidad cultural o de género; pero para conocer a plenitud el idioma de lo onírico, es necesario un trabajo individual.

				Ese trabajo personal puede ser individual o en grupo. Lo más recomendable es que sea en grupo porque crea posibilidades y alternativas más ricas. Nada puede sustituir el trabajo y la experiencia personal directa. En este capítulo, me limitaré a recomendar ciertos lineamientos y recomendaciones derivados de mis experiencias en estos talleres.

				El número de participantes debe tener un máximo de 8 y mínimo de 4. Reunirse una vez por semana funciona muy bien; de preferencia al empezar la noche, no muy tarde después de las actividades diarias. Cada sesión durará entre dos y tres horas. Es necesario crear un ambiente de intimidad con luces bajas; se pueden colocar algunas velas y encender incienso. Lo mejor es sentarse cómodamente en el suelo, formando un círculo; cojines sobre alguna alfombra o tapete, para no marcar límites de distancia, ni barreras de comunicación debidas a los muebles. Es muy recomendable empezar con una breve meditación de unos 15 minutos que permita a la mente dejar el ruido de las actividades del día y de la ciudad. 

				Al inicio de un taller se establecen las reglas y recomendaciones.

				Reglas: 

				1. Lo que se comparta en el taller, se queda en el taller. Si alguien quiere compartir algo del taller fuera del mismo, se 
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				puede contar la anécdota siempre protegiendo la identidad de cada uno. 

				2. Nadie puede interpretar el sueño de otro. Cuando alguien comparte un sueño con el grupo, sólo el interesado puede interpretarlo. El resto del grupo puede participar siempre con la frase de introducción: “si fuera mi sueño, yo pensaría que…”; de esa manera se enriquecen las posibilidades de que el que está trabajando su sueño logre una interpretación válida. 

				Recomendaciones:

				1. Un objetivo muy importante del taller de sueños, es reducir la distancia tan grande que existe entre la vida de vigilia con cuerpo (despiertos) y la vida sin cuerpo de los sueños (dormidos). Hacernos cada vez más amigos de nuestros sueños e integrarlos en una sola vida completa, continua y no fragmentada. Antes de dormir se deben destinar unos minutos a reflexionar sobre el día; sobre el momento que se está viviendo. Cuando existe alguna preocupación, duda o decisión importante que tomar o alguna alegría especial, hay que compartirla íntimamente con el Yo interior, como si se hablara con un amigo (poco a poco será nuestro mejor amigo). 

				2. Todos los participantes deben tener un cuaderno de notas para escribir sus experiencias que compartirán en las sesiones del taller: un diario de sueños; puede estar cerca de la cama, junto con un lápiz o bolígrafo.

				3. Por la mañana, al despertar, no hay que brincar inmediatamente de la cama; tampoco hay que dormirse de inmediato en la noche. En ambos casos, es necesario dedicar unos minutos de reflexión con los ojos cerrados: en la mañana será para darle los buenos días a nuestro nuevo amigo interior y dejar que “las vivencias” frescas del sueño se puedan recordar. Si hay recuerdos, imágenes o palabras, aunque sean aisladas, se deben apuntar en el cuaderno que tenemos junto, y ponerles fecha. 

				4. El papel del coordinador es señalar, proponer y traducir posibilidades que faciliten la interpretación de quien está 

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				148

			

		

		
			
				trabajando su sueño. El resto del grupo puede participar, responsabilizándose siempre de su propia interpretación (“si fuera mi sueño, yo pensaría que…”). Esto crea una atmósfera muy rica de posibilidades, donde el soñador puede flotar y absorber este ambiente hasta encontrar su propia interpretación. Cuando ésta es certera, hasta el sonido del “veinte cayendo”1 se puede escuchar claramente. Una buena interpretación certera siempre va acompañada con expresión de sorpresa, introspección y asombro. En un taller de sueños allí termina el trabajo de ese sueño. 

				Para poder guiar una interpretación adecuada, los principales elementos que hay que conocer del soñador son los siguientes: 

				 

				1. El sentimiento general del sueño (alegría, tristeza, nostalgia, culpa y otros).

				2. Determinar cuál es la imagen (fotografía escogida) más representativa del sueño.

				3. Cuál era la situación y cuáles las circunstancias externas al momento de tener el sueño.

				4. Conocer el contenido psicológico o simbólico de cada personaje o situación del sueño.

				5. Explorar por asociación libre situaciones que se relacionan con el sueño.

				Después de un tiempo de haber estado escribiendo nuestro diario de sueños, trabajando en su interpretación y en el conocimiento de nuestro lenguaje interior, podemos estar preparados para conocer un aspecto fascinante de nosotros mismos: la misión de vida. Uno puede reconocer la obra de un artista por la constante presencia de un tema que lo identifica. La secuencia de sueños anotados y trabajados en nuestro diario, nos va revelando la constancia de un tema presente de diferentes maneras en casi todos los sueños. Con un poco de visión aguda, 

				
					1. “Me cayó el veinte”. Dicho popular para expresar que uno ha entendido el mensaje.
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				se puede distinguir esa constante temática como un fino hilo que une un collar: la esencia de nuestro viaje corporal en el planeta Tierra, nuestra misión; el por qué y el para qué nacimos.

				Los objetivos de un taller de sueños son los siguientes: 

				1. Conocer nuestro propio lenguaje, para entender el diálogo interior expresado en los sueños.

				2. Aprender a dialogar, escuchar y aprovechar nuestro enorme potencial dormido.

				3. Hacernos concientes y reconocernos en ese enorme conocimiento; en las potencias interiores que viven inconcientes en el fondo de nosotros mismos. Reconocernos en ese gran Ser, que es nuestro verdadero Ser. 

				4. Acercar e integrar nuestras partes dispersas y polarizadas; para lograr la unidad continua y no fragmentada entre la vida con cuerpo (despiertos) y la vida sin cuerpo (cuando estamos soñando) y reconocernos como un Yo único.

				5. Descubrir la grandeza del Yo (Dios), la esencia sagrada y trascendente que vive en nosotros como nosotros mismos. Hacernos concientes en nuestra vida diaria para despertar a una vida lúcida y poder disfrutar el gran regalo que el universo le tiene reservado a la conciencia despierta.

				SO HAM (Soy Eso)
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				W. DIOS.COM

				La vida sin cuerpo y sin tiempo, que llamamos muerte, nos produce miedo porque no podemos concebir la vida sin el cuerpo físico. También por considerarla un misterio acerca del cual, aparentemente, no tenemos ninguna información, a pesar de que en la tercera parte de nuestras vidas, el sueño nos muestra a diario lo que significa vivir sin cuerpo y sin tiempo.

				Las enseñanzas de los grandes maestros espirituales alumbran el camino para elevar nuestra identificación del yo desde los niveles más densos, a los más sutiles del espíritu, para llegar al destino último: la identificación trascendente de nuestra esencia divina (Dios).

				El sueño de cada día es una metáfora de la vida,

				 la vida es el sueño del gran Soñador.

				El ser humano es una metáfora de Dios.

				Al tomar del vientre materno la materia prima para formar nuestro propio cuerpo humano de cada nacimiento, firmamos un contrato con el Concesionario. Un contrato muy detallado al que denominamos ADN (ácido desoxirribonucleico). Allí, aunque no lo recordemos, está firmada y aceptada la historia de nuestra futura vida biológica y psíquica: las características del vehículo y su duración en el tiempo cronológico; las condiciones de uso y los requerimientos de servicio. No es propiedad. Se trata de un contrato en comodato y usufructo de un extraordinario y valiosísimo vehículo, que nos permite viajar por la carretera del tiempo, por un tiempo limitado.

				Nuestra enorme inconciencia nos impide apreciar en toda su grandeza esta finísima máquina biológica que recibimos gratuitamente, libre de impuestos y tenencia. Estamos más atentos y dispuestos a apreciar y cuidar nuestro automóvil, con servicios frecuentes de mantenimiento y al corriente en las 
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				obligaciones fiscales y legales, que de nuestro vehículo corporal. Además de su extraordinaria perfección, es nada menos que el templo vivo del Espíritu del universo. El problema fundamental de este maravilloso instrumento de acción es que se entrega sin instructivo de operación y sin carnet de servicios.

				Parte del juego de la vida es ir descubriendo sus secretos por la propia experiencia. Pero no estamos solos en el intento. Siempre hay guías, instructores y compañeros para cada etapa: algunos nos reciben como padres para cuidarnos y enseñarnos los primeros pasos y las primeras palabras; los maestros de la escuela, las lecturas, el amigo y la pareja, que aunque parezcan casuales, llegan en el momento exacto para aportarnos algo preciso. En las últimas etapas de la evolución, es indispensable un maestro que ha realizado a plenitud el potencial de la semilla humana: un Gurú; para guiarnos en el despertar a una vida lúcida: el gran regalo oculto que nos tiene reservado el universo.

				La característica más sobresaliente de nuestro actual momento histórico es la comunicación global, el descubrimiento y uso del Internet; la Web y las redes sociales. Hoy por hoy, ésta es la religión abrumadoramente mayoritaria de Occidente. Es la revolución del siglo XXI, porque sin hacer un solo disparo, está rompiendo la estructura piramidal del poder establecido. En la cúspide de la pirámide de este sistema está la información. Información es poder. Por eso los medios son los que concentran y administran el poder político y económico. Quien controla los medios, controla el poder.

				Una persona o un consejo, desde la punta de la pirámide, decide qué publicar y cómo publicarlo. La información controlada forma la opinión controlada que sostiene al sistema controlado. La Web y las redes de comunicación global rompen esta estructura y abren la puerta a la democracia de la información. Nadie tiene que pedirle permiso a nadie, ni pasar por filtros o edición, para publicar su pensamiento o enterarse libremente del pensamiento ajeno.

				La democracia en la información es la posibilidad revolucionaria de un verdadero cambio en el poder político, 
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				económico y cultural, y en su última consecuencia, en lo espiritual. En la historia no han faltado intentos e ideales para lograrlo, pero siempre han sido corrompidos por la estructura piramidal de la información que concentra el poder en pocas manos. 

				La otra puerta que abre esta revolución de la información y la comunicación global tiene que ver con el tema de este ensayo sobre los sueños y la existencia más allá del cuerpo físico: es un cambio fundamental en la identidad del ser humano. 

				El cibernauta empieza a experimentar y a comprender que puede tener existencia y presencia sin necesidad del cuerpo físico. En la Web, puede estar omnipresente, interactuando con otros cibernautas sin necesidad de presencia corpórea. Cada vez es menos necesario el cuerpo para estar presentes en cualquier campo de la vida social, comercial, profesional, amorosa o cultural. Puede haber una reunión intercultural, interracial, internacional e intercontinental en tiempo real, de varias personas incorpóreas cuya existencia en ese momento se limita a ser sólo un pensamiento, una imagen y una palabra. El ser humano empieza a ser más un pensamiento y un sentimiento que un cuerpo.

				Esta experiencia que la religión del ciberespacio está abriendo a las mentes racionales de occidente, puede ser el puente de unión para trascender el cuerpo físico y la muerte. Descubrir la gran Red Universal del Conocimiento Cósmico y llegar a Dios.

				Por ahora, Occidente está fascinado entreteniéndose con los juguetes de la comunicación. Todavía no toca la parte conceptual profunda de lo que significa el inicio de la era incorpórea, la generación de inteligencia global que trasciende la vida individual y la existencia en el tiempo. La red del ciberespacio puede ser el koan que abra la mente occidental para asomarse a la grandeza de los registros Akáshicos: la Red universal; para poder conocer y accionar el acceso al link: Dios.com. La Conciencia omnipresente del TODO.

				La Web está en vías de ser el registro omnipresente del 

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				154

			

		

		
			
				patrimonio cultural de la humanidad; no como archivo muerto, sino como un organismo global vivo, actuante y cambiante. Poder acceder a ese conocimiento y actuar en él depende de saber operar los buscadores y conocer el link de cada conocimiento, persona o pensamiento. Todo está en la Red o terminará un día muy próximo por estar allí. 

				Los llamados registros Akáshicos son los archivos omnipresentes de toda la sabiduría del universo. La red madre de todas las redes. Allí está todo lo que ha sido, lo que es y lo que será. Todos los pequeños y grandes descubrimientos que ha logrado la humanidad han sido la respuesta a quien supo accionar el link cósmico de ese conocimiento. Todo descubrimiento es simplemente el resultado de haber bajado esa información del portal www.Dios.com, el gran Hacedor y Soñador del universo.

				La manzana que Newton vio caer del árbol operaba con las leyes de la gravedad desde que la primera manzana cayó por primera vez en la tierra. Las leyes de gravedad siempre estuvieron presentes y actuantes aunque nadie lo entendiera. La naturaleza siempre actúa en total acuerdo con las leyes del universo. Es la sabiduría del universo. La naturaleza es la expresión viva, un libro abierto bellamente ilustrado, que contiene toda esa sabiduría accesible para el que sabe leer, o bajar, conocimiento de la red universal. Newton, con su mente, curiosidad y preparación, al observar aquella manzana cayendo, accionó mentalmente el link correspondiente y pudo bajar de la gran Web, la información de las leyes de la gravedad. Newton fue un buen lector, inteligente y atento, del asombroso libro del Creador y operador de las leyes del universo. 

				Una computadora es una metáfora de la mente humana; con una operando y conexión a Internet se puede acceder a la red global. Con la mente humana despierta y bien configurada se puede acceder a la Red Universal de la Mente del TODO. “El Todo es mente, el universo es mental”. 

				“Entre los órganos de los sentidos, soy la mente” 1

				
					1. Krishna a Arjuna en el Bhagavad Gita Para Todos, Jack Hawley, Edit. Deva’s. Argentina 1977, cap. 22 p. 139.
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				La red global humana de la Web es omnipresente, igual que la red Akáshica. Pero a diferencia de la primera, los registros Akáshicos no están sólo en el espacio exterior a nosotros, sino que forman parte de la naturaleza interior de la mente humana.Son la mente. 

				“El Todo es mente, el universo es mental”

				“Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”

				Mi generación llegó un poco tarde a esta revolución del siglo XXI. Con dificultad podemos comprender el lenguaje y la operación práctica, en detalle, de los casi infinitos caminos, atajos y vericuetos de la Web que un niño SXXI maneja con increíble facilidad. Los almanautas por medio de la meditación y bendecidos por la Gracia, conocemos los caminos de la Web Cósmica y hemos tenido la experiencia en el samadhi 2 de tocar conscientemente nuestra realidad trascendente. “Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba”. Apoyados en este principio de correspondencia y conociendo lo que sucede arriba, podemos inferir lo que está sucediendo abajo, en el fondo de esta revolución de nuestro siglo. Y desde allí vislumbrar el posible destino del ser humano en este paso trascendente

				Todo el universo está sometido a las leyes de la evolución. Para el ser humano, esta evolución significa fundamentalmente el desarrollo de la conciencia. En eso tiene su apuesta el universo y en esta etapa del tiempo estamos entrando con intensidad acelerada a unos “rápidos” en el río de la evolución. El significado y la operación del sueño humano, son la metáfora y un modelo a escala del Sueño del gran Soñador, como ya hemos visto a lo largo de este ensayo. La Web y las redes son una metáfora y un modelo a escala de la gran Red del universo.

				Estoy creando mi página en la Web: mi nacimiento en la comunidad global de existencia sin cuerpo. Por ahora, social 

				
					2. Samadhi es un vocablo sánscrito que se refiere a una meditación espiritual profunda, en la que el “yo” entra en un estado supraconsciente. En ese estado, la conciencia se halla completamente absorta en el objeto de la meditación: el Absoluto
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				y globalmente, sólo existo de modo corporal y, salvo algunos pequeños avances que uso de la tecnología como correos electrónicos y teléfonos, mi existencia se limita por ahora a mi cuerpo físico. 

				Aunque tengo clara la realidad de mi existencia sin cuerpo en los sueños y en la meditación profunda, estar creando mi pagina Web es como estar planeando mi nacimiento y futura existencia en la conciencia global. ¿Qué soy? ¿Quién soy? ¿Qué quiero mostrar de mí? ¿Cómo voy a interactuar en ese mundo incorpóreo? Ésta es la gran oportunidad de planear conscientemente nuestro propio “nacimiento”. Mi nombre incorpóreo es vijnan.com.mx. En la actualidad, quien no existe en la Web, existe poco.

				La creación de una página Web interactiva es el nacimiento sin cuerpo a la vida participativa de la conciencia global. Esta existencia tiene mayor trascendencia e impacto que la vida limitada del cuerpo físico. La existencia incorpórea en la Web es omnipresente y puede seguir existiendo aún con la terminación del contrato de uso de mi cuerpo físico; éste es sólo una expresión temporal de la vida y la vida sigue existiendo sin el cuerpo.

				El cuerpo físico es sólo una expresión temporal de la vida y la vida sigue existiendo sin el cuerpo.

				Con una computadora y conexión a Internet, sin salir de tu casa, puedes tener acceso al patrimonio intelectual y cultural de la humanidad. Con tu mente despierta en la meditación y sin salir de ti mismo, puedes tener acceso al patrimonio de Sabiduría del Universo: una conexión directa y de alta velocidad con Dios.com. A este sagrado Portal, ninguna computadora puede tocarlo, no existe en la Web. El acceso directo a Dios.com sólo es posible desde el corazón de ti mismo, en lo más profundo de la meditación.

				“Medita en tu Ser,

				Dios vive en ti como tú”

				S. Muktananada
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				X. SER Y HACER SIN CUERPO

				Por más esfuerzo de imaginación que se haga, todo libro será siempre un monólogo, compartido, sí, pero finalmente un monólogo. El pensamiento es dinámico, está en constante cambio, y el libro es estático. Un libro es un pensamiento congelado en el tiempo, una fotografía fija de un instante mental.

				Un buen libro es un magnífico compañero, silencioso y discreto. Uno se lo puede llevar a la cama tranquilamente, leer un buen rato y permanecer en silencio, sin réplica ni interrupciones. Puedes escuchar tus pensamientos y, cuando te cansas, basta con ponerlo en la mesita de noche, allí se queda tranquilo y sin reclamos de ninguna especie… pero sin diálogo.

				Un libro y un taller sobre el camino de los sueños para encontrar a Dios, necesitan ser un diálogo vivo. Con cuerpo físico, uno tiene que limitarse a la presencia corporal, hay que desplazar el cuerpo, caminando, en automóvil, en autobús o en avión y quemar combustibles de todo tipo. 

				Sería maravilloso que un libro fuera algo vivo, dinámico, capaz de renovarse, argumentar y entablar un diálogo. La Web ofrece la enorme posibilidad para dialogar con el mundo sin necesidad de presencia física. Abre una extraordinaria puerta a nuevas y maravillosas posibilidades de comunicación.

				Con seguridad, son muy pocos los que pueden recordar por experiencia propia las casetas telefónicas y la TV a blanco y negro. ¿Se imaginan? no hace tanto. En los 1900, el novel invento del teléfono de Antonio Meucci, cuya patente fue robada mañosamente por Alexander Graham Bell, hizo su aparición pública. Y la radio, apenas en 1919, hizo su primera transmisión experimental a cargo de la compañía Marconi, desde Chelmsford, Essex.

			

		

		
			
				Nota para el lector:

				Hay un espacio abierto para dialogar con El Almanauta.

				Me interesa mucho escuchar tus comentarios.
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				Para hablar con alguien o tener noticias de un amigo, tenías que desplazar tu cuerpo hasta llegar a la presencia física de ese alguien. Podías enviar una carta escrita a mano o a máquina, pero de esas máquinas pesadas de bracito por letra, en las que tenías que borrar a mano los errores o de plano repetir toda la carta. Ponerla en el buzón (receptáculo, público o privado, donde uno las depositaba para esperar a que llegara el cartero a recogerlas) o llevarla personalmente a la oficina de correos y ponerle estampillas (papelitos que se pegaban en la carta para certificar que se pagó el servicio). Las cartas se clasificaban a mano según cada destino y se enviaban por autobús, tren o barco; y si era urgente, podías optar, con algún cargo extra, por el extraordinario y novedoso servicio de correo aéreo. 

				El destinatario de esa carta viajera, normalmente se ponía feliz al recibir el pitazo del cartero que llegaba con: una carta para ti, ¡qué emoción! Después de leerla, si querías contestar un simple sí o un no, tenías que escribir otra carta que seguía el mismo camino de regreso. Entre tu carta y la respuesta, según los destinos, tenías que calcular unos diez días. Si entre carta y respuesta te arrepentías de la carta o de la respuesta, o querías aclarar algo, tenías que armarte de paciencia para empezar un nuevo ciclo. Sin embargo, aunque no lo puedas creer, se vivía y se vivía bien. El tiempo no tenía tanta prisa ni era tan tirano como ahora.

				Ahora para cumplir todos los compromisos y las enormes necesidades de comunicación, es necesario ser omnipresente, no hay de otra. Si intentaras responder a todas estas necesidades con la presencia corporal, te quedarías en el intento y terminarías en una total frustración. 

				La comunicación incorpórea, ¿solucionó necesidades o creó nuevas necesidades? no lo sé, pero ya no sería posible vivir sin teléfono, celular, laptop, ni iPad. Ningún niño del siglo XXI podría sobrevivir una hora sin toda la comunicación e información de disposición inmediata. 

				Nadie quiere quedarse atrás; hay que estar en lo último, ésa es la exigencia del sistema. Si antes era un privilegio tener 
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				un teléfono, ahora es un privilegio tener un minuto a solas, en silencio, sin la tiranía implacable del moderno dictador que llevas en el bolsillo. 

				De ninguna manera soy un nostálgico del pasado. Me resulta un privilegio extraordinario poder vivir en un pueblito en el campo, cerca de hermosas montañas y al mismo tiempo tener una enorme ventana de comunicación abierta al mundo entero. No podría tener esta creativa y privilegiada soledad y al mismo tiempo estar tan acompañado de un tumulto de gratas e interesantes presencias incorpóreas. Ni la valiosa y casi infinita información disponible en segundos con mi Mac y conexión de alta velocidad a Internet. 

				El ser humano en esencia es mente y el universo en esencia es mental.

				Ésa es la enseñanza que subyace atrás de la comunicación cibernética y la revolución silenciosa de la conciencia del siglo XXI.

				Cuando sólo dependíamos del cuerpo físico para comunicarnos, nuestra identidad y nuestras posibilidades estaban determinadas por sus limitaciones; éramos el cuerpo y la cotidianidad nos lo recordaba constantemente. Sólo los almanautas, exploradores del alma y caminantes de las enseñanzas espirituales de los grandes maestros, conocedores profundos de la operación de este maravilloso sistema llamado ser humano, podían tener la experiencia de una identidad superior a la corpórea. Identificarse con niveles más sutiles del Ser y lograr la iluminación: la conciencia plena de identidad con el Yo superior, Dios, el gran Soñador y Hacedor del universo, nuestra esencia y verdadera identidad.

				Por ahora, la gran mayoría de los cibernautas están fascinados con los juguetes de la comunicación, usan esos juguetes para divertirse un poco y comunicar su limitada conciencia. Hay muchos seguidores twitteando, ansiosos de seguir a alguien que también sigue a otros seguidores que te siguen a ti, pero 
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				sólo por la fascinación de seguir. Modernos coleccionistas de seguidores, sin saber realmente qué es lo que siguen y olvidando seguirse a sí mismos. Sin darse cuenta de que, en el fondo de este fenómeno social, hay una gran ola de conciencia global que está en formación.

				Como ya hemos visto a lo largo de este libro: el destino final, el gran regalo reservado por el universo para el ser humano, es la Conciencia. Despertar de la ilusión de la identificación corpórea a una vida lúcida, y descubrir que somos parte de un Sueño, el Sueño y el Soñador de ese Sueño sagrado. 

				Despertar de la ilusión de la identificación corpórea a una vida lúcida, y descubrir que somos parte de un Sueño, el Sueño y el Soñador de ese Sueño sagrado.
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				Y. ¿POR QUÉ EXISTIMOS?

				¿Cuál es el verdadero sentido de la existencia del ser humano sobre la Tierra?

				Me gustaría empezar con el guión de un día en la Tierra en un imaginario y rápido cortometraje cinematográfico:

				Acercamiento profundo (close-up) de una pareja: están solos en una habitación, muy cerca uno del otro; la escena es muy íntima, están desnudos en la cama, no hablan; se miran, acarician y se tocan. La cámara recorre el pelo de ella y las manos de él acariciándola; los labios están muy cerca y terminan uniéndose en un beso suave y largo. 

				Escena de niños jugando en la calle: risas, gritos y alegría infantil; juegan al fútbol; acercamientos de sus caras y gestos.

				En la sala de espera de un hospital: una familia aguarda noticias sobre un familiar accidentado; él camina nervioso de un lado a otro; ella está sentada con una amiga compartiendo su angustia. Aparece el doctor, intercambian palabras (sin que se distinga lo que dicen); ella se desmaya y el doctor se inclina para ayudarla.

				En el mismo hospital: un gran acercamiento del nacimiento de un niño, hasta escuchar su llanto nervioso y angustiado en las manos del galeno.

				En el mismo hospital: el médico le cierra los ojos a un paciente que acaba de morir.

				Afuera: obreros trabajan intensamente en la construcción de un gran edificio; cámara rápida captando el intenso movimiento de máquinas y hombres; acercamientos profundos de las caras de los obreros y de las máquinas trabajando. 

				Un partido de fútbol: cámara rápida, captando 
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				acciones de los jugadores y caras emocionadas de los aficionados. 

				Secuencia de edificios importantes y simbólicos de diferentes épocas: la Ópera de Sídney, rascacielos de Dubai, Teotihuacán en México, el Partenón en Grecia, el Coliseo Romano y las pirámides de Egipto.

				Un auto en movimiento: varios jóvenes bebiendo y escuchando música muy ruidosa en medio de una avenida saturada de autos; ríen y gritan a los que pasan; acercamiento profundo a la cara de uno de ellos que grita excitado.

				La cámara empieza a elevarse, suave pero de manera continua; se ve el auto de los chicos en medio de un embotellamiento; mucha gente caminando en las aceras; acercamientos y cámara lenta entre la gente que camina; caras distraídas, distantes e impersonales entre la multitud.

				Sigue el alejamiento de la cámara, lento pero constante hacia arriba; Se escucha el ruido ensordecedor de los autos y sus bocinas; los autos son ahora como pequeños juguetes infantiles que circulan en una ciudad miniatura; alejamiento continuo. Todavía se escucha un zumbido indescifrable y lejano; está atardeciendo; los autos empiezan a prender sus luces. 

				Ahora es de noche, la gran ciudad está llena de luces fijas y otras en movimiento; un ligero murmullo monótono y penetrante acompaña la escena.

				Seguimos ascendiendo: se distingue un grupo de luces de la ciudad cerca de otro montón de luces de otras ciudades cercanas; forman pequeños racimos de luz en el tapiz obscuro de la noche. El murmullo es todavía perceptible, pero desaparece lentamente en un profundo silencio que abre el espacio para mostrar la redondez de la Tierra. Ahora el silencio es total y la Tierra es una pequeña perla azul suspendida en el espacio de la noche infinita en medio de millares de puntos luminosos 
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				centellantes. La escena se llena de millones de pequeños puntos luminosos totalmente anónimos… en silencio total. 

				Esta escena, hermosa e inquietante, se queda algunos minutos suspendida en el silencio del espacio exterior del universo y el silencio de nuestro espacio interior de la mente. En ese silencio total… termina.

				¿Al universo le afectó en algo toda nuestra actividad cotidiana en ese pequeño y solitario punto luminoso que llamamos planeta Tierra?

				¿Existimos desde la inmensidad y el silencio total de la escena final? 

				Lo que hace el ser humano en la Tierra; lo que hacemos tú y yo en nuestra vida cotidiana, ¿es importante? O, ¿qué parte de lo que hacemos es realmente importante? 

				Si dejáramos de hacer lo que hacemos, ¿se entera o se afecta el universo?

				Las más grandes obras de la humanidad, como el Partenón o las pirámides de Egipto, en menos de 4,000 años ya son ruinas. Quizá en los próximos 4,000 ya no existan o sólo sean un montón de piedras encimadas. O quizá el ser humano ya no exista.

				¿Por qué existimos?

				¿Cuál es el sentido de la existencia del ser humano?

				En la introducción y a lo largo de este ensayo, hemos visto que el Lilah, el juego Divino de la creación, está en manos o, más bien, en la mente de un extraordinario artista Hacedor de estrellas (como quieras llamarlo). En el sueño creativo del gran Soñador, no sólo hay una perfección mecánica, física y química, hay sin duda una clarísima voluntad de crear belleza y arte. Se podría decir finalmente, que el gran Soñador es un inigualable y frenético artista: un hermoso colibrí, no sólo vuela con la más avanzada tecnología aeronáutica, también es un hermoso 
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				ejemplar digno de un lugar de honor en la más exclusiva galería de arte contemporáneo.

				Basta observar la naturaleza: en cada flor, en cada ave, pez o insecto; en cada atardecer o amanecer y en cada noche de luna; dondequiera que miremos, podemos descubrir y admirar la gran orgía creativa y el inagotable talento de este Artista del Universo.

				Un verdadero artista en pleno proceso creativo, se encuentra tan fundido en la obra, que su creación y él son uno; como creador no puede disfrutar su obra. Para disfrutar su creación necesita separarse de su obra, distanciarse y convertirse en observador. El reto de este Dios-Artista, como el de todo artista, es disfrutar su creación. Por mi propia experiencia de explorador interior y artista, me atrevo con toda humildad, e invadido por una gran emoción de amor y admiración, a hacer la siguiente propuesta: el ser humano, tú y yo, somos el intento de Dios de jugar, ver y disfrutar su propia creación. Somos los únicos que podemos extasiarnos en el placer estético con la belleza de un atardecer.

				Cuenta la leyenda, que Miguel Ángel, al contemplar la perfección final de “El Moisés”, todavía con sus instrumentos de trabajo en la mano, extasiado frente a su obra recién terminada, emocionado le gritó: ¡HABLA!... era perfecta pero no habló. Pero la obra viva del genial Artista y Soñador del universo… SÍ HABLA. 

				La característica esencial del ser humano es la conciencia de separación. Es el único ser vivo en el entorno conocido con conciencia de separación. Somos los únicos capaces de sentarnos a disfrutar la belleza de un atardecer en el mar; maravillarnos con el vuelo y la belleza de un colibrí o con el diseño extraordinario de una orquídea. Una araña es capaz de tejer una espléndida estructura de simétricos tensores de gran primor y tecnología, digna de ser la portada de una revista de arte contemporáneo o de arquitectura de vanguardia. Pero carece de la conciencia de su obra, del placer estético y de la voluntad creativa.
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				El ser humano es (somos) el intento del gran Artista del universo de disfrutar su propia obra.

				Somos los invitados especiales a su galería infinita.

				Somos el impulso de Dios de tener conciencia de su Sueño sagrado.

				Somos la posibilidad de que su Sueño creativo sea un Sueño lúcido.

				La posibilidad de un profundo placer estético, la admiración y el asombro por el universo que nos rodea, es la característica esencial del ser humano.

				El sueño lúcido significa estar concientes de que estamos soñando cuando estamos soñando; que hay un soñador omnipresente, omnipotente y omniesencial que nos está soñando; ser concientes de que ese soñador, somos nosotros mismos soñando.

				La vida lúcida (la iluminación) es estar concientes de que somos el sueño del gran Soñador. Despertar significa darnos cuenta de que somos el sueño, lo soñado y también el Soñador que nos está soñando en ese sueño. Dios vive en ti como tú (S. Muktananda). Mi Padre y yo somos uno (Jesús de Nazaret).

				El profundo placer estético, el asombro y la admiración al contemplar la creación, son las características esenciales del ser humano. Al estar despiertos y concientes de que somos ese gran Artista que vive en nosotros, cumplimos el destino más alto al que está destinado el ser humano: ser en el Ser; concientes de nuestra propia creación. 

				Ser los ojos, el oído, el gusto, el olfato y el tacto, por donde el gran Artista (Dios) se asoma para disfrutar la creación de su Sueño sagrado.

				Por eso existimos

				Para eso existimos
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				Y

				esa tarde:

				Una bugambilia seductora

				 color bugambilia,

				jugaba bajo el azul del cielo

				azul, azul

				y a su lado

				 azul.

				Y

				Pinceladas de sol,

				 matizaban el bugambilia,

				bugambilia claro, bugambilia oscuro,

				bugambilia solar,

				Sol pintor.

				Y

				El viento juguetón,

				 músico, bailarín;

				montado en la bugambilia,

				tejía una coreografía bugambilia,

				sobre el azul del cielo 

				azul, azul,

				 y a su lado 

				azul.

				Y

				Una bailarina solista,

				amarilla,

				virtuosa mariposa,

				prima donna vanidosa,

				papelito volador;

				danzaba a contrapunto,

				sobre la bugambilia,

				 color bugambilia.

				Y

				Desde el balcón de mis ojos,

				tímido, curioso, extasiado,

				Dios aplaudía y reía

				con tan hermosa coreografía

				de aquella bugambilia 

				color bugambilia,

				y el papelito amarillo volador

				que jugaban sobre el azul 

				de aquel cielo azul,

				azul, azul

				y a su lado

				azul.

				Y

				Esa tarde

				YO

				Vijnan
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				Todo lo que hacemos o dejamos de hacer, aunque sea de modo inconsciente y a tientas, en el fondo es un intento para despertar. Aunque no nos demos cuenta, todo lo que hacemos o dejamos de hacer busca llenar un vacío para completarnos. Para eso tocamos tantas puertas y hacemos todo lo que hacemos. La historia de cada uno de nosotros es la crónica personal de una búsqueda para llenar ese supuesto vacío, que no es vacío, y que nunca estuvo vacío. Es solamente el espejismo de la conciencia engañada por la ilusión de su separación.

				La conciencia de separación es el origen de todo sufrimiento, pero también es el impulso y la posibilidad de despertar. Ese anhelo interior inconsciente y persistente es la voz que clama en el desierto, es el sediento y la sed que necesita beber. 

				El universo entero y el gran Soñador conspiran y llenan de Gracia el espacio para que todo anhelo tenga respuesta.

				Para la conciencia despierta, no hay separación

				 ni vacío que llenar.

				Cada palabra, libro, persona, insecto o flor; cada atardecer o amanecer; cada suceso de nuestra vida, está lleno de mensajes y saturado de Gracia en cada etapa del camino. El ser humano es una semilla con la posibilidad de germinar. Hay millones de semillas humanas con esa posibilidad, como hay millones de semillas de naranja con la posibilidad de ser un hermoso naranjo o millones de espermatozoides con la posibilidad de fecundar un ser humano. 

				El ser humano es una semilla, pero sólo eso: una semilla, 

				una posibilidad.

				La evolución, en la naturaleza, es un acto automático dentro de sus propias leyes evolutivas. La última etapa de la evolución del ser humano es un acto consciente que requiere del esfuerzo 
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				personal. 

				Para desarrollar la capacidad del sueño lúcido, se necesita el apoyo de alguien despierto que acompañe al soñador, enviándole señales mientras está dormido, para que pueda darse cuenta de que está soñando. Para despertar a una vida lúcida es indispensable el apoyo y la Gracia de alguien despierto, capaz de otorgar shaktipat 1 . Alguien que logró germinar de su propia semilla. En todos los tiempos y en todos los lugares han caminado y caminan seres despiertos. No tienen un estereotipo que los identifique; puede ser el mendigo de la esquina o un rey, puede ser un industrial o un comerciante, puede ser el hijo de un carpintero de hace 2000 años. Puede ser un poeta, tu vecino o tu amigo con el que has convivido sin saberlo. 

				Un ser despierto a una vida lúcida es un iluminado, una luz brillante en el camino. Al terminar de escribir esta frase, me quedo en silencio, contemplando lo que significa esa luz y lo que ha significado a lo largo de mi vida. Del túnel del tiempo me llega un luminoso y grato recuerdo: en los primeros rayos del amanecer de 1995, en las montañas de Catskill, Nueva York, Swami Chidvilasananda (Gurumayi) en una plática compartió este sueño: 

				“Me encontraba hablándole a un grupo de seres que no eran de este mundo. Les hacía la siguiente pregunta –¿Cómo puedo transmitir verdaderamente la experiencia de la dicha y la grandeza de vivir en esa dicha a la gente de esta Tierra?

				Uno de ellos dijo –No es tan fácil –. No acababa de decir eso cuando apareció en mi sueño un túnel muy largo, al final del cual había una extraordinaria y hermosa luz resplandeciente.

				Uno de esos seres me preguntó –¿Puedes ver el punto más lejano donde está esa luz? Ésa es la morada de la dicha de la realización. Todos tuvimos que viajar una distancia muy, muy larga para alcanzar ese lugar. Cuando llegas allí,

				
					1. Shaktipat es una palabra sánscrita que significa el descenso de la Gracia, la transmisión de Shakti o poder espiritual del Gurú al discípulo.
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				descubres que no es un lugar, sino un estado. ¿Puedes imaginar lo lejano que está? ¿Puedes imaginarte el estar allí e intentar transmitirle a la gente en qué consiste la morada de la dicha? ¿Tienes idea de lo difícil que es?

				Con gran respeto y humildad, una y otra vez le suplicaba al ser, diciendo –Tiene que haber una manera. Aunque la morada de la dicha esté tan lejana, aún así se puede ver su LUZ desde aquí. Eso puede darle a la gente una gran esperanza.

				El ser luminoso sonrió y replicó –Por eso, aquellos que han estado en la morada de la dicha de la realización tienen que caminar sobre la Tierra. Ellos encarnan la dicha de ese reino. Irradian y contagian su dicha y esperanza por dondequiera que van.”

				Puede llamarse Jesús, Krishna, Devananda, Siddhartha, Muktananda, Chidvilasananda o Mahoma o, Roberto, Mario, Josefina, María o Peter. Puede ser un Gurú hindú o un conferenciante occidental. Un negro, rojo, blanco o amarillo. Puede no tener nombre o llamarse exactamente como tú te llamas y ser exactamente como tú eres. Y puedes ser tu mismo, cuando al fin germine tu semilla, despiertes a una vida lúcida y descubras que esa hermosa y brillante luz al final del túnel es Dios que vive en ti como tú. Y que esa luz brillante que veías tan lejana eres TÚ. 

				…y que esa luz brillante que veías tan lejana eres Tú.
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				“Hay tres cosas que en verdad son excepcionales y sólo se logran por la misericordia divina: el nacimiento humano, el anhelo de liberación y la cuidadosa protección de un sabio espiritual que ha alcanzado la perfección…” 2 

				Todo el universo conspira para ese despertar.

				Anugraha, la Divina Gracia de Dios, es el despertador.

				Por eso existimos

				Para eso existimos

				
					2. Párrafo No. 3 de La Joya Suprema del Discernimiento, Viveka- Chudamani, Sri Shankara-charya.
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				Z. TU DIARIO PERSONAL
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